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			Para mis amigas

		


		
			Tú eres aquello que haces, no aquello 

			que dices que harás.

			G. G. Jung

			—Es una pregunta absurda, señorita psicóloga. ¿No podríamos hablar de cosas más interesantes? 

			—Para mí es interesante saber por qué empezaste a beber. 

			—¿Tú no bebes? 

			—No puedo hablar de mí, Kaney. Lo sabes. 

			Me miró en silencio durante unos segundos clavando sus ojos color miel en los míos. Dejé que pensara en la respuesta, sabía que necesitaba su espacio.

			—Empecé como todo hijo de vecino. Sales y bebes. Un día empiezas con una cerveza, otro día pruebas un chupito y acabas deseando un gin-tonic. 

			—Entiendo, es la sensación de hacerte mayor.

			Kaney soltó una carcajada grave. 

			—No, Noa, es la sensación de volar, ¿sabes? Cuando bebo desconecto, me elimino, me dejo ir y siento que soy capaz de todo. 

			Apunté sus palabras en mi libreta con rapidez. A Kaney no le gustaba que escribiera sus explicaciones, pero era necesario: debía dejar anotados nuestros encuentros en su carpeta personal. 

			—Escribe también que me encanta follar cuando he bebido. ¿Sabes por qué? 

			Lo miré de nuevo y alcé las cejas. 

			—Porque tardo horas en correrme, Noa...

			Mi nombre resbaló por sus labios y supe que en ese momento su imaginación iba por otros derroteros. Tragué saliva con disimulo porque no estaba acostumbrada a ese tipo de trato. El resto de mis pacientes eran más bien tímidos y comedidos, sin embargo, él era un auténtico reto. Según mi superior Kaney se había negado a hablar con otros colegas hasta que dio conmigo. No sabíamos por qué, pero había acudido a todas mis sesiones y yo tenía que aprovecharlo al máximo. Cabía la posibilidad de que cualquier día dejara de ir. 

			Durante la semana nos vimos un día sí y otro no y, a pesar de que intenté mostrarme fría con él, era complicado no alzar mis cejas cada vez que decía alguna de las suyas: «Noa, estas botas te quedan de miedo. Me encantaría quitártelas con los dientes...». Evidentemente no le seguía el hilo e ignoraba sus comentarios, pero lo que no podía ignorar era su perfume, porque me gustaba de verdad.

			—Es 212 de Carolina Herrera —comentó cerca de mí al salir del despacho. 

			—¿Seguimos mañana, Kaney? 

			—Contigo al fin del mundo, señorita psicóloga. 
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			Sábado, Noa en el Mistic

			Luces, música, flashes, risas, cuerpos tocándose y yo cerca de ese tipo disfrazado de Zorro. 

			—¿Eres... tú?

			Había reconocido su perfume sin problemas, pero me quedé bloqueada al darme cuenta de que había estado bailando con él pensando que era un absoluto desconocido. 

			—Quién iba a ser si no...

			Sin esperarlo estampó sus labios en los míos y durante unos segundos sentí la suavidad de su piel. Jamás hubiera pensado que era capaz de besar con esa delicadeza. En cuanto reaccioné me separé de él con brusquedad.

			—Te ha encantado —susurró en mi oído con rapidez. 

			—¿Cómo te...?

			—¿Que cómo me atrevo? —preguntó abrazando mi cintura de nuevo.

			—Suéltame —le exigí con el tono más formal que pude. 

			No debía caer en sus provocaciones. 

			—Joder, Noa, me pones a mil con ese tono de doctora...

			Su mano recorrió mi espalda sin permiso hasta que me retiré dando un paso atrás. 

			Clavé mis ojos en los suyos y él sonrió. 

			—Kaney, te estás pasando. 

			—¿Tú crees? 

			Se quitó la máscara y se la colocó bajo el brazo. 

			—Pues yo pienso que hacemos muy buena pareja. ¿O es que no soy suficientemente guapo para ti? 

			No le iba a responder, por supuesto. Él era mi paciente y no dejaría que se tomara esas confianzas conmigo. 

			Kaney era atractivo, aunque no guapo, o no para mí. Era alto, tenía los ojos rasgados y bonitos, una nariz un pelín grande y unos labios finos que escondían unos dientes perfectos. En general era resultón, pero no era mi tipo ni tampoco era el típico guaperas de turno. No era Enzo, vamos. 

			—Kaney, ya sabes en qué se basa nuestra relación —le dije intentando retomar aquella conversación—. Necesitas mi ayuda. 

			Kaney rio como si hubiera contado el chiste del año. 

			—Estás muy segura de eso.

			—Lo estoy —repliqué con rapidez. 

			—Noa, llevo años bebiendo. ¿Qué te hace pensar que podrás ayudarme?

			Nos miramos fijamente unos segundos. Debía pensar bien la respuesta y debía decir algo que estuviera a la altura. Kaney no era tonto ni ingenuo. 

			—Porque yo no soy como todas, Kaney. 

			Juntó los labios y se mordió el interior de las mejillas. Aquello significaba que había dado en el clavo.

			—Y los dos lo sabemos —le dije con prepotencia, la misma que solía usar él para hablar con el resto de los mortales. 

			—No lo negaré —comentó sonriendo de forma canalla—. ¿Una copa? 

			Lo miré frunciendo el ceño. 

			—Kaney... no la necesitas —repuse con sinceridad.

			—¿Y eso quién me lo dice? ¿Tú, que tienes una cerveza esperándote en la barra? 

			Sí, era cierto, pero yo no tenía un problema de alcoholismo. 

			—Vale. Espérate un segundo. 

			Me dirigí hacia la barra, donde estaban mis amigos parloteando. Cogí la cerveza y le indiqué al camarero que se la llevara. Me volví hacia Kaney y alcé las cejas indicándole así que yo también podía estar sin beber alcohol. 

			Justo en ese momento me pareció ver a alguien conocido... ¿Era Enzo? Giré sobre mis pies y lo vi brindando con sus amigos mientras reía y charlaba con ellos. Feliz, estaba feliz. 

			¿Y por qué no iba a estarlo? Lo nuestro había sido algo bastante efímero.

			Me di la vuelta antes de que me pillara mirándolo, pero Kaney acaparó mi atención al ver que se dirigía hacia Enzo y los demás. ¿Los conocía? ¿Sería amigo de Enzo? ¿De Martín? ¿De...?

			Se acercó a Martín y le dijo algo. El bombero lo miró sorprendido y Kaney siguió con su verborrea. ¿Qué le estaría diciendo? Hubiera dado medio brazo por saberlo, aunque las dudas se me disiparon en pocos segundos al observar cómo Martín llamaba al camarero para pedirle algo. 

			Una copa.

			Una copa para Kaney. 

			Genial. Me había prometido en la última sesión que si salía por la noche evitaría el alcohol. 

			En el mismo instante en que Martín le dio la copa a Kaney, este me miró directamente, con aire triunfante. 

			Me quedé demasiado sorprendida para responder. ¿Conocía a Martín? Podría ser, pero apenas habían charlado entre ellos mientras el camarero preparaba el gin-tonic.

			Kaney lograba dejarme fuera de juego en demasiadas ocasiones porque en mi cabeza se agolpaban muchas preguntas y no tenía respuesta para ninguna: ¿por qué se dañaba de ese modo? Lo tenía todo, joder, todo y más. 

			¿Por qué Kaney me buscaba las cosquillas? Sabía por mis compañeros e incluso por mi superior que quería que yo fuese su psicóloga... ¿entonces? ¿No quería curarse? ¿Qué pretendía actuando de ese modo? ¿Llamar la atención? ¿Qué buscaba realmente? 

			—¿Noa? —Edith se puso a mi lado mirando hacia ellos—. Han llegado hace un rato, no sabía si los habías visto. 

			—La verdad es que no. 

			¿Sabían ellos que estábamos allí? Era muy probable que no. Mistic era la discoteca reina del Carnaval y todo el mundo quería asistir a esa fiesta. 

			—Parece que se han hecho amigos. 

			Miré a Edith porque sabía que seguía muy pillada por Martín, aunque había intentado olvidarlo por todos los medios. 

			—Eso parece —afirmé, segura.

			Sabía por Penélope que Enzo y Martín habían salido juntos a tomarse unas cervezas en más de una ocasión. No dejaba de ser curioso, pero a veces la vida estaba llena de casualidades. 

			Kaney me sacó de mis pensamientos al ver que se separaba de ellos con una copa en la mano. Lo seguí con la mirada hasta que chocó con una chica pelirroja. Rieron ambos, se saludaron y él se acercó a ella diciéndole cosas al oído. 

			Hubiera ido hacia él para arrancarle aquella copa de las manos, pero no estaba en el centro de desintoxicación y tampoco tenía ningún derecho sobre él. 

			Nuestros ojos volvieron a cruzarse y Kaney me sonrió antes de besar a aquella chica. Puse los ojos en blanco y desvié la mirada para encontrarme con los ojos de Enzo. Nos contemplamos sin pestañear unos segundos antes de retirar ambos la mirada casi al mismo tiempo. Estaba claro que él seguía en sus trece y que no había puesto en duda la palabra de su amiga. 

			—¿Vamos a bailar? —propuso Edith intentando sacarme de aquel letargo. 

			—¡Por supuesto! 

			Aquellas personas humanas masculinas no iban a fastidiarme la noche. 

			Nos reunimos con Luna, Sergio, Penélope y Hugo.

			—¿A mover el culo? —preguntó Luna al ver nuestras intenciones.

			Afirmamos con la cabeza y nuestras amigas se unieron a nosotras haciendo la conga y riendo como descosidas. 

			Estuvimos un buen rato bailando y haciendo comentarios varios del personal que se nos acercaba con ganas de guerra. 

			—Oye, Noa. —Luna se colocó a mi lado—. ¿Y el Zorro? 

			La miré de soslayo intentando leer en sus ojos.

			—Nadie, un descarado que quería montárselo conmigo. 

			—Pero ¿lo conocías? 

			No quería mentir a Luna y tampoco decir que Kaney era paciente del centro. Había que respetar su intimidad y yo no podía ir pregonando por ahí que estaba enfermo.

			—Sí, sí, es amigo de una amiga y...

			—Y esta rubia preciosa ¿quién es? 

			Kaney apareció de repente y se plantó delante de Luna con su sonrisa más carismática. 

			—Es amiga mía —repuse, con intención de cortar cualquier acercamiento.

			No me apetecía mezclar mi vida privada con mi vida laboral. 

			—¿Te importa pedirme una copa? 

			—¿Cómo? 

			Miré a Kaney frunciendo el ceño, pero no le dije nada. ¿Se había terminado ya el gin-tonic?

			—Es que le he prometido a una chica que no me acercaría a la barra y que no pediría nada. 

			—¿Y eso? —continuó preguntando Luna. 

			—Ya sabes, artimañas para ligar. 

			Kaney me miró directamente y abrí la boca para rechistar, pero me lo pensé mejor porque no quería que Luna se enterara de quién era. 

			—Pues si se lo has prometido deberías cumplirlo, ¿no crees? —le rebatió mi amiga. 

			—¿Lo dices en serio, rubia? 

			—¿Me ves cara de bromear? 

			Me reí por dentro al ver cómo Luna le plantaba cara. 

			—Está bien, sor Citroën. 

			Luna soltó una de sus risotadas y yo me aguanté la risa como pude.

			—Me han dicho de todo, pero eso seguro que no. 

			—Kaney, para servirte. 

			Le hizo una reverencia y Luna le sonrió. 

			—Luna, amiga de tu amiga. 

			Ambos me miraron y yo protesté. 

			—No es mi amigo. 

			—No, no, soy algo más —comentó Kaney con chulería. 

			Luna lo miró esperando que aclarara aquello. 

			—Soy su paciente favorito.

			Menudo morro le echaba el chico... Sabía que no tenía abuela, pero ir pregonando por ahí que era alcohólico, como si no pasara nada, no era muy normal. 

			—Vaya, vaya —comentó Luna mirándome con cierto reproche.

			—Sabes que no puedo hablar de mis pacientes —le dije rápidamente. 

			—Por mí no te cortes, señorita psicóloga. Oye, rubia...

			Kaney le preguntó algo a Luna, sin embargo no le presté atención porque en ese momento me pareció reconocer a Alicia. ¿Era ella? Sí... joder, sí. 

			Seguro que había quedado con Enzo y tendría que verlos pululando por allí como dos tortolitos. Eso ya era casualidad de la mala. ¿Por qué no se iban a su nido de amor? 

			Me volví para localizar a Enzo, pero estaba de espaldas a nosotras. Quien sí nos miraba con poco disimulo era Martín. Charlaba con sus amigos, aunque con los ojos puestos en nosotras, en concreto en Edith. Estaba convencida de que Martín seguía pillado por ella, entonces ¿por qué no daba algún paso? 
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			Sábado, Martín en el Mistic

			Dejé de mirar a Edith a escondidas para escribir con el móvil. 

			Martín: Estoy bien, no te preocupes. De juerga en el Mistic con unos amigos.

			Daniela me había escrito para preguntarme cómo me iba. Mi mejor amiga sabía lo que había ocurrido con Edith y, aunque no compartía mi manera de proceder, estaba de mi parte. 

			Cuando vi a Edith besando a ese tío me entraron todos los males. Y es que encima yo ya le había preguntado si tenía algo con alguien, refiriéndome a ese jefe suyo. La manera en que la miraba lo decía todo y Edith me lo había negado desde el primer día. 

			Y si algo no soporto son las mentiras de ese tipo.

			Yo siempre he ido de cara y la mayoría de las chicas con las que estoy tienen claras mis intenciones. Nos enrollamos si queremos los dos y poco más. No prometo nada, no quiero ataduras y no busco el amor. 

			Me enamoré una vez cuando era demasiado joven y creí morir cuando la encontré en brazos de un amigo. Aquello me marcó demasiado y me hizo ver la dura realidad: ni los amigos son tan amigos ni el amor es tan bonito como te hacen creer. A partir de ahí me dediqué a pasármelo bien y a dejar de lado las relaciones formales. El amor no era algo necesario, prefería las relaciones esporádicas. Cualquiera que me conocía lo sabía, incluso mi mejor amiga Daniela, con quien había tenido un rollo raro durante una temporada. 

			Pero lo de Edith no era un simple rollo y nada más conocerla me di cuenta de que tenía algo especial que me atraía más que las demás. ¿Qué era? Parecía una tipa fría, y sin embargo su mirada era todo calidez; parecía que su sonrisa estaba estudiada y cuando soltaba una de sus inesperadas carcajadas me llenaba; parecía una cosa y era otra. Y aquello me tenía flipado. 

			Pero lo de su jefe no me lo esperaba y me vi otra vez con dieciocho años y sufriendo por una tía. No, no merecía la pena pasar por aquello de nuevo. Prefería ser el soltero de oro y el tío guay de los hijos de mis amigos. 

			—¡Hola, Martín!

			Me volví para encontrarme con Silvia, una vecina nueva del edificio donde vivo.

			—¿Qué tal, gatita? 

			Iba disfrazada de gata y me ronroneó en el cuello. Nos reímos y seguidamente buscó mis labios con descaro. No me apetecía liarme con ella, ni con ella ni con nadie, pero dejé que me diera un beso superficial. 

			—¿Ocupado? —me preguntó, al notar mis pocas ganas. 

			—Más bien cansado —le dije sonriendo.

			La culpa era mía, eso estaba claro. El día de mi cumpleaños la había besado para joder a Edith. En ese momento me miraba y quise devolvérsela. Silvia me había mandado varias señales durante la noche de mi fiesta y me lancé a besarla para fastidiar a Edith. No era un gesto demasiado maduro, lo sabía, pero no quería hablar con ella y escuchar sus absurdas excusas. Daniela me había reprochado esa actitud, aunque yo prefería atacar a que me hicieran daño de nuevo. 

			Y Edith podía hacerme sufrir mucho. 

			Por suerte tenía buenos amigos que lograban que me distrajera de tanto pensamiento negativo. 

			—¡Enzo, un chupito!

			—¡O dos si son pequeños!

			Nos reímos mientras nos abrazamos yendo hacia la barra.
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			Sábado, Enzo en el Mistic

			Empezaba a notar el efecto de tanto chupito, pero me lo estaba pasando bien con Martín, así que acepté su invitación entre risas.

			Brindamos una vez más: ¡por nosotros! 

			En ese momento Martín hizo un gesto raro con la cara y me extrañó. ¿Le dolía algo? Siempre me salía mi vena de doctor. 

			—Te noto inquieto —le comenté a Martín en un tono sereno. 

			—No sé, tío. Creo que voy a ir al médico.

			—¿Y eso? 

			Me miró arrugando la frente. 

			—Me escuece cuando meo.

			—Joder... Eso es desagradable, por no decir otra cosa.

			—Y que lo digas, tío. Y voy más veces al baño de lo normal.

			Lo miré unos segundos analizando aquella información. 

			—¿Desde cuándo?

			—Hace unas tres o cuatro semanas, más o menos. Pensé que era algo pasajero y, al contrario, esto va a más. 

			—Pues deberías ir al urólogo...

			—Lo sé, lo sé. Además, lo hice con una chica... sin preservativo.

			Resoplé y abrí los ojos indicándole que aquello sí podía ser una gran cagada. ¿Hoy en día sin preservativo? Era casi pecado. Porque si dejabas a una chica embarazada era un marrón, pero tenía solución. Lo jodido era pillar una enfermedad de transmisión sexual grave. 

			—He mirado por internet y podría ser gonorrea —comentó en un tono más bajo. 

			—Pues por lo que dices sí podría ser; lo suyo es que vayas al médico, que te hagan los análisis pertinentes y te digan qué es. 

			—Entonces, podría ser eso, ¿verdad?

			—Sí, podría ser, por los síntomas —afirmé, aunque también podría ser una simple infección de orina, algo relacionado con la próstata o cálculos renales—. Pero deberías ir al urólogo inmediatamente. 

			—Joder, yo que siempre ando con el preservativo... Manda huevos. 

			—Pues si conoces a la chica deberías decírselo, más que nada para que no ande por ahí pasando enfermedades a los demás. 

			—Sí, lo sé, es que solo me dan ganas de mandarla a la mierda. 

			—Lo imagino...

			La gonorrea tenía un tratamiento sencillo con antibióticos si se cogía a tiempo, pero era necesario que la otra parte también solucionara el problema. 

			Entendía que Martín estuviera cabreado por aquel fallo técnico. Yo siempre usaba protección porque era algo casi mecánico, aunque con Noa... con Noa me planteé hacerlo a pelo. Dios... solo de pensarlo me empalmaba. 

			Su vestido subido, sus braguitas a un lado, mis dedos acariciando su piel suave y mi sexo entrando despacio en su cuerpo... 

			Mejor dejaba de pensar en ella o acabaría con un buen dolor de testículos, y con Noa no sería la primera vez. 

			La busqué con la mirada y nuestros ojos se encontraron una vez más. Ambos volvíamos la cabeza casi al mismo tiempo, como si no quisiéramos saber nada el uno del otro, pero la realidad era que nos buscábamos. Ella no sé por qué; yo porque seguía colgado por ella, era evidente. Y era algo que procuraba esconder, aunque se me notaba a leguas. 

			Retiró la mirada y me fijé en Edith, que me miraba con esa sonrisita que indicaba que me había pillado. Sí, vale, sus tres amigas sabían de sobra que Noa me seguía gustando. 
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			Sábado, Edith en el Mistic

			—¿Salimos un rato? —preguntó Penélope señalando la terraza de la discoteca.

			—Yo paso de fumar —comentó Luna.

			—Así nos da un poco el aire —le dije a Luna observando los ojos de Pe.

			Estaba casi segura de que nos quería decir algo. ¿Sería algo sobre su bombero? Esperaba que no nos viniera con una noticia bomba en plan me caso o espero un hijo, porque Penélope había puesto la sexta marcha con Hugo. 

			Salimos las cuatro bailoteando y aspiramos el aire fresco de marzo. La terraza estaba semicubierta, pero aun así hacía un poco de rasca. 

			—Joder, qué frío —comentó Luna abrazándose a sí misma.

			—Un poco sí, ¿ocurre algo, Pe? —le pregunté directamente. 

			—No, es que ahí dentro es complicado hablar. Solo quería comentaros que Hugo me ha dicho hace un rato que Martín buscó como un desesperado entradas para la fiesta de hoy.

			—¿Y? —pregunté sin mostrar demasiado interés. 

			—Alguien le comentó que estarías en el Mistic.

			Alcé las cejas, bastante sorprendida.

			—¿Quién? —preguntó Noa.

			—Ni idea.

			Nos miramos las cuatro y Luna retiró la mirada. ¿Había sido ella? No me extrañaría nada porque solía irse de la lengua sin darse cuenta. 

			—Da igual quién haya sido, ¿no? —dijo Luna de inmediato—. La cuestión es que ha querido verte.

			—Pues no sé para qué, porque ni siquiera me mira —argumenté, convencida de lo que decía. 

			—Bueno, bueno, la noche aún no ha terminado —insistió Luna. 

			—No entiendo nada —dije, pensando en Martín. 

			Y no se entendía, porque Martín había dejado claro que no quería nada conmigo. ¿Para qué había venido a la fiesta entonces? Esperaba que sus intenciones no fueran las de joderme de nuevo. El día de su cumpleaños ya se lució bastante besando a aquella tipa delante de mí cara, no era necesario que me siguiera demostrando cómo pasaba de mí. Después de aquello no dejé de repetirme que era imbécil y que no debería haber ido a la fiesta de cumpleaños, pero mis amigas insistieron en que el imbécil era él. 

			Esperaba que no lo fuera tanto como para perseguirme y enrollarse con una tía delante de mis narices otra vez.

			—Son complicados —comentó Penélope refiriéndose a los chicos. 

			—¿Todo bien en el paraíso? —le pregunté a Penélope.

			—Sí, sí, todo bien...

			Oh, oh, esa respuesta era típica de la Pe de antes: un tono poco convincente y algo inseguro. Ya hablaría con ella en cuanto pudiera, la terraza de la discoteca no era el mejor lugar para sonsacar aquello a Penélope. 

			Decidimos por unanimidad entrar de nuevo en la discoteca porque nos estábamos quedando heladas. Yo cerraba la fila de cuatro, pero alguien me cogió del brazo y me detuve para volverme y ver quién era. 

			—¿Eres Edith? 

			Aquella pregunta salió de unos labios con relleno y unos ojos muy maquillados que se clavaron en los míos. No sabía quién era, aunque me sonaba de algo...

			—Eh... sí, ¿nos conocemos?

			Le sonreí amablemente, pero sus ojos fríos me dieron a entender que yo le caía mal. ¿Por qué? 

			—Creo que no tengo el gusto de conocer a la amante de mi marido. 

			¿Amante? ¿Marido? Mi cerebro tardó unos segundos en reconocer aquellas palabras. ¿Era la exmujer de... Pablo? 

			Lo era, sí. 

			De eso me sonaba, de una pequeña foto de él junto a ella que tenía en el despacho. 

			Miré si estaba con Pablo, pero a su lado había un par de mujeres que me miraban con sorna. 

			—No lo busques, está en Nueva York. 

			—No lo busco —le dije sin saber cómo salir de esa situación. 

			—¿Es algo que sueles hacer? ¿Te divierte romper matrimonios? 

			Sabía por dónde iba y no quería hablar de ese tema porque en realidad no tenía disculpa alguna. Yo me había follado a su marido y ella tenía todo el derecho del mundo a odiarme, a pesar de que yo no le debía ninguna explicación. 

			—Tengo que irme, lo siento.

			Me fui de allí casi corriendo y cuando llegué donde estaban mis amigas me sorprendió ver solo a Luna hablando con Martín. ¿Y Noa? ¿Y Pe? ¿Y qué carajos hacía Luna hablando con Martín? 

			No quise huir y me planté a su lado, Luna era mi amiga y no me iba a ir a otro lado porque él estuviera allí. 

			—... creerte lo que ves.

			Luna parecía darle explicaciones de algo. 

			—¿No me digas? —le replicó él mirándome a mí—. ¿Estás bien? 

			Supuse que estaba blanca como el papel después de aquel encontronazo porque no me encontraba demasiado bien.

			—¿Te importa? —le solté enfadada. 

			¿Desde cuándo volvíamos a ser amigos? 

			Martín cambió el gesto y chasqueó la lengua. No pude evitar pensar que me resultaba igual de guapo que el primer día. 

			—¿Quieres ir al baño? —me preguntó Luna, preocupada.

			Asentí con la cabeza y ambas nos dirigimos hacia allí. Miré a mi alrededor casi con miedo, porque si me encontraba de nuevo con aquella mujer me daría algo. No podía justificar mi actitud, lo había hecho mal, muy mal. Lo sabía y lo tenía claro, y aun así había mantenido aquella relación con mi superior. ¿Por qué? No lo sabía ni yo. Era una de aquellas cosas que haces porque en ese momento la necesitas y después te arrepientes toda tu vida. Pero aquello no solo me afectaba a mí, había una mujer dolida y engañada que ahora me pedía explicaciones.

			Luna me cogió del brazo y entramos las dos en uno de los baños.

			—¿Qué te pasa? 

			—Eh... estoy un poco mareada. 

			—¿Y eso? 

			—Pablo...

			—¿Está aquí? No me jodas.

			—No, no. Su mujer. 

			Luna abrió los ojos muy sorprendida. 

			—¿En serio? 

			—Lo que oyes. 

			La mirada de aquella mujer se me había grabado en la mente y al recordarla me entraron ganas de devolver. 

			—¡Uf!

			—¿Vas a vomitar?

			—Creo que sí...

			Y tal cual respondí salió toda la cena de mi cuerpo. Algo nada agradable y que me dejó más floja todavía.

			—Qué mala cara tienes —comentó Luna colocándome bien el pelo.

			Mi amiga me había sujetado el pelo y me había ido diciendo que enseguida estaría bien. Pero no lo estaba, tenía mal cuerpo, ganas de meterme en la cama y dormir durante dos días seguidos. 

			—Creo que me voy a ir.

			—Te acompaño.

			—No, no. Llamo a un taxi, no quiero aguarte la fiesta. En serio. ¿Y Noa y Pe? 

			—Estaban por ahí bailando. De verdad que no me cuesta nada acompañarte, no estás bien.

			Salimos del baño discutiendo sobre aquello hasta que nos topamos con Enzo y Martín. 

			—Edith, ¿qué te ocurre?

			Enzo acompañó su pregunta colocando una mano en mi frente. 

			—No tienes fiebre —murmuró—. ¿Has vomitado? 

			—Eh... sí. 

			—¿Te ha sentado algo mal? —volvió a preguntarme Enzo.

			Sí, la culpa que tenía después de aquel encontronazo con la exmujer de Pablo. 

			—Creo que sí, no te preocupes. 

			Aquel chico era encantador y podía entender que Noa estuviera colada por él, aunque lo negaba siempre que se lo insinuaba. 

			—Me voy a casa —añadí cansada. 

			—¿Sola? —preguntó de repente Martín.

			Nos miramos a los ojos y sentí que aquella cálida mirada era lo que más necesitaba en esos momentos. 

			—Sí, sí, llamaré a un taxi...

			—Ni hablar —me cortó Martín y todos lo miramos asombrados—. Yo te llevo. 

			—Venga, sí, mejor que ir en taxi —me animó Luna antes de que pudiera negarme. 

			Acepté sin abrir la boca porque deseaba salir de allí y estar en mi casa cuanto antes. 

			Martín me rodeó con el brazo y me guio hacia el exterior. Y yo dejé que llevara el mando de aquella situación porque sentía que mi cuerpo pedía un poco de paz. 

			Durante el camino pensé que la exmujer de Pablo debía de creer que yo era una zorra que lo había querido cazar o algo por el estilo. Y no era verdad, aunque mi parte de culpa tenía. Cuando Pablo empezó a rondarme en la oficina podía haberle parado los pies, pero en ese momento me pareció algo divertido y sexi. Nada que ver con lo que pensaba en ese momento. 

			—¿Estás mejor? —preguntó Martín nada más salir del aparcamiento de la discoteca.

			—Sí, gracias. 

			¿Quién me hubiera dicho que a esas horas de la noche estaría en el coche del chico que me gustaba tanto? No estaba allí porque Martín quisiera algo conmigo, pero podría no haberse ofrecido... ¿Por qué había querido llevarme a casa? No entendía a estos hombres y no tenía la cabeza para pensar demasiado, así que miré a través de la ventanilla el paisaje que pasaba con rapidez y no le dije nada más. 

			Al llegar me desabroché el cinturón y pensé en mil despedidas en un segundo: gracias, hasta luego, muy amable, hasta otra, no era necesario... No estaba nada lúcida, pero Martín reaccionó por mí. Salió del coche y me abrió la puerta para ofrecerme su mano. Aquel contacto atormentó un poco más mi cabeza y procuré no mirar aquellos ojos que tanto me gustaban. No quería que supiera que seguía sintiendo lo mismo por él. ¿Y él? ¿Qué sentía él?

			Salí del coche y nuestras manos siguieron enlazadas. 

			—¿Podrás entrar sola y eso...? 

			Hacía días que no lo tenía tan cerca y aunque no era mi mejor momento, mi cuerpo pedía a gritos lanzarme a por esos labios. Tal y como hubiera hecho Luna... ¿lo hacía o me quedaba con las ganas? 
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			Sábado, Luna en el Mistic

			¿Cómo iban a terminar aquellos dos? ¿Besándose apasionadamente en el coche de Martín o se despedirían sin más? Yo tenía claro que él estaba coladito por Edith, lo mismo que Enzo lo estaba por Noa. Lo sabía porque Enzo me había estado preguntando por ella y a mí se me había escapado que iríamos a Mistic en Carnaval. 

			Y allí estaban los dos. 

			No me había querido meter en sus historias ni les había dicho a mis amigas que ellos dos se encontraban allí porque se me había escapado esa información. Prefería que ellas mismas decidieran qué hacer y por lo visto Edith había aceptado irse con Martín. Eso quería decir algo, porque de lo contrario podría haberse negado. 

			Menuda es ella cuando quiere, a veces parece la mujer de hielo e incluso da miedo cuando te habla con ese tono grave de abogada. Solo esperaba que ese rato juntos les sirviera para hablar de lo que había ocurrido, aunque Edith no estaba para demasiadas historias. Quizá acercaban posiciones y lograban quedar para tomar un café. 

			—¡Luna! ¿Dónde estabas? 

			Noa apareció de repente a mi lado mientras yo buscaba a Sergio con la mirada. Hacía rato que lo había perdido de vista. 

			—Con Edith. 

			—¿Y Edith? —preguntó extrañada Penélope. 

			—Vamos fuera —les dije con un gesto con la mano. 

			Les expliqué lo ocurrido y ellas me escucharon atentas sin decir nada. 

			—¿Y Edith ha querido irse con él? —me interrumpió al final Penélope. 

			—Pues sí. 

			—Bueno, quizá haya reconciliación —dijo Noa poco convencida. 

			—¿Y la mujer esa? —preguntó de nuevo Pe.

			—Ni idea —respondí alzando los hombros—. Supongo que debe andar por aquí. 

			—Es lógico que esté cabreada —comentó Noa muy seria—. Pero si se mete con Edith va a tener un problema más. 

			Penélope y yo la miramos con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué? Aunque la haya cagado no dejaremos que nadie la fastidie, ¿no? 

			Pe y yo asentimos con la cabeza con firmeza. 

			—Todas para una y una para todas —dije con entusiasmo. 

			—Por cierto, Sergio te andaba buscando —me dijo Penélope, sonriendo.

			Y entramos de nuevo en la discoteca moviendo el esqueleto. Yo iba la primera y Pe la segunda. Cuando nos dimos cuenta habíamos perdido a Noa. No nos preocupaba, porque cuando salíamos no era nada extraño perdernos a ratos: una encontraba a una amiga, otra encontraba a un primo, otra, a un tío bueno... Lo normal, vamos. 

			No vi a Sergio, así que estuve bailando con Pe mientras iba echando miradas de un lado a otro. No estaba intranquila, pero me apetecía verlo, besarlo y reírme con él. A quien sí vi fue a su prima, a Erika, que pasó con prisas y mala cara. ¿Qué le pasaba? 

			—Ahora vengo —le dije a Penélope y me fui tras Erika. 

			La seguí con cierto esfuerzo porque la discoteca estaba en aquel momento hasta los topes. Imaginé que iba hacia los baños y aceleré el paso hasta llegar allí. La encontré mojándose la cara. 

			—Erika, hola. 

			Me miró sorprendida y suspiró. 

			—Luna...

			—¿Te pasa algo? 

			Me miró fijamente y apretó los labios antes de hablar. 

			—Joder, Luna, acabo de librarme de cuatro tíos que querían... querían que me fuera con ellos. 

			—¿Có-cómo? 

			Erika se apoyó en la pared y volvió a resoplar mientras cerraba los ojos. 

			—Mi amiga y yo los hemos conocido hace un par de horas. Uno de ellos y yo hemos empezado a tontear. Mi amiga al final se ha ido y yo he salido fuera con Guillermo. Sus amigos nos han seguido sin que yo me diera cuenta y me han rodeado. Al principio pensaba que estaban haciendo el tonto, pero uno de ellos me ha metido mano y entonces me he asustado. 

			Erika paró un segundo y yo aproveché para acariciarle el brazo. 

			—¿Y qué ha pasado? 

			—Les he dicho que no quería usar mis técnicas de defensa personal con ellos y se han reído a carcajada limpia mientras me increpaban a irme con ellos un rato para pasármelo bien. Han dicho guarradas varias, ya puedes imaginártelo.

			—Joder...

			—Entonces otro de esos tíos ha intentado abrazarme por la espalda y le he clavado el codo en el estómago, con lo que he conseguido que cayera de espaldas y se diera un golpe en la cabeza con el coche. El coche era de Guillermo y ha empezado a gritar porque la chapa se ha abollado un poco. He visto que le salía sangre de la frente y he aprovechado ese momento para irme corriendo de allí. Uno de ellos ha preguntado si me seguía y otro le ha respondido que no valía la pena. 

			—Madre mía, Erika, esto es muy grave. Deberías ir a la policía. 

			—¿Para qué? 

			—Pues yo qué sé, ¿para qué están, si no? Esos tíos querían... querían violarte o algo por el estilo. Y no pueden irse a casa de rositas. 

			—No sé si quiero meterme en todo ese lío...

			La entendí a la perfección, porque no era plato de buen gusto para nadie y menos cuando en algunas ocasiones incluso las mujeres nos sentíamos juzgadas. ¿Por qué te vas con un desconocido? ¿Por qué sales sola con ese chico? ¿Por qué llevas esa ropa? Para mí la gran pregunta era... ¿de dónde habían salido esos energúmenos? 

			—Bueno, haremos una cosa. Buscamos a Sergio, se lo explicamos todo y escucha lo que él tenga que decirte. ¿Te parece? 

			Sabía que para Erika su primo era como un semidiós y que confiaba ciegamente en él. 

			Asintió con un gesto rápido y salimos de allí en busca de Sergio. Lo encontramos charlando con Víctor y sus amigos. 

			—¡Rubia! —Víctor me saludó con efusividad y a continuación Andrea nos besó con entusiasmo. 

			—¿Todo bien? —me preguntó Sergio enseguida al observar mi mirada.

			—Yo sí, es Erika...

			—¿Erika? 

			Sergio se acercó a su prima y ella le pidió que saliéramos fuera. Una vez en la terraza le explicó qué había ocurrido con aquellos chicos. Sergio frunció el ceño desde el primer segundo y cuando Erika terminó el relato soltó unos cuantos improperios. 

			—Sergio, ¿no deberíamos ir a la poli? —le pregunté cortando sus insultos hacia aquellos idiotas. 

			—Sí, sí. ¿Estás bien, Erika? 

			La miró preocupado. 

			—Sí, solo un poco asustada, pero no sé si quiero ir a la policía. 

			—¿Por qué?

			—¿Servirá de algo? 

			—Servirá para que tú sientas que haces lo correcto, para que los pillen y para que reciban su castigo merecido. No puedes dejar que esto quede en nada. Podrían haberte hecho daño, Erika.

			—Lo sé, lo sé. Si fui a clases de defensa personal por cosas así, pero... 

			—¿De qué tienes miedo? La verdad está de tu parte. 

			—La verdad sí, aunque la gente hablará y dirá que me lo he buscado. 

			—¡Y una mierda! —salté, enfadada, porque la realidad era esa. 

			—La gente que diga lo que quiera, porque quizá esa gente tiene una hija a la que algún día le pase lo mismo. Esos tíos son unos cabrones y no pueden ir por el mundo como si las chicas fueran de su propiedad. Menudos valientes...

			Sergio volvió a enfurecerse y entrelacé mi mano con la suya para que se relajara. Me miró un segundo para agradecérmelo. Ahora lo importante era Erika y debíamos ayudarla en lo posible. Ambos creíamos que debía denunciarlos sin demora, pero era joven y tenía demasiados miedos e inseguridades. Todo ello gracias a nuestra sociedad, ya que veíamos día a día cómo entraba alguien en prisión y salía al día siguiente, cómo los violadores salían a los pocos años, cómo repetían esas atrocidades y cómo pandas de chicos acosaban a chicas y encima se las cuestionaba a ellas. Eran temas que habíamos charlado muchas veces con mis amigas, sobre todo con Noa, quien siempre acababa diciendo lo mismo: «¿En qué mundo vivimos? Anda queee...».
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			Sábado, Noa en el Mistic

			Después de que Luna nos informara de lo que le había pasado a Edith decidimos entrar en la discoteca porque nos estábamos quedando heladas. Yo cerraba la fila mientras iba pensando en Edith y Martín, pero alguien me cogió del brazo y me detuve para ver quién era. 

			—¿Tú por aquí? —Era Alicia y tenía el descaro de dirigirse a mí.

			—¿Y a ti? ¿Ya te han dejado pasar? Creía que estaba prohibido entrar con navajas.

			Alicia soltó una carcajada muy falsa y la miré con asco. 

			—¿Me has visto cara de ir a buscar espárragos?

			Menuda imbécil. 

			—Sé que fuiste tú.

			—No sé de qué hablas. 

			—Mira, guapa, haces muy buena pareja con Enzo.

			—¿Ah, sí? —preguntó, contenta. 

			—Sí, sois los dos igual de gilipollas.

			Me di la vuelta rápido y no quise escuchar más a esa tía. Sabía que tenía problemas serios, pero la tenía atragantada y le gustaba demasiado buscarme las cosquillas. 

			—¡Joder! 

			Choqué con alguien al girarme tan deprisa y me asusté. 

			—¿Algún problema? 

			Genial, era Enzo, que debía ir en busca de su chica. 

			—Déjame pensar... No, hace aproximadamente un mes que estoy muy tranquila.

			Enzo clavó su mirada fría en mis ojos. 

			—Te he visto hablando con Alicia.

			—Más que hablar, ladra, pero es toda tuya —le dije con intención de alejarme de allí. 

			Enzo me atrapó los dedos de una mano y me quedé inmóvil unos segundos. El tacto de su piel activó algunas imágenes que tenía muy grabadas en mi mente: Enzo clavando sus dedos en mi cuerpo, su respiración sofocante, sus dientes tirando de mi labio inferior...

			No, no iba a sucumbir a esa química que había entre los dos. 

			Me acerqué a él y casi le gruñí en los labios.

			—No vuelvas a tocarme. 

			—No quiero tocarte —dijo con frialdad—. Para eso ya tienes a tus pretendientes.

			Seguía en sus trece de que yo era una mantis religiosa.

			—Exacto y tú no estás entre ellos. 

			—Bueno, nunca se sabe. Quizá si te invito a un par de copas acabas en mis brazos. 

			—¿Qué insinúas? Yo no necesito que nadie me invite a nada, listo. 

			—Es verdad, las tías como tú vais sobradas. 

			—Sí, de cerebro, cosa que no puedo decir de ti.

			—¿Me llamas tonto de nuevo?

			—Tonto no, pero ingenuo lo eres un rato. 

			Enzo frunció el ceño y buscó algo en mis ojos. Lógicamente no lo iba a sacar de dudas. 

			—¿A qué te refieres?

			—No sé, pregúntaselo a tu novia. 

			Sabía que eso le molestaba, porque me había repetido mil veces que no era su novia. 

			—Prefiero tu versión —replicó acercándose un poco más.

			Podía sentir su aliento encima y puse en orden mis neuronas para responderle sin decir ninguna tontería. El efecto Enzo era demasiado, incluso para mí. 

			—No creo, quedarías como un niñato.

			Enzo me miró los labios y seguidamente los ojos. 

			—Alicia es de fiar, ¿cierto? Entonces, adelante —le indiqué moviendo la mano hacia ella. 

			Enzo no dijo nada y aproveché para irme de allí ipso facto. No eran necesarias tantas explicaciones y me mosqueé conmigo misma por hablar más de la cuenta. Él no era tonto y estaba segura de que intentaría averiguar qué le había querido decir. Me di la vuelta un segundo para asegurarme de que no me equivocaba: Enzo hablaba con Alicia, aunque no me quitaba la vista de encima. 

			Le miré con desprecio porque iba tarde, muy tarde. Si Alicia le decía la verdad, cosa que dudaba mucho, no me serviría que viniera como un gatito a pedirme disculpas. Su momento ya había pasado, por mucho que me gustara. 

			—Oh, oh, ¿quién tenemooos aquí? 

			Me crucé con Kaney, que iba más bebido que menos y me cayó la moral por los suelos: en la mano llevaba otra copa de ginebra, un claro ejemplo de que mis charlas con él no servían para nada. 

			—Veo que has bebido lo que te ha dado la gana. 

			—¡Eh! ¡Eh! Tranquila, que aquí solo eres una tía buena.

			Me molestó muchísimo que él también me viera como un mero objeto sexual. 

			—Pues esta tía buena te va a decir una cosa muy en serio.

			—Vamos, desembuuucha.

			No sabía si se acordaría al día siguiente, pero las palabras salieron de mis labios sin pensarlo mucho. 

			—Como veo que mi tratamiento no te sirve de nada voy a tirar la toalla contigo.

			De repente desapareció aquella sonrisa perenne de su cara y sus ojos color miel se oscurecieron. 

			—¿Y eso qué significa? 

			—Que conocerás a una nueva terapeuta. 

			Kaney se lamió los labios en un gesto rápido. 

			—A ver, a veeer... Estás bromeando, ¿no? 

			—¿Tengo cara de estar bromeando? —le pregunté muy seria. 

			Bueno, parecía un poco afectado, pero estaba segura de que Kaney haría lo que le saliera de allí igualmente. 

			—No puedes hacer eso. 

			—¿El qué?

			—Dejarme colgado a mitad de la terapia.

			—Poder, puedo. 

			—No serías una buena profesional. 

			—Vale, quizá no lo soy —lo reté con alevosía. 

			Kaney se mordió el interior de la mejilla mientras pensaba qué decirme. 

			—Está bien, tú ganas —dijo sin titubear. 

			—¿Y eso qué significa? —repetí sus mismas palabras. 

			Miró su copa y la señaló con un dedo. Empezó a verter el líquido en el suelo de la discoteca y lo detuve. 

			—Puedes simplemente dejarla en la barra —le dije con mi mano atrapando la suya. 

			—Así es más divertido. 

			—Kaney...

			—Dios, Noa, podría engancharme a ti, ¿lo sabes? 

			Nos miramos a los ojos sin miedo. Era mi paciente y no iba a retirar mis ojos de los suyos. No me dejaría ganar por muy prepotente que fuese. 

			—No me impresionan esas frases, Kaney. 

			—Eres lista, dura y peleona, el sueño erótico de cualquier tío con cerebro. 

			Abrí los ojos unos segundos, sorprendida por sus palabras. Realmente, a veces, me descolocaba porque quizá era el tío más descarado con el que me había topado hasta entonces. 

			—¿Me das la copa? —le pregunté para cambiar de tema. 

			—¿Seguirás siendo mi doctora? 

			Su tono de niño pequeño me hizo sonreír por dentro. Kaney tenía muchos fallos, pero cuando quería era divertido. 

			—Noa...

			Me volví para atender a Penélope.

			—Luna nos ha mandado un mensaje al grupo. Se ha ido y mañana nos explica la razón.

			—Pero ¿está bien?

			—Sí, sí, que no nos preocupemos. Hugo y yo queremos irnos, ¿te vienes? 

			—¿Para aguantar la vela? 
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			Domingo, Penélope en su piso

			Me desperté temprano a pesar de que nos habíamos ido a dormir tarde. Algo me rondaba por la cabeza y no me dejaba seguir mi vida con normalidad. No me entendía ni me gustaba lo que sentía, pero no podía esconderlo debajo de la alfombra de la entrada como había hecho en el pasado. Las cosas habían cambiado, yo había cambiado y no quería volver a ser aquella Penélope conformista que no luchaba por ser feliz.

			¿El problema? Hugo. 

			—Buenos días, preciosa, ¿despierta? 

			Era evidente que lo estaba, porque miraba hacia el techo con los ojos bien abiertos. Asentí a su pregunta con una sonrisa forzada. 

			—¿Qué te parece si hoy vamos al zoo? Después comemos en aquella pizzería del otro día y más tarde podemos ir al cine. Creo que hay un par de películas nuevas que nos pueden gustar. 

			¿Seguro?, estuve a punto de preguntarle. Habíamos ido tanto al cine que dudaba que nos quedara nada por ver. 

			—O si te apetece podemos ir a comer sushi...

			¡No! Mi mente gritó, pero no solté ni una palabra porque no sabía por dónde empezar: Hugo, tenemos un problema. Hugo, no quiero hacer mil cosas en un mismo día. Hugo, quiero quedarme en casa y disfrutar simplemente de tu compañía. O Hugo... ¿si no haces todo eso te aburres conmigo? Esa era la temida pregunta que no quería verbalizar. Me horrorizaba pensar que todos esos planes los montaba porque se agobiaba quedándose en el piso con su nueva y aburrida chica. 

			Vale, nunca he sido la alegría de la huerta, como Noa o Luna. Aunque tampoco me tenía por un berberecho. Me gustaba salir y hacer planes, todo en su justa medida. Me daba la impresión de que Hugo necesitaba todo aquello mucho más que yo y no sabía bien la razón. Alguna vez me había dicho a mí misma que quizá era por el tema del trabajo a turnos, quizá después de trabajar veinticuatro horas seguidas le era necesario ese exceso de planes. 

			Intentaba entenderlo y lo único que lograba era sentirme más lejos de él y me fastidiaba porque Hugo me hacía sentir muchas cosas, entre ellas que yo era su princesa. Pero de cuentos no vive el hombre, en este caso yo. Y no sabía qué paso dar. Tampoco quería hablarlo con mis amigas porque me daba miedo que me plantaran delante la pura realidad: «Mira, Pe, Hugo y tú no estáis hechos el uno para el otro. Eso ocurre cada día». 

			—Entonces ¿sushi? —preguntó mientras me abrazaba en la cama. 

			—Sí, claro —respondí en un murmullo. 

			El lunes me levanté con otro ánimo, Hugo iba a trabajar y yo podría tener mi propio espacio. ¿Quizá me había equivocado yéndome a vivir con él? No, no, yo quería dormir con él, tenerlo a mi lado, darle ese beso de buenos días... 

			No me entendía y estaba claro que necesitaba hablar con las chicas. Aquella noche habíamos quedado para cenar un bocata, así que me convencí a mí misma de que hablaría con ellas, aunque me dijeran algo que no me gustara oír. 

			Aquel día fui la primera en llegar y Noa se extrañó cuando me vio allí. 

			—¡Vaya! Me vas a quitar el bonus que tengo por ser siempre la primera. 

			Me reí ante su tono bromista. 

			—He venido directamente del curro. 

			—No trabajes tanto, que es malo.

			—Oye, qué fuerte lo de la prima de Sergio, ¿no? 

			Me refería a lo que nos había explicado Luna por WhatsApp sobre unos chicos que habían intentado abusar de Erika. 

			—Pues sí, no te puedes fiar de las personas humanas masculinas. 

			Sonreí ante su modo de nombrar a los chicos. Era evidente que Noa tenía su particular visión sobre ellos. De ahí que le costara tanto confiar en el sexo opuesto. 

			—Por cierto, ¿quién era ese tío que no dejaba de mirarte? —le pregunté recordando a aquel chico con el que había hablado en más de una ocasión durante la noche del sábado. 

			—¿Qué tío? 

			—El que iba disfrazado de Zorro. No lo había visto nunca...

			—¡Ah! Ese... pues es... 

			—Un paciente tuyo —dije con rotundidad.

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Me fijé en que te daba su copa y sumé dos más dos. Con lo que eres tú...

			Nos reímos de nuevo y me agradó saber que la conocía bien. 

			—Pues sí, es un paciente duro de pelar. 

			—¡Bah! Este no sabe con quién ha topado. 

			—Eso espero —comentó entre risas.

			—Estoy segura de que podrás con él. 

			En ese momento llegaron Edith y Luna al mismo tiempo. 

			—¿Habéis pedido? —preguntó Luna mientras nos daba dos besos.

			—No, no —respondí. 

			—¿Estabais cotilleando sin nosotras? —dijo en broma—. ¿No te habrás casado en secreto, Pe?

			Ellas tres rieron y yo solo sonreí. Nada más lejos de la realidad. 

			—No corras tanto, cariño. 

			—Vaya, pensaba que darías saltos de alegría ante mis palabras —añadió Luna observando mis ojos. 

			Ellas sabían que yo siempre había querido celebrar una gran boda y que Ricardo, por fortuna, me había ido dando largas sin ningún reparo. 

			—Bueno... es un poco pronto, ¿no crees? —le repliqué sintiendo la mirada de las tres puesta en mí. 

			—¿Te ocurre algo? —me preguntó Edith directamente. 

			—¿Se me nota? —dije en un hilo de voz.

			—Un poco —respondió Luna con cariño. 

			—Estoy algo nerviosa con Hugo. 

			—¿Nerviosa? —me preguntó Noa. 

			—Bueno, nerviosa o molesta o no sé cómo decirlo. 

			—¿Por algo en concreto? 

			—No, no, tampoco puedo deciros que haya pasado algo en concreto. Es que... es que está todo el día haciendo planes y nos pasamos las horas haciendo cosas...

			Las tres arrugaron la frente al mismo tiempo y casi me da por reír, pero seguí hablando. 

			—No hemos salido de la cama a primera hora de la mañana y ya está planeando el día. Al principio me parecía divertido, aunque ahora... ya no tanto. Es como si tuviera que hacer mil cosas al día para pasárselo bien... No sé si me explico. 

			—Perfectamente —dijo Noa con seguridad.

			—Creo que la he pifiado. No debería haberle dicho que sí a vivir juntos casi sin pensarlo. Además en ese piso... a veces aún huelo a Ricardo. 

			—¿Piensas en... Ricardo? —preguntó Luna, alarmada. 

			—No, no es eso... Solo que es... difícil.

			—Ya, ¿demasiados recuerdos? —me preguntó Noa. 

			—Sí, creo que es eso...

			—Bueno, Pe, yo creo que son dos cosas distintas —afirmó Edith en un tono de abogada que nos hizo mirarla con admiración—. Por una parte está Hugo, y por otra, el piso.

			Todas asentimos con la cabeza y ella continuó.

			—Pienso que deberías hablar con Hugo porque es imposible que él adivine qué es lo que te gusta o lo que no te gusta. Os conocéis muy poco y si no sois sinceros ahora... mal vamos. Puede que tengas razón en que os habéis precipitado en ir a vivir juntos...

			—¿Lo ves? Lo sabía, sabía que coincidirías conmigo. 

			—A ver, Pe, no quiero decirte qué tienes o qué no tienes que hacer, pero tal vez ha ido todo demasiado rápido. 

			—Más que demasiado —dije con contundencia—. Me he dejado llevar como una quinceañera. 

			—No te culpes, no es el gran error de tu vida, ¿vale? —intervino Noa con rapidez. 

			—Sí, lo sé. Tiene arreglo, y ¿cómo le digo esto a Hugo? 

			—Con tiento e intentando que entienda que esto no va con él, sino contigo —dijo Edith con rotundidad. 

			—No quiero fastidiar lo nuestro —gemí. 

			—Seguro que lo entiende, Pe. —Luna me cogió la mano. 

			—Hablaré con él —solté con determinación—. De esta semana no pasa. 

			—Y lo de Ricardo es normal, no te fustigues por eso —añadió Noa, sonriendo. 

			—Creo que acabaré yéndome del piso...

			Aquella idea también iba y venía, pero me resistía a aceptar que lo mejor para mi salud mental sería dejar el piso. Estaba enamorada de ese lugar que había decorado yo misma con mucho cariño durante esos años. Era de alquiler, aunque lo cuidaba como si fuera mío. 

			—No sé, sabéis que me encanta el piso, pero no quiero ver fantasmas. 

			—Pues no es mala idea, Penélope. Nosotras podemos ayudarte en lo que necesites, ya lo sabes —comentó Noa. 

			—Eso mismo, cuenta con todas —dijeron casi al mismo tiempo Luna y Edith. 

			Las miré con cariño, no podía tener unas amigas mejores. ¿Que había un problema? A solucionarlo, sin lamentaciones ni melodramas. 

			—Pero lo primero que haré será hablar con Hugo —repetí casi más para mí que para ellas. 

			¿Cómo se lo tomaría? 

		


		
			8

			Lunes, Hugo en el parque de bomberos

			—Hugo, este fin de semana iremos a cenar con Enzo, ¿te apuntas?

			Martín y Enzo solían salir a menudo juntos y siempre me invitaban a ir con ellos. 

			—¿Este fin de semana? Quería ir con Penélope a aquel restaurante que nos gusta tanto.

			—¿Otra vez? Lo vais a aburrir. 

			Me quedé mirando un punto fijo frente a mí, sin ver nada en concreto y pensando en las palabras de Martín: «Lo vais a aburrir». ¿Aburrir? No, no, eso era lo último que quería... ¿Y si Pe se aburría? ¿Y si pensaba que siempre hacíamos lo mismo? ¿Y si...? La verdad es que últimamente estaba un poco distraída... ¿Era por mi culpa? ¿Se aburría?

			Joder, qué complicado era vivir con alguien y no caer en la rutina. Yo intentaba hacerlo lo mejor posible pero tal vez no era suficiente. Quizá con Ricardo se lo pasaba mejor. Vale, pensaba gilipolleces porque estaba acojonado. No había dado ese paso jamás, irme a vivir con Pe me había salido del corazón, aunque ahora no las tenía todas conmigo. 

			Había salido con chicas y siempre habían sido ellas las que pedían más en la relación. Quien había ido tras Penélope había sido yo y temía que de un momento a otro me dijera que se había equivocado, que quería a Ricardo o que lo nuestro era algo transitorio. Y es que en ocasiones me daba por pensar que yo había forzado su ruptura, aunque la verdad era que no había planeado que las cosas terminaran de esa manera. El día que nos acostamos juntos fue algo tan natural y maravilloso que no tuve la menor duda de que estaba enamorado de ella. 

			—¿Hugo?

			—¿Qué, qué? 

			—Estás en Babia, tío —comentó Martín, riendo—. Esa chica te trae de cabeza. 

			—Mira quién habla, todavía no me has explicado qué ocurrió el sábado. 

			—¿Con Edith? Nada, ya sabes que esa historia está terminada.

			—Sí, claro, por eso perdías el culo por acompañarla a casa.

			—Se encontraba mal, joder. 

			—Ya, ya... 
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			Lunes, Edith en su casa

			Estaba tumbada en la cama mirando el techo blanco y pensando en mi charla con las chicas. Habíamos cenado juntas y no habíamos dejado de hablar de nuestras historias. 

			Penélope estaba preocupada porque Hugo de repente se había vuelto un tipo hiperactivo. Lo único que tenía que hacer era hablar con él y explicarle que no necesitaba todos aquellos planes para sentirse feliz.

			Me gustaba ver que mi amiga seguía tomando las riendas de su vida, aquella Pe sumisa y conformista había quedado muy lejos. Ahora mismo era una chica más que tenía un pequeño problema con su pareja. Quizá sí se habían tirado a la piscina demasiado pronto yéndose a vivir juntos, pero tampoco era el fin del mundo. Uno se cae y se levanta, no pasa nada. La vida es eso, aunque algunos tropezamos demasiadas veces con la misma piedra. 

			La mía era Martín, evidentemente.

			¿Qué carajos me había pasado por la cabeza el sábado para dejar que me llevara a casa? Lo único que había conseguido era remover cosas dentro de mí y para nada. 

			—Edith, nos dijiste que te había besado, pero ¿cómo fue la cosa? ¡No te dejes ni un detalle!

			Aquella era Luna, que quería oír una buena escena romántica; la verdad era que había sido todo un poco extraño...

			—¿Podrás entrar sola y eso...? 

			—Sí, tranquilo. No sé qué me ha pasado. Gracias por todo.

			Di un paso hacia la puerta y Martín también dio ese paso de modo que así consiguió estar algo más cerca de mí. 

			Tragué saliva porque no quería meter la pata de nuevo. Aquella misma noche me había mirado con desprecio y no entendía demasiado en qué punto estábamos. ¿Quería algo conmigo o simplemente estaba preocupado? Perdía facultades, lo reconozco, con Martín no atinaba demasiado. 

			—Esto... quería comentarte algo...

			Sus ojos se clavaron en los míos y me quedé unos segundos sin respiración. 

			—¿Algo? —pregunté lamiendo mis labios.

			Martín dirigió la mirada a mi boca y se me encogió el estómago. No había deseado algo tanto en mi vida. 

			—Eh...

			Se acercó despacio a mis labios, como en las películas, y cuando me rozó la piel cerré los ojos para saborear su boca. Fue un beso casto, sin lengua, pero cargado de una electricidad que recorrió mi cuerpo hasta quedarse en mi cabeza. 

			Madre mía...

			Se separó de mí del mismo modo, casi a cámara lenta, y me miró a los ojos con un brillo especial. Durante unos segundos pensé que quería hablar conmigo sobre lo que había ocurrido, y de repente hizo un gesto extraño con los ojos, como si le doliera algo y le cambió el semblante radicalmente. 

			—Tengo que irme —comentó más serio dando varios pasos atrás. 

			—Claro. 

			—Cuando entres me iré —dijo con frialdad. 

			Busqué algo de calidez en sus ojos, pero solo encontré una indiferencia que no entendí tras aquel acercamiento, con lo cual la que se mosqueó en ese momento fui yo. Di media vuelta, abrí la puerta y me fui sin decirle nada más. 

			¡Menudo imbécil! ¿Para qué me besaba? ¿Y yo? ¿Por qué había dejado que me besara? Porque me moría por sentirlo, joder...

			—Quizá tuvo un ataque de piedra en el riñón.

			Aquella afirmación era de Luna y las tres la miramos como si tuviera dos cabezas. 

			—¿Qué? Quien dice eso dice una infección de orina —añadió recostándose en la silla. 

			—Luna, ¿has vuelto a fumar maría? —le preguntó Noa, muy seria. 

			—Aquí Luna, radio patio. Cuando Enzo se despidió de Martín le dijo algo así como: «No dejes de ir al urólogo». 

			—¿Al urólogo? ¿Estás segura? —le pregunté con interés. 

			Realmente aquella mueca había sido lo más parecido a un gesto de dolor. ¿Le ocurría algo grave a Martín? 

			—Ya sabéis que otra cosa no, pero el oído lo tengo muy fino —nos aseguró Luna, convencida. 

			—Podría habérmelo dicho, ¿no? —dije preocupada. 

			—Tal vez tiene un callo en el pene y no quiere que lo sepas —comentó Luna antes de dar un mordisco a su bocadillo.

			Soltamos las tres una carcajada de campeonato y estuvimos riendo durante un buen rato a pesar de que Luna se defendió diciendo que no bromeaba, que un mal movimiento del aparato masculino podía provocar que se doblara y se produjera una cicatriz o un callo. 

			Al final de la noche todavía sacábamos a relucir el tema del callo. 

			—¡Luna! ¿Pedimos unos callos? 

			Nada como las amigas para olvidar el mal de amores... Sonreí al recordar aquellos momentos. 

			El martes, al final del día, decidí ponerme manos a la obra. Si Martín se había acercado quizá era porque sentía algo por mí. Averiguaría qué me había querido decir la otra noche. 

			Edith: Hola, Martín, ¿estás bien? El otro día me pareció que te dolía algo...

			Estaba en línea y me respondió enseguida. Cerré los ojos unos segundos antes de mirar la pantalla, rezando para que su respuesta no doliera. 

			Martín: Estoy saliendo del urólogo. 

			Vaya... Luna tenía razón. 

			Edith: Espero que no sea nada. Si necesitas algo, ya sabes. Cuídate. 

			Me leyó, pero no me respondió y me dejó con mal cuerpo. ¿Tanto le costaba decir simplemente adiós? 

			No añadí nada más porque no quería parecer una pesada, aunque quería que supiera que me preocupaba que se encontrara mal. 

			Dejé el móvil a un lado y suspiré cansada de mi vida sentimental. Entre el encontronazo con la exmujer de Pablo y la actitud de Martín iba servida. 

			—¡Edith!

			—Estoy en la habitación, mamá.

			Mi madre entró y me miró unos segundos con interés. Yo seguía echada en la cama y me senté para atender qué quería. Con mi madre no podía hablar ahí tumbada, no era lo correcto. 

			—¿Estás bien? 

			—Sí, ¿por? 

			—Estás un poco pálida. 

			—¿Eh? No, no, estoy bien. 

			La verdad era que no andaba bien del todo. Desde el sábado que me encontraba un poco floja, pero supuse que se me pasaría en unos días. No era nada tan grave como para ir al médico. 

			—Es tu última semana en el bufete...

			—Mamá, ya lo hemos hablado cien veces. 

			—Lo sé, lo sé. 

			—¿Entonces? 

			Mi madre había intentado por activa y por pasiva convencerme de que siguiera en su bufete, pero yo había tomado la firme decisión de irme de allí y alejarme de Pablo. 

			—Nada, que te echaré de menos cuando no estés.

			La miré sorprendida por sus palabras y me puse de pie casi de un salto. 

			—¿Te pasa algo? —le pregunté, acercándome a ella. 

			Alzó las cejas y sonrió. 

			—Edith, creo que serás una abogada excelente y que el bufete pierde a alguien muy valioso con tu marcha, pero, además, me gusta trabajar con mi hija. 

			Se me humedecieron los ojos de repente y me asusté de mí misma. ¿Y esa reacción? ¿De dónde carajos salía? Tenía ganas de llorar, estaba emocionada y me hubiera echado a los brazos de mi madre sin pensarlo. Pero nosotras no hacíamos esas cosas. Hablar de aquello ya era mucho. Quizá a los doce años había sido la última vez que me había hablado de aquel modo. 

			—A mí también contigo —atiné a decir intentando no soltar una de aquellas lágrimas que pugnaban por salir de mis ojos a pesar de que yo no quería. 

			Mi madre me abrazó de repente y mis brazos rodearon su cintura con miedo de que aquello fuera simplemente un sueño. Aspiré su caro perfume y sonreí feliz. Era mi madre y sabía que me quería, aunque lo demostraba tan poco... 

			—Espero que en el nuevo bufete te traten como es debido, si no se las verán conmigo. 

			Solté una risa y mi madre rio mientras nos separábamos. Justo en ese momento sonó el timbre de casa y desapareció la magia como si fuera humo. 

			En fin, menos era nada. 

			En el videoportero vi a Martín y me quedé de piedra. ¿Qué hacía allí? ¿Venía a decirme en persona que no me preocupara por él? ¿Que estaba bien? ¿O venía a decirme que me echaba de menos? 

			Esas y otras preguntas pasaron a toda velocidad por mi cabeza mientras me miraba en el espejo para asegurarme de que estaba presentable. 

			Salí a abrir la puerta con una sonrisa que me desapareció nada más ver sus ojos. Me recibió con aquella mirada de desprecio a la que me tenía acostumbrada últimamente. 

			—Después de currar veinticuatro horas seguidas he ido al médico, sin descansar nada —dijo en un tono acusador. 

			—¿Tienes algo grave? —le pregunté, con cautela. 

			—Pues supongo que lo mismo que tú. 

			—¿Cómo?

			No entendía de qué me estaba hablando. 

			—No, si encima ni lo sabrás. 

			—¿Puedes explicarme de qué se trata? —le pregunté, mosqueada. 

			—Pues resulta que desde que lo hicimos tenía dolor al orinar y además iba demasiado a menudo al baño. Así que he ido al urólogo y tengo que hacerme análisis para confirmar una posible gonorrea.

			—¡¿Gonorrea?! —exclamé, alarmada. 

			—Sí, esa enfermedad de transmisión sexual que se contagia si no usas condón. ¿Te suena? 

			Parpadeé un par de veces ante lo que me estaba diciendo: ¿Martín tenía gonorrea? 

			—¿Estás insinuando que yo te la he pasado? 

			—¿Insinuando? Nooo. Te lo estoy diciendo en la cara porque yo no lo he hecho con nadie más sin preservativo, cosa que no puede decirse de ti.

			—¿Perdona? ¡Yo tampoco! —grité, enfadada.

			¿De qué iba este tío? 

			—¡Qué cojones! ¿Me vas a decir que no sé cuándo he usado o no preservativo?

			Martín también estaba cabreado y nuestra conversación iba subiendo de tono. 

			—Pues tal vez no, Martín, tal vez ni te acuerdes con tanta tía a tu alrededor. 

			—¿Hablas de mí o de ti? Porque te recuerdo que aquí la única que ha mentido eres tú. 

			—Vaya, ¿ahora quieres hablar de eso? ¿No prefieres besarte con alguien delante de mi cara? 

			—Besarse no es lo mismo que follar. A ver si tu jefe te ha pasado la mierda esa...

			—¡Tú eres imbécil!

			—¡Mucho! Por fiarme de alguien como tú.

			—¿Alguien como yo?

			—Alguien que está acostumbrada a mentir. No me cabe duda de que serás una abogada de puta madre. 

			—Madre mía...

			Cogí aire para no decir más disparates ni insultarlo. No sacaría nada perdiendo los nervios de aquel modo. 

			—El otro día vomitaste, así que yo que tú iría al médico.

			En ese momento me quedé sin habla... Joder, era verdad. ¿El vómito era uno de los síntomas de esa enfermedad? ¿Y si la tenía? ¿Y si era cierto? ¿Por eso me encontraba tan floja? 

			—Martín, yo no lo he hecho con nadie más de ese modo. 

			Me miró a los ojos intentando averiguar si le mentía y acabó negando con la cabeza. 

			—Yo tampoco, así que si los dos tenemos esa mierda solo puede ser porque tú te has follado a alguien sin protección. 

			No lo entendía, porque yo sabía que no era así, pero si él aseguraba que él tampoco lo había hecho de ese modo... ¿Entonces? 

			Se fue sin decir nada más y me quedé encogida. ¿Estaba enferma? 

			Llamé a Noa casi sin pensarlo. 

			—¿Noa? 

			—Dime, petarda.

			—¿Puedes hablar o es muy tarde? 
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			Martes, Noa en su casa

			—Claro que puedo hablar, ¿qué ocurre, Edith? 

			—No sé ni por dónde empezar, pero te hago un resumen rápido: ha venido Martín a mi casa, me ha dicho que tiene gonorrea y que se la he pasado yo. 

			—¿Qué dices? 

			No podía creer lo que oía. 

			—Lo hicimos sin preservativo y está seguro de que yo le he contagiado...

			Edith me explicó con pelos y señales aquel encuentro en el que Martín la acusaba directamente de ser la portadora de aquella enfermedad. 

			—Veamos... síntomas de la gonorrea...

			—¿Lo estás buscando? —me preguntó Edith—. Yo no me he atrevido.

			—No, no, los recuerdo de cuando tocamos ese tema en bachillerato. Veamos... ¿aumento de la secreción vaginal?

			—Negativo.

			—Micción dolorosa y frecuente.

			—Tampoco. 

			—Relaciones sexuales con dolor.

			—Estoy a dos velas así que no lo sé.

			—¿Dolor abdominal? 

			—No me duele nada. Madre mía, madre mía. 

			—Tranquila. Edith... ¿Fiebre? ¿Vómitos? Joder, el sábado...

			—Martín me lo ha dicho, me ha dicho que fuera al médico porque el sábado vomité. ¿Es un jodido síntoma? ¿En serio? 

			—Puede serlo, Edith, pero eso no quiere decir nada. 

			Analicé la explicación de Edith y saqué mi propia conclusión con rapidez. 

			—¿Nada? Martín tiene la cosa esa y me la habrá pasado a mí. ¡Que estoy enferma! ¡Yo, con una enfermedad de transmisión sexual! No puede ser, no puede ser, Noa. 

			—A eso me refiero, Edith. No sabemos si Martín tiene gonorrea. 

			Edith calló unos segundos y supuse que su cerebro empezaba a pensar con algo más de claridad. 

			—Me ha dicho que sí...

			—Martín ha ido al urólogo y tiene que hacerse unos análisis para confirmar esa sospecha, pero podría ser otra cosa. 

			—¿Otra cosa? 

			—No lo sé, si le hacen el análisis será para asegurarlo. ¿Podría ser una simple infección de orina? Por lo que me has dicho también podría ser. 

			—Martín no ha comentado nada de eso, al revés, ha venido a acusarme seguro de que yo le he pegado la gonorrea. 

			—Ya...

			—Además... ¿Y mis vómitos? Eso no es un signo de infección de orina, Noa.

			Resoplé ante lo evidente. Era cierto, pero aquellos vómitos quizá no tenían nada que ver con todo aquel embrollo.

			—Mira, Edith, te paso a buscar ahora mismo y vamos al hospital, ¿te parece? 

			—Sí, sí. Te iba a decir lo mismo. 

			Salí de casa casi volando después de pedirles el coche a mis padres. Sabían que siempre iba en metro o en autobús, pero les dije que era una emergencia, que Edith no se encontraba bien y que su madre no estaba. Lógicamente no pusieron ningún impedimento y me fui en busca de mi amiga. 

			Durante el recorrido pensé en Martín y Edith. Aquella historia parecía que no iba a tener un final feliz. Si tenían aquella enfermedad, estaba claro quién se la había pasado a quién. Yo sabía que Edith no mentía y en cambio a Martín apenas lo conocía. Lo raro era que él estuviera tan seguro de que la culpable era ella... aquello no cuadraba demasiado, pero como las personas humanas masculinas son tan impredecibles nunca podías asegurar nada. 

			Edith me esperaba fuera y subió al coche con rapidez. 

			—¿Cómo estás? —le pregunté antes de arrancar de nuevo. 

			—No lo sé, un poco confundida con todo esto. Para una vez que lo hago sin nada y mira...

			—Sí, es una gran putada. 

			—No sé qué me pasó por la cabeza en aquel momento. 

			Deseo, ganas, ceguera pasional... Sabía qué era aquello perfectamente porque con Enzo lo hubiera hecho de ese modo. Si en el cumpleaños de Martín él hubiera pasado de ponerse el preservativo, yo no le hubiera dicho nada. ¿Que no era lo correcto? Evidente, porque las consecuencias podían joderte bien la vida. Una gonorrea no era nada comparado con el sida o con un embarazo. Pero en esos momentos cargados de deseo y pasión era complicado pensar con lógica...

			—Con lo que yo he sido siempre —añadió Edith. 

			—Deja de reñirte. Lo hiciste porque confiaste en Martín y punto.

			—Me dijo que estaba limpio y le creí.

			Edith suspiró. Supe qué pasaba por esa cabeza: no puedes fiarte siempre de lo que te diga el chico que te gusta porque quizá no sea verdad. 

			—No le des más vueltas. 

			—¿Y si es algo que suele hacer habitualmente? ¿Decir esas frasecitas para que te creas que eres única? Madre mía, qué idiota he sido. 

			Vale, no sería el primero que usaba aquel tipo de artimañas para conseguir su objetivo, pero nunca hubiera dicho que Martín fuese tan ruin. 

			—La verdad es que no le pega —le dije casi sin pensar.

			—Eso pensaba yo, aunque visto lo visto...

			Dejé el coche en el aparcamiento del hospital y entramos en urgencias para que atendieran a Edith. Estuvimos más de una hora esperando en una sala destinada a ginecología hasta que la llamaron. Estuvimos charlando de aquella enfermedad durante un buen rato, Edith quería saber lo que le esperaba. Le dije varias veces que no adelantara acontecimientos, pero Edith es así...

			Cuando la llamaron la miré y ella con sus ojos me dijo que la esperara allí. Asentí con la cabeza y me acomodé en la silla observando a mi alrededor. No había demasiada gente, pero analicé cada una de aquellas personas con rapidez: una madre que estaba más pendiente del móvil que de su hijo, un par de amigas que cuchicheaban preocupadas y un hombre trajeado que tomaba un café. 

			Me levanté como un resorte en busca de una máquina de café y la encontré nada más girar la esquina. Había un tipo alto, con su bata blanca y echando monedas. Me dirigí hacia él sin prisas, haciendo tiempo para que acabara de recoger su bebida. 

			¿Lo conocía? Su espalda me era familiar, pero que yo supiera no conocía a nadie que trabajara allí... 

			Cuando se dio la vuelta clavó sus ojos en los míos y casi me tuve que apoyar en la pared de la sorpresa: ¡Enzo! Era la última persona que esperaba encontrar allí y menos vestido de médico.

			¿Desde cuándo ejercía...? 

			—¿Estás bien? —me preguntó dando un paso hacia mí. 

			Supuse que entre mi cara de pasmo y que estaba en el hospital, Enzo sacó sus conclusiones.

			—Perfectamente —le respondí alzando la cabeza para indicarle que no necesitaba que se preocupara por mí. 

			Me dio un rápido repaso para corroborar lo que le había dicho. Puse los ojos en blanco y pasé por su lado, en dirección a la máquina. Le di la espalda y agudicé el oído esperando oír sus pasos. Enzo no se movió del sitio, todo lo contrario. De reojo pude ver cómo se apoyaba en la pared y soplaba con suavidad el vaso de plástico que tenía en las manos. 

			—¿Algún familiar? —insistió.

			—No creo que te interese —le solté mientras me volvía hacia él. 

			¿Qué creía? ¿Que me ablandaría con sus preguntas? Me recliné en la pared y lo miré a los ojos sin miedo. Enzo suspiró y tomó un sorbo de café. Pensé que se iría sin decir nada más, pero era duro de pelar. 

			—¿Sabes? Hay algo que no logro sacarme de la cabeza. 

			¿Solo algo? Qué suerte. Yo tenía miles de datos en mi cabeza que afortunadamente tenía bien clasificados en carpetas, como si fuera un ordenador. 

			—No te preocupes, con el tiempo las cosas se olvidan. —Usé el tono más irónico que encontré en mi repertorio. 

			—Ya, pero quizá me puedas sacar de dudas. 

			—Quizá no me apetezca —le solté. 

			Seguía dolida, estaba claro. Enzo había desconfiado de mí desde el minuto uno y no había ido más allá en sus conclusiones. 

			—No consigo descifrar tus palabras. Ingenuo, me llamaste ingenuo. 

			Retiré mi mirada y busqué dónde tirar aquel vaso de plástico. 

			—Y sigo diciéndotelo —comenté yendo hacia la papelera que había al lado de la máquina. 

			—¿Puedo saber por qué? 

			No sé cómo lo hizo, pero aquellas palabras las dijo justo encima de mí. Di un pequeño respingo al sentirlo tan cerca y todas las sensaciones que viví entre sus brazos regresaron a mí al instante. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y cerré los ojos unos segundos para asimilar lo que Enzo me provocaba. 

			—¿Ingenuo por qué? 

			—Enzo, vamos a dejarlo. 

			Él notó mi tono inseguro y entrelazó sus dedos con los míos. 

			Joder, joder, no, no... 

			No quería, pero un hilo invisible tiraba de mí y no me dejaba hacer lo que ordenaba mi cabeza: ¡suéltale la mano!

			Nada. Mis dedos se trenzaron con los suyos y nos quedamos quietos, sintiendo aquel leve contacto. Escuchaba nuestras respiraciones agitadas, casi podía oír nuestros corazones y estaba claro qué queríamos ambos. Aquello era una mínima parte del deseo que sentíamos. Lo había comprobado en el cumpleaños de Martín: a pesar de estar enfadados, el deseo superaba cualquier tipo de razonamiento lógico. 

			—Noa, necesito saberlo.

			Su tono ronco junto a aquel contacto me hizo dudar mucho, pero resistí. Solo debía dejar su mano e irme. Era así de sencillo. 

			Enzo me volvió hacia él y nos miramos de nuevo a los ojos. Ambos recordamos lo mismo: mis piernas en su cintura, sus manos en mis nalgas, mi cuello expuesto a sus labios... 

			Y quería que me besara, pero no lo quería... una sensación tan extraña que no supe reaccionar cuando vi que se acercaba a mí. 

			—Noa... voy a besarte...

			Sentí su aliento cálido junto al mío y me dejé llevar de nuevo. Sus labios calientes rozaron los míos y nuestras lenguas se buscaron al mismo tiempo que todo aquel deseo me subía a la cabeza como si se tratara de una auténtica borrachera. 

			¡Dios, necesitaba estar con él otra vez...!
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			Martes, Enzo en el hospital

			Nuestras lenguas se enredaron en un baile frenético acompasado por nuestras respiraciones. 

			Estábamos quietos, con las manos entrelazadas y sin más contacto físico que ese, pero a través de nuestras bocas fluía una corriente de deseo que me provocaba un único pensamiento: hacerla mía de nuevo. 

			Estábamos en el hospital, en mi nuevo lugar de trabajo y no podía hacer aquel tipo de locuras. Al final había decidido cambiar de aires y había optado por aceptar aquella plaza como médico de planta en aquel centro, donde los horarios eran bastante dignos y donde ya conocía al jefe de la unidad de traumatología. 

			Estaba de guardia y podían necesitarme en cualquier momento. Cubría el turno de un colega y no quería dejarlo en mal lugar. 

			Me costó un mundo convencerme de que lo mejor era separarme de Noa...

			Dejamos de besarnos para coger aire y apoyé mi frente en la suya, cerrando los ojos para sentirla con más intensidad. Sabía que aquel beso la había pillado desprevenida y que tal vez no habría otro. 

			—Noa, Noa...

			No dijo nada, pero se quedó igual de inmóvil que yo. Ambos empezamos a respirar con más tranquilidad. 

			—No sé qué hacer con todo esto...

			Lo decía más para mí que para ella porque era verdad que andaba perdido con Noa. Tenía la impresión de que a veces iba varios pasos por delante de mí, a pesar de que era mucho más joven que yo. Noa me daba a entender que estaba equivocado con ella, pero los indicios hablaban claro: era muy muy guapa, la había visto liándose con más de uno, no parecía querer una relación en serio con nadie... Y la prueba concluyente era aquella foto en la discoteca que me había enviado mi ex. Le había pedido a Alicia explicaciones sobre su procedencia y me las dio con todo lujo de detalles: estaba en los reservados con un amigo, había visto pasar a Noa con ese tipo riendo y en cuanto la vio besándose le hizo aquella foto para enseñármela y que no le dijera que era una mentirosa. Claramente hubiera preferido no ver esa imagen, pero tampoco quería ser uno más en la lista de Noa.

			—¿Noa? 

			Ambos nos separamos como si estuviéramos haciendo algo mal y me volví hacia aquella voz femenina. 

			Era Edith... ¿Estaban allí por ella? 

			—Eh... hola, Enzo. 

			Edith se sorprendió de verme allí. Solo Luna sabía que había cambiado de trabajo y lo sabía porque era la única de las cuatro que se acercaba al bar. 
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			Martes, Luna en el bar

			Miré a mi alrededor y eché en falta a Enzo. Me había acostumbrado a verlo por ahí, a que me sirviera con esa perfección y a que se acercara a mí para sonsacarme información de las chicas, sobre todo de Noa. 

			No entendía que dos personas se gustaran tanto y no fueran capaces de sentarse a tomar un café y hablar con tranquilidad. Estaba clarísimo que Enzo seguía colado por mi amiga y también que Noa pensaba en él más de lo que quería reconocer... porque si alguien la conoce bien soy yo. 

			—Eres una exagerada, Luna. Lo de Enzo ya es historia.

			—Lo que tú digas, Noíta. 

			—No me llames así.

			—¿Te recuerdo a Enzo? 

			—Qué pesada eres cuando quieres...

			Cierto, pero lo que yo quería era que abriera los ojos de una vez y calmara aquel temperamento que la dominaba en tantas ocasiones.

			Vale, Enzo la había cagado pensando que aquella foto era real. No había dejado que Noa se explicara, pero es que el niño también es de armas tomar. Y Noa lo sabe. Y como Noa lo sabe debería haber puesto un poco de cordura entre los dos y plantarse delante de él para explicarle con pelos y señales qué había ocurrido.

			¿A partir de ahí? Pues estoy segura de que Enzo hubiera abierto la boca en plan dibujos animados, Noa se lo hubiera echado en cara, él le habría pedido perdón un millón de veces, ella se hubiera mosqueado y él se hubiera plantado en casa de Noa con todo su descaro.

			Asunto arreglado.

			Pero no, Noa insistía en que Enzo era un tipo complicado que tenía una historia complicada con una tía más complicada todavía. Y parte de razón tenía, aunque no era para tanto... o yo no lo veía así. 

			Por eso cada vez que Enzo se acercaba a mí con cara de niño bueno y disimuladamente me preguntaba por las chicas me reía por lo bajini y le respondía con cuidado porque lo mío es irme de la lengua. 

			—Mira quién está aquí...

			Oh, oh, ¿mis padres un lunes por la noche en el bar? 

			—Mamá...

			—¿Esperas a alguien o nos podemos sentar? —preguntó mi padre sentándose a mi lado. 

			—¿No cenabas con las chicas? —dijo mi madre, extrañada. 

			—Sí, claro. Pero ya se han ido. 

			A ver cómo le decía que esperaba a Sergio y a su prima... No habíamos vuelto a hablar de él y yo salía a escondidas con Sergio para no tener problemas en casa. En parte me sentía culpable porque no me apetecía ser una carga emocional más para mi madre. 

			—¿Entonces? 

			—¡Hola, Luna!

			Me volví para ver a Erika y pensaba que Sergio estaría con ella. Pero no, estaba sola. ¿Y Sergio?

			—Erika, ¿qué tal? 

			—Ya estoy aquí, ¿me vas a ayudar con esos deberes de derecho? 

			—Eh... claro...

			—¿Es tu hermana? —preguntó Erika pizpireta dirigiéndose a mi madre.

			Mis padres le sonrieron ampliamente. 

			—Ya me gustaría, pero no, soy su madre. 

			—¡Vaya! ¡Qué bien se conserva usted!

			Mis padres rieron y yo miré a Erika alucinada. Observé unos segundos a través del cristal del bar y vi a quien esperaba ver: a Sergio. 

			Él sabía los problemas que podía tener con mis padres y había sido precavido. De ahí que Erika hubiera entrado sola. 

			Me levanté casi de un salto y mis padres me miraron un poco sorprendidos. 

			—Eh... nos vamos. 

			—¿Adónde? —preguntó mi padre sonriendo. 

			—Vivo a un par de calles y tengo allí los apuntes. Bueno, si vieran mi habitación saldrían corriendo de mi casa. Tengo tantos libros que creo que esta noche he usado un par de ellos de almohada. Es que...

			—¿Erika? ¿Vamos? —propuse en un tono cariñoso. 

			—Sí, sí. Hasta otra —dijo a mis padres. 

			Me despedí de ellos un poco nerviosa y salimos a la calle en busca de Sergio. 

			—¿Soy buena, eh? 

			Erika acompañó sus palabras con un suave codazo y una risa. 

			—Lo eres, muy buena —respondí cogiéndola del brazo.

			Cada vez me gustaba más la prima de Sergio. 

			—¡Luna! 

			Sergio estaba al volver la esquina y nos dimos un apretado abrazo. Les agradecí a ambos que hubieran dado esquinazo a ese encuentro porque la verdad era que llevaba una época bastante relajada y no quería empezar a ponerme nerviosa. Sabía que más tarde o más pronto tendría que sentarme a hablar con mis padres y explicarles mis sentimientos, pero me daba miedo, mucho. Había logrado con la terapia grupal y con Sergio unas semanas de tranquilidad y me sentía tan bien que me daba pavor volver al punto de partida. 

			—He visto a tus padres entrar en el bar.

			—Siento que tengamos que estar así.

			—¿Qué dices, Luna? —soltó Erika muy risueña—. ¿Sabes lo divertido que es practicar mis dotes de interpretación? 

			Nos reímos los tres y miré con cariño a la prima de Sergio. A pesar del susto que tuvo el sábado con aquellos chicos, nadie le quitaba la sonrisa. 

			—¿Tomamos un café o preferís otra cosa? —nos preguntó Sergio.

			—Un café —respondimos ambas a la vez. 

			Sergio y yo habíamos quedado en vernos con Erika para hablar sobre lo ocurrido con aquellos tipejos. Sergio había preferido que su prima meditara sobre el tema, ya le había dicho que cualquier decisión sería la correcta y que él estaría de su lado. 

			Entendíamos que Erika lo dejara correr para no tener más problemas, y al mismo tiempo nos daba rabia pensar que aquellos chicos podían ir abusando de cualquier chica que se les pusiera a tiro. Erika sabía algunas llaves de defensa personal, pero ¿y la que no sabía cómo defenderse? 

			Entramos en una cafetería que estaba un poco más lejos y los tres pedimos un café bombón, especialidad de la casa. 

			Sergio, como buen representante del género masculino, fue al grano nada más sentarnos. 

			—Erika, ¿ya has pensado qué hacer? 

			Ella lo miró algo más seria. 

			—Ayer fui a la policía. 

			Tanto Sergio como yo abrimos los ojos como platos. 

			—Sí, ¿para qué esperar más? Nada más levantarme lo vi claro. Debía explicar lo que pasó, aunque sé que a esos imbéciles no les va a ocurrir nada. 

			—Bueno... eso no lo sabemos —dije, dudando. 

			Estaba claro que era un tema candente y estaba a la orden del día. Todos sabíamos que era harto complicado corroborar que esos chicos se habían intentado propasar con ella y que uno le metió mano. Las preguntas podían ser múltiples: ¿estás segura de que lo hizo? ¿Y si lo hizo no sería porque tú querías? ¿No le incitaste? ¿Qué hacías con cinco chicos a esas horas en el exterior de la discoteca? ¿No es verdad que te enrollaste con uno de ellos sin apenas conocerlo? ¿Es eso normal para ti?

			En fin, siempre éramos nosotras las que teníamos que justificar lo que hacíamos y lo que no. En cambio, ellos... ellos nada. Esa era nuestra magnífica sociedad no machista. 

			—Vamos, Luna, que yo también veo la televisión —comentó Erika bastante resignada. 

			—Supongo que tienes razón. ¿Cómo fue en la policía? ¿Fuiste sola? Podías haberme avisado —le riñó Sergio en un tono suave. 

			—Sabía que estarías durmiendo y no quise molestarte. Les expliqué qué había ocurrido y me atendió una mujer que se portó muy bien conmigo, en ningún momento me sentí atacada. Me preguntó el nombre del chico, el color y marca del coche y si sabía algún dato más. 

			Sergio y yo asentimos con la cabeza y Erika continuó. 

			—Le expliqué lo poco que sabía de Guillermo y me comentó que sabiendo el nombre, la marca y color del coche y dónde trabajaba no sería complicado encontrarlo. También le expliqué que el amigo al que había golpeado debería tener algún tipo de herida en la frente. 

			—Bien, eso confirmará que no mientes —comentó Sergio.

			—La policía me creyó en todo momento, lo vi en sus ojos. Pero también me dejó bastante claro que el abuso sexual era bastante complicado de castigar. El juicio puede tardar más de seis meses y después probablemente no les ocurra nada, aunque yo me quedaré más tranquila.

			—Quizá se lo piensan mejor la próxima vez —le dije apoyándola.

			—Exacto, eso es lo que acabé pensando. Yo supe defenderme, pero no todas las chicas son como yo. 

			—Muy bien hecho, Erika. Te admiro por ello —le comentó Sergio. 

			—Sí, porque al final lo dejamos pasar todo y hay cosas que no pueden permitirse —dije. 

			Días atrás había leído en un post de Facebook la gran frase «En esta sociedad nos damos por culo los unos a los otros y tenemos que aguantarnos». ¡Cómo! No estaba nada de acuerdo, por supuesto. Hablaban de las molestias que provocaba un perro a un vecino y muchos de ellos le decían al susodicho que se jodiera, que solo eran ladridos de perro durante la noche, que se marchara de allí o que insonorizara la casa. Al leer aquello no supe si reír o llorar. ¿En serio había gente así de incivilizada? ¿No es lo normal que quieras dormir sin que nadie te moleste? ¿Y lo de no quejarse y aguantarse? Era increíble. ¿Ese era el mensaje que pasábamos a las nuevas generaciones? 

			—Pues sí, pensé que quizá el próximo sábado irían a por otra víctima y tal vez no tendría tanta suerte como yo. ¿Cómo iba a vivir yo con eso en la conciencia? 

			Sergio y yo estábamos de acuerdo con ella, aunque también sabíamos que Erika era una chica muy fuerte, con mucho carácter y muy segura de sí misma. No todas eran como ella pero había que hacer un esfuerzo para denunciar cosas como esa, porque esos chicos acababan pensando que sus actos eran lo más normal del mundo y estaban muy equivocados. Alguien tenía que decírselo y quizá con algún tipo de susto reaccionaban... quizá. 

			Nos quedamos los tres charlando tranquilamente de otros temas hasta que me acompañaron hasta el portal. Sabía que mis padres estaban ya en el piso por la luz de la ventana y nos despedimos con tranquilidad y con muchos besos mientras Erika miraba su móvil para dejarnos algo de intimidad.

			—¿Mañana en mi piso? 

			—¿Vas a prepararme uno de esos platos estrafalarios que sacas de internet? —le pregunté riendo. 

			—No, no, te prepararé uno que me ha pasado Penélope.

			—¿Pe? ¿Y eso? 

			—Se lo he pedido porque como siempre estáis con el rollo ese de que cocina de muerte y blablablá... Tengo aquí un audio de diez minutos de tu amiga.

			Nos reímos ambos y me imaginé a Penélope explicándole a Sergio cómo cocinar. 

			Mi querida Pe... ¿habría hablado ya con Hugo? 
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			Miércoles, Penélope en su piso

			—Buenos días, preciosa, ¿despierta? 

			Sí, desde las cinco de la mañana que no había pegado ojo por culpa de esa charla que tenía en mente con él.

			—¿Cansada? —preguntó dándome un beso en el cuello.

			¿Por qué? ¿Por ir al cine, tomar una cerveza y dar un paseo de dos kilómetros? Nos habíamos metido en la cama casi a las tres. Yo pensaba que después de trabajar el turno de veinticuatro horas Hugo estaría cansado, pero, tras pasarse casi medio día durmiendo, por la noche estaba en plena forma.

			—¡Joder! —Me incorporé en la cama y di un golpe en el colchón con ambas manos.

			—¿Pe...? 

			—No puedo más —dije en un suspiro. 

			—¿Qué te pasa? 

			Miré a Hugo y vi que no entendía nada. 

			—Me pasa que esto no funciona, lo nuestro no funciona... Yo... Yo no estoy bien.

			Hugo abrió los ojos muy sorprendido y enseguida leí en ellos el dolor que le habían causado mis palabras. 

			—Quiero decir que no...

			No sabía cómo explicarlo. 

			—¿Que no estás bien? ¿A qué te refieres? 

			—Creo que hemos tomado decisiones a la ligera. Esto de vivir juntos no es un juego, ¿sabes?

			¿Por qué le echaba las culpas a él? Si lo que quería era no hacerle daño lo estaba haciendo realmente mal. 

			—Por supuesto que lo sé. No tengo veinte años. 

			—Pues a veces lo parece, porque con tantos planes. Que si cine, que si copas, que si musicales, que si cenas...

			Hugo abrió la boca unos segundos, pero la cerró de nuevo. Supuse que no sabía por dónde iban los tiros y la culpa era mía porque no sabía charlar con normalidad con mi pareja. Estaba acostumbrada a Ricardo, con él no había problema porque yo no me quejaba. 

			—¿Es por Ricardo? —preguntó de repente, como si me hubiera leído el pensamiento. 

			—¿Me lees el pensamiento? 

			Joder... joder... 

			—Vale, Pe, de puta madre.

			Hugo salió de la cama de un salto y se vistió mientras hablaba. 

			—Sabía que te ocurría algo y se me ha pasado por la cabeza en más de una ocasión el pensar que sigues pillada por tu ex... Podrías haber sido sincera antes, ¿no crees? ¿Antes de liarnos de esta manera? ¿Antes de que yo dejara el piso y me instalara aquí?

			—Es que no...

			—¿Has pensado la gracia que me ha hecho a mí meterme en esta cama? Y encima me dices ahora que sigues enamorada de él.

			No me dejó hablar. Hugo ya había sacado sus propias conclusiones que debían surgir de pensamientos que él ya tenía instalados en la cabeza porque no hubo manera de interrumpirlo. 

			—Hugo, escúchame. 

			—No, escúchame tú. —Me señaló con el dedo y se detuvo unos segundos tras vestirse—. Sabía que cabía esta posibilidad, no soy idiota, pero esperaba de tu parte algo más de... ¿sinceridad? Creo que nunca te he mentido, nunca te he engañado y nunca te he hecho creer cosas que no eran. 

			—Hugo...

			Abrió la puerta y la cerró de un portazo. 

			—¡Ni me llames! —gritó a través de la puerta—. Ya recogeré mis cosas cuando no estés. 

			Dios... ¿Qué había hecho? 

			—¡¡¡Mierda!!!

			Peor imposible. Tantos nervios para hablar con él y hacerme entender y al final lo había echado de mi lado con una idea que no era cierta. Ni quería a Ricardo ni esto tenía que ver con él. Tal vez Ricardo estaba presente en el tema del piso porque quería irme de allí por todos aquellos recuerdos que alguna vez asomaban en mi cabeza. Pero Ricardo ya no era nadie para mí. Yo quería a Hugo, sin embargo necesitaba también un tiempo para mí misma que no me había dedicado. Había saltado de una relación a otra. Demasiado precipitado. Tenía que ir asumiendo las cosas con más calma, necesitaba primero conocer un poco más a Hugo y entonces quizá sí dar ese paso tan importante que era el compartir una vida. 

			Miré el reloj, era tarde para llamar a nadie y tenía que ir a trabajar, si no Darío tendría una buena excusa para meterse conmigo a pesar de que estaba más suave desde que le dije cuatro cosas bien dichas. 

			De camino a la oficina llamé a Hugo, pero no cogió el teléfono. 

			Penélope: Hugo, no me he explicado bien. ¿Podemos hablar esta tarde, por favor?

			Lo leyó al momento, no respondió y me enfadé por ello. ¿Qué le costaba decirme algo? Le estaba diciendo que mis palabras no habían sido las más acertadas, pero él pasaba de mí. Genial. Apagué el teléfono y entré en la oficina de mal humor. 

			Aquel día tuvimos mucho trabajo y por suerte no pude pensar demasiado en lo que había ocurrido por la mañana. 

			—Penélope, ¿te importaría pasar por el despacho para revisar un informe? 

			Aquella petición venía del propio jefe y no podía negarme, así que, aunque era mi hora de salir del trabajo, me dirigí hacia su despacho para mirar esos papeles. 

			Entre pitos y flautas estuvimos un par de horas y Garrido me lo agradeció diciéndome que al día siguiente podía llegar a media mañana. Al salir vi que tenía varios mensajes de las chicas y una llamada perdida de Noa. La llamé antes de mirar los mensajes mientras esperaba el autobús. 

			—¿Penélope? ¿Estás bien?

			Su tono era de preocupación extrema y me extrañó en un primer momento. 

			—Eh... Garrido me ha liado a mirar unos informes, ¿por qué? ¿Qué ocurre? 

			—Bueno... eso deberías explicármelo tú. 

			—No te entiendo. 

			Estaba espesa, bastante espesa a esas horas después de revisar todos aquellos números. 

			—Esta tarde he pasado por el bar para darle a Fer un par de libros que Enzo me dejó y al salir de allí me he topado con Hugo. Un Hugo de muy mal humor, por cierto...

			—Ya, esta mañana hemos discutido. 

			—¿Y qué ha pasado para que me diera las llaves de tu piso? 

			—¡¿Cómo?!

			No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Que Hugo le había dado las llaves? 

			—Pues eso. Me ha dicho que te dijera que se ha llevado lo imprescindible y que ya recogerá el resto cuando pueda. ¿Qué os ha pasado? No me ha dejado ni preguntarle.

			—Madre mía...

			—¿Pe?

			—Se ha ido...

			El autobús se detuvo en la parada y subí por inercia. 

			Hugo se había ido del piso, se había llevado sus cosas. Así, sin más. 

			—Noa... después te llamo. 

			Necesitaba digerir aquello que me acababa de decir mi amiga. Miré el móvil esperando encontrar algún mensaje de Hugo, pero no había ninguno. 

			¿Aquello era lo mucho que me quería? ¿Lo mucho que yo le importaba? Vale, Hugo había pensado que yo seguía enamorada de Ricardo, y ¿no iba a luchar por mí ni un poco? ¿En serio? Quizá sí le parecía una aburrida y una sosa, quizá sí tenía razón al pensar que Hugo montaba todos aquellos planes para rellenar el tiempo conmigo. Y quizá se había ido a las primeras de cambio porque en realidad no me amaba... 

			Dolía, aquello dolía bastante, pero no volvería a ser la chica de antes, no. Aquella Pe la había dejado en el pasado y no iría detrás de nadie nunca más. Si Hugo no quería aclarar las cosas, no iba a ser yo quien lo hiciera. Estaba cansada de ser aquella mujer sumisa que todo lo perdonaba. ¿Tú te cabreas? Yo más. 

			Al bajar del autobús sonó el móvil y vi que era un número desconocido. 

			—¿Sí? 

			—¿Penélope? Soy Martín...

			—¿Martín?

			Lo primero que pasó por mi cabeza fue que a Hugo le había pasado algo. 

			—Sí, perdona que te llame, pero quería comentarte algo sobre el cumpleaños de Hugo. Había pensado montarle una fiesta guapa y quería hablarlo contigo primero. 

			Se me encogió el estómago. 

			—Sí, claro.

			No me apetecía nada contarle lo que había ocurrido entre nosotros.

			—Genial. Pues tengo un par de ideas que creo que te van a gust...

			Sonó el timbre de su casa en ese momento. 

			—Un segundo, Penélope. Llaman a la puerta...

			Esperé a que abriera y casi se me cae el teléfono al oír la voz de Hugo. 

			—Martín...

			—Hugo, ¿y esa maleta?

			—¿Puedo pasar? 

			—Claro, pasa, tío. 

			—Pe y yo lo hemos dejado. 

			—¿Qué dices? 

			—...

			No oí nada más y supuse que Martín había tapado de alguna manera el altavoz. Tuve unas ganas tremendas de vomitar y mi primera reacción fue colgar. Estaba claro que Hugo le iba a explicar a su amigo qué había pasado, así que podía ahorrarme el mal trago. 
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			Miércoles, Martín en su casa

			—Lo que oyes... Lo hemos dejado. Bueno, más bien me he ido yo porque Penélope sigue enamorada de Ricardo. 

			—¿De Ricardo?

			Nadie lo hubiera dicho... 

			—Sí, de su ex. Esta mañana, de repente me ha dicho que no podía más y que lo nuestro no funcionaba. 

			Miré a Hugo y observé que tenía bastante mala cara. 

			—Siéntate, que te voy a buscar una cerveza. 

			Saqué un par de ellas de la nevera y Hugo bebió casi la mitad de un trago. O estaba muy sediento o quería ahogar las penas en alcohol. 

			—Joder, no hay quien entienda a estas mujeres.

			Sí, vale, era una frase muy típica, pero ¿qué podía decirle a Hugo en esos momentos? Si Penélope estaba enamorada de su ex poco más se podía hacer. 

			—La verdad es que no, aunque yo ya me lo esperaba. 

			—¿Qué quieres decir? 

			—Cabía la posibilidad de que Penélope siguiera pillada por él, de que me dejara en cualquier momento y de que yo tuviera que reconocer que me había precipitado con ella. 

			—Sí, quizá lo de ir a vivir juntos tan pronto no ha sido algo muy pensado, pero si os apetecía...

			—Joder, macho, soy un gilipollas. 

			—¿Qué dices, hombre? Tú no tienes la culpa de nada. Creo que es ella quien debe aclararse. 

			En ese momento me vino Edith a la mente, pero la saqué de un manotazo de mi cabeza. Estaba hablando con Hugo de Pe, no de Edith. 

			—Ya sabes cómo son las tías, siempre andan complicando las cosas. 

			—Ya, pero creía que Pe no era así. No sé. 

			—Puedes quedarte aquí sin problemas —le dije solidarizándome con él.

			Estaba casi seguro de que Hugo era otra víctima de las garras de esas chicas. Noa había puesto los cuernos a Enzo antes de empezar, Edith me había mentido descaradamente en mi cara y Penélope seguía enamorada de su ex. 

			—Menudo equipo de animadoras —murmuré para mí.

			—¿Qué dices? ¿Qué animadoras?

			—Eh... nada. Cosas mías. ¿Vienes ahora del piso? ¿Lo habéis hablado de nuevo? 

			—Qué va. Penélope no estaba en el piso. He ido al bar pensando que me la encontraría allí con sus amigas, pero tampoco estaba. Cuando he salido me he topado con Noa y le he dado las llaves del piso. 

			—Pues puedes quedarte aquí el tiempo que quieras...

			—Gracias, Martín... 
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			Jueves, Noa en el metro

			No dejaba de darle vueltas al tema de Penélope. Le habíamos dicho que hablara con Hugo con tranquilidad, que le explicara bien qué le ocurría exactamente porque estábamos seguras de que entre los dos encontrarían una solución. Pero el resultado había sido todo lo contrario.

			Empezaba a pensar que el tándem Hugo-Penélope se caracterizaba por tomar decisiones con demasiada rapidez. Hugo se había ido del piso casi sin hablarlo con ella y no lo entendía. Comprendía a Pe cuando me decía que daba la impresión de que los sentimientos de Hugo no eran tan fuertes como él daba a entender. Había recogido sus cosas y me había dado las llaves enfadado, como si yo tuviera algo que ver en todo aquello. 

			Cuando yo digo que las personas humanas masculinas son complicadas lo digo por algo... Hugo, Martín y Enzo son un claro ejemplo de lo poco que podías confiar en el género masculino. 

			Estaba claro que Penélope podía hacer una simple llamada a Hugo para decirle que lo había entendido todo al revés, que ella no quería a Ricardo y que el problema no era tan grave. Pero a Pe no le daba la gana de ir tras él, cosa que entendía perfectamente porque yo había hecho lo mismo con Enzo. ¿Tanto costaba detenerse unos segundos, pensar bien las cosas e intentar confiar en tu pareja? 

			Cuando Pe me dijo que pasaba de hablar con él quise decirle que lo intentara, aunque me echó en cara mis acciones y tuve que callarme. Supongo que hay que predicar con el ejemplo y yo no podía hacerlo. 

			Y ese beso de Enzo en el hospital... tampoco podía quitármelo de la cabeza. ¿Por qué le había correspondido? ¿Por qué Enzo me hacía sentir como una niña? ¿Por qué no lo mandaba a paseo de una vez? 

			Y Edith... madre mía. Todavía no había hablado del tema con las chicas, pero aquella misma noche habíamos quedado con ellas para dar la gran noticia. Cuando el doctor nos lo dijo nos quedamos de piedra... 

			—¿Te has puesto así de guapa para mí? 

			Me di la vuelta al oír la voz de Kaney. Estaba apoyado en un coche aparcado justo delante del centro. 

			—No te había visto —dije buscando las llaves en el bolso e ignorando su pregunta—. Has llegado pronto.

			Kaney clavó sus ojos en los míos y seguidamente desvió la mirada a mis labios.

			—Esto de no beber no me deja dormir hasta las tantas. 

			—Me alegra oír eso. ¿Entras y me esperas en la sala? 

			Kaney hizo un ademán con la mano para que entrara yo primero. Sentí su mirada en la nuca, pero seguí andando con paso seguro. 

			—En cinco minutos estoy en el despacho —le dije invitándole a sentarse en la sala de espera. 

			Kaney se mordió el interior de la mejilla y se quedó de pie con los brazos cruzados. Me sonó un mensaje en el móvil y lo saqué de nuevo. Era... ¿Enzo? 

			Enzo: Hablé con ella y no saqué nada en claro. ¿Qué quisiste decir?

			Noa: Si crees que voy a sacarte las castañas del fuego vas listo. Ya eres mayorcito. 

			Lo escribí enfadada y con rabia, cierto. Me indignaba que no hubiera puesto en duda ni un solo segundo a su ex cuando se suponía que la conocía bien. Y para colmo el chico pensaba que yo era una fresca que iba jugando con los sentimientos de los demás. 

			Enzo: Quiero hablar contigo.

			Noa: Pide audiencia.

			Enzo: Mañana.

			Noa: Que no.

			Enzo: ¿De qué tienes miedo?

			Noa: No me vas a picar con eso. No quiero relacionarme con... con gente como vosotros, simplemente. 

			Enzo: ¿Y eso qué significa?

			—Ejem...

			Alcé la vista y vi a Kaney en el mismo sitio. Joder, Enzo me hacía perder el mundo de vista. Dejé de nuevo el móvil en el bolso y me fui al despacho para organizar mis papeles. Al poco Kaney dio sus particulares cuatro golpecitos en la puerta. Nada más entrar soltó sus pensamientos sin ningún tipo de filtro mental. 

			—¿Estabas ligando por WhatsApp? 

			—Puedes sentarte, Kaney. 

			Cogí su carpeta y la abrí despacio. Con Kaney necesitaba esos tiempos para sentir que podía llevar la batuta. 

			—Es que tu cara era un poema. 

			—No era nada interesante, no te preocupes. ¿Cómo te encuentras? 

			—Agobiado. 

			Lo miré atenta porque casi nunca hablaba en negativo. 

			—Descríbeme qué sientes...

			Kaney chasqueó la lengua y acto seguido me miró los labios.

			—Tengo ganas de besarte.

			—Kaney, hablamos de...

			—Ya sé de qué hablas, señorita psicóloga. 

			Nos quedamos en silencio unos segundos. Estaba claro que para Kaney yo empezaba a ser un reto. Él tenía claras las normas del centro, las sabía al dedillo y una de las más importantes era la de evitar las relaciones entre los terapeutas y los pacientes porque podíamos perder la perspectiva sobre ellos, entre muchos otros problemas. 

			—De acuerdo. Sabes que no siempre puede hacerse lo que uno quiere, como por ejemplo...

			—¿Tú te privas de algo? —me cortó mirándome con picardía. 

			—¿Quieres ser mi terapeuta? —le pregunté sin dejar que tomara el mando.

			—No me importaría saber tus secretos más oscuros. 

			—¿Me cuentas los tuyos? 

			Achicó los ojos unos segundos y al instante sonrió como si habláramos de cosas triviales. 

			—Has leído mi historial —dijo señalando la carpeta. 

			—Prefiero saberlo por ti. 

			—Soy de los que siempre miran hacia el futuro, no me gusta nada volver atrás. El pasado es solo eso: pasado. 

			—A veces es necesario dar un paso atrás para seguir nuestro camino. 

			—No en mi caso.

			Su sonrisa desapareció y en ese momento hubiera dado lo que fuera para poder entrar en esa cabeza. Kaney estaba jodido y no había manera de sonsacarle el problema. ¿De qué podía tratarse? ¿Un amor no correspondido? ¿Una traición? ¿Unos padres fríos y desinteresados? Demasiados tópicos para Kaney, ¿entonces? 

			—Kaney, puedes confiar en mí.

			Usé mi tono más suave, casi hablé en un murmullo y él me miró sorprendido. Hizo un gesto con los labios, como si quisiera decirme algo, pero automáticamente se mordió el interior de la mejilla y no dijo nada más. 

			Suspiré por dentro porque estaba segura de que había estado a punto de explicarme algo importante. 

			—Está bien, explícame qué vas a hacer con tu futuro laboral. 

			Kaney alzó las cejas y soltó una carcajada. 

			—¿No hay futuro? —pregunté ignorando sus risas. 

			—De verdad que no he conocido a ninguna terapeuta como tú. 

			Estaba claro por su tono que aquello era un cumplido, pero procuré no darle mucha importancia y lo miré fijamente esperando su respuesta. Se cruzó de brazos y miró unos segundos hacia uno de los cuadros del despacho. 

			—No tengo prisa.

			Su mirada perdida me indicaba que en el fondo se sentía avergonzado por su actitud. 

			—¿No te apetece trabajar? ¿Valerte por ti mismo? 

			Sus ojos se encontraron con los míos.

			—No me gusta hacer lo que se supone que debo hacer. 

			Vaya... aquello era más de lo que me había dicho en varios días. Kaney no solía exponer sus debilidades, siempre procuraba hablar de una forma más bien neutra y superficial. 

			—¿Es por fastidiar a tus padres? 

			—¿Hablas de esas dos personas que rondan por casa? 

			Interesante...

			No saqué nada más en aquella sesión porque Kaney se cerró en banda en cuanto empecé a hablar de sus padres. Estaba claro que sus progenitores desempeñaban un papel fundamental en su vida y yo lo descubriría tarde o temprano para poder ayudar a Kaney a salir de aquel pozo. 

			El día pasó lento, quizá porque tenía ganas de estar con mis amigas y de ver a Edith. Desde el martes por la noche no nos habíamos visto, aunque yo le había ido preguntando qué tal estaba. La respuesta siempre era la misma: «Estoy que no estoy». 

			Yo en su lugar realmente no sabría qué hacer...

			Cuando llegué al bar encontré a Luna sentada a una de las mesas.

			—¿Tú la primera? El mundo se va a la mierdaaa.

			Nos reímos mientras nos dábamos un par de besos. 

			—He quedado con Erika antes. Hace cinco minutos que se ha ido. 

			—¿Cómo está? —pregunté con interés. 

			—Ella está bien, aunque cabreada con el sistema. Nada de lo que hagamos servirá de nada. Han encontrado al tal Guillermo y a sus amigos. Han corroborado que uno de ellos tiene un golpe en la frente. Y bueno... ahora a esperar a que se celebre el juicio. 

			—Juicio del que saldrán absueltos, claro.

			—Evidentemente.

			—Quizá sirva para que se piensen dos veces las cosas antes de hacerlas.

			—A saber. Hay mucho gilipollas suelto. 

			En ese momento entró Enzo en el bar y tensé mi cuerpo. 

			—Veo que pasas mucho de él, ¿eh? —comentó Luna con sorna. 

			—No lo esperaba por aquí, nada más. 

			Enzo vino directo hacia nuestra mesa y me recosté en la silla al mismo tiempo que cruzaba los brazos. 

			—Buenas noches, chicas. Cuánto tiempo sin veros por aquí. ¿Qué pasa, que os gusta más el camarero nuevo? 

			Para nada, era bastante atolondrado y no sabía llevar más de tres copas a la vez en la bandeja, aunque le ponía empeño; lo que más destacaba en él eran sus piropos, daba la impresión de que quería ligar con todo quisqui. 

			—Si lo comparamos contigo, cualquier camarero es mejor —le repliqué en un tono irónico. 

			—Sé que me echas de menos, alegría de la huerta. 

			Nos miramos fijamente y él se lamió los labios recordándome el beso del hospital. Entorné los ojos y desvié la vista. 

			—Mañana, no lo olvides —comentó señalándome con el dedo. 

			Se fue a la barra a saludar a Fer y observé su espalda. Enzo se sentó a una de las mesas, abrió un libro y cenó unos de los bocadillos especiales del bar. Joder, ¿por qué me parecía tan perfecto? 

			—¿Mañana? Uy, uy...

			Miré a Luna, que se estaba riendo sola. 

			—Ni preguntes. 

			—¡Buenas!

			Penélope y Edith hicieron acto de presencia y me olvidé de Enzo unos segundos. 

			Nosotras estuvimos parloteando de cosas sin sustancia: que si me he comprado unos zapatos muy baratos en tal sitio, que si me he encontrado a aquella chica que trabajó con nosotras, que si tengo que ir a la pelu... Todo esto mientras cenábamos unas tapas que le habíamos pedido a Fer. 

			Edith me iba echando alguna que otra mirada cargada de significado, pero ella sabía que yo la respetaría para que ella misma decidiera cuándo era el momento adecuado para soltar el bombazo...
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			Jueves, Edith en el bar

			Llevaba desde el martes con los nervios a flor de piel y no era para menos... ¡Que me pasen a mí estas cosas! Si alguien me lo hubiera dicho hace un mes me habría reído en su cara y le habría dicho que no me conocía ni pizca. Y fíjate ahora...

			—Esto... chicas... 

			Sentí la mirada de las tres y tragué saliva. 

			—¿Qué te pasa, Edith? —me preguntó Pe entornando los ojos—. Ya hace un rato que te noto inquieta.

			Miré unos segundos a Noa y ella asintió con la cabeza. Sabía que estaba a mi lado, siempre lo estaba, pasara lo que pasase. Al salir del hospital agradecí en cuerpo y alma el tenerla a mi vera porque si no hubiera sido por ella habría sufrido un ataque de ansiedad, segurísimo. 

			—Tengo que explicaros algo. 

			Luna miró a Noa y seguidamente a mí. 

			—Algo que Noa sabe —comentó dándolo por sentado. 

			—Cuenta —me animó Penélope. 

			—Noa lo sabe porque el martes por la noche la llamé para explicarle que Martín había venido a verme.

			Las tres asintieron y continué. 

			—Vale, pues vino después de su visita al urólogo y me acusó de haberle contagiado la gonorrea.

			—¡Qué dices! —exclamó Luna, muy sorprendida.

			—Lo que oyes. Que solo lo había hecho conmigo sin preservativo y que era yo quien le había pasado esa cosa.

			—Joder, Edith, ¿sin condón?

			—Lo sé, lo sé, fue una cagada de las grandes. 

			Miré a Penélope y alcé los hombros.

			—¿Y por qué está tan seguro Martín de que has sido tú? —preguntó Luna.

			—No lo sé, vino tan convencido que no lo entendí. Le dije que yo solo lo había hecho sin protección con él y él insistía en lo mismo. En fin, que esa misma noche fui al hospital porque necesitaba saber si estaba enferma o no. Y llamé a Noa.

			—Y nos fuimos las dos al hospital —añadió ella.

			—¿Por qué no nos llamasteis? —preguntó Luna con un mohín. 

			—Lo siento, de verdad —me excusé sabiendo que me lo echarían en cara—. Es que estaba muy nerviosa, pensé en decíroslo más tarde, pero... 

			Resoplé varias veces y ellas me miraron preocupadas.

			—Edith, la gonorrea se cura —dijo Luna en un murmullo. 

			—Sí, sí. Un primo mío la tuvo, se medicó y sin problemas —añadió rápidamente Penélope. 

			Todavía no podía creer lo que me había dicho el médico...

			—Tenemos algunos resultados de tus análisis, Edith —dijo el doctor de forma amable. 

			La verdad era que había sido muy agradable conmigo en todo momento. 

			Noa y yo nos miramos. Le había pedido que entrara conmigo porque no sabía qué me iba a decir. Llevábamos esperando más de dos horas y estaba ya atacada de los nervios. El doctor me había hecho mil preguntas, entre ellas cuándo había sido mi última regla. 

			Y no lo recordaba...

			—¿Algunos? —pregunté extrañada. 

			—No creo que tengas gonorrea, pero los resultados indican un embarazo. 

			—¿Embarazo? —preguntó Noa mirándome extrañada. 

			Mierda, mierda, mierda...

			Me había pasado las dos horas pensando en aquella posibilidad, pero ni siquiera se lo comenté a Noa porque esa idea no cabía en mi cabeza. 

			Yo, embarazada. De Martín. 

			—No —le dije al doctor, negando con la cabeza.

			—Sí y si quieres podemos comprobarlo con una eco.

			—¿Una eco? 

			—Sí, una eco vaginal.

			—Y con la eco se vería perfectamente —dije, todavía pensando que se habían equivocado. 

			—Por supuesto. —El doctor sonrió y yo le reté con la mirada.

			—Pues adelante. 

			Me coloqué tras un biombo, me quité la ropa y me puse una bata abierta por detrás. Me tumbé en la camilla, coloqué las piernas en los estribos y respiré hondo. Estaba segura de que aquello era un tremendo error. 

			La ecografía era vaginal y apreté los dientes en cuanto sentí que el ginecólogo introducía el aparato aquel. Noa y yo miramos la pantalla y solo vimos rayas blancas y negras. El doctor hizo varios movimientos hasta que habló.

			—Aquí lo tenemos.

			—¿Qué tenemos? —preguntó Noa con rapidez.

			—El bebé en el útero. Es un embarazo simple. Déjame tomar algunas medidas.

			Me quedé alucinada mirando esa cosa-bolita que parecía dibujarse entre aquellas aguas. ¿Era eso un bebé? ¿Mi bebé? No, yo no quería ser madre... Pero me quedé mirándolo fijamente mientras miles de pensamientos pasaban por mi cabeza: estás embarazada, ¿madre soltera? ¿Se lo dirás a Martín? A mi madre le va a dar algo, siempre puedes abortar, ¿quieres abortar? ¡Uf...!

			—El embrión está bien anidado y parece que no hay ningún tipo de anomalía. Todo es correcto.

			Miré al doctor, que me sonrió amable.

			—¿Quieres oír su latido? 

			—¿Se puede? —pregunté, muy sorprendida. 

			—Por supuesto.

			Busqué la mano de Noa y ella me apretó con fuerza. 

			A los pocos segundos escuchamos su latido y me emocioné de verdad. Fue un momento mágico e indescriptible. 

			Salimos de allí en silencio. Creo que las dos nos quedamos muy impresionadas con aquella eco. 

			—¿Todo bien, Edith? 

			Levanté la cabeza para toparme con Enzo. 

			—¿Eh? Sí, claro. 

			—Está limpia —le dijo Noa—. Ya puedes decírselo a tu amigo. 

			—No me meto en esas cosas —le dijo él muy serio. 

			—Anda queee, déjame que lo dude —le replicó Noa pasando de largo. 

			—Cuídate, Edith. 

			—Sí, gracias... 

			—Enzo es como Dios, está en todas partes —comentó Luna entre risas. 

			—A ver, Luna, el tema no es ese —le riñó Noa abriendo los ojos.

			—Sí, sí, lo sé. ¿Cómo te encuentras? —me preguntó Luna seguidamente y en un tono más serio. 

			—Uf, no lo sé. Ahora ya sé por qué vomité en la discoteca...

			—¿Has vomitado más veces? —me preguntó Pe preocupada. 

			—No, pero tengo náuseas y me noto rara. 

			—¿Rara? —preguntó Luna de nuevo. 

			—Bueno, llevo eso dentro. 

			—Tu bebé —recalcó Penélope. 

			—Sí, sí, y no sé si quiero tenerlo. No tengo ni idea de qué hacer. 

			Las tres me miraron en silencio. Yo sabía perfectamente qué pensaba cada una. Penélope estaba en contra del aborto y ella me animaría a tenerlo. Luna se posicionaría en el otro lado: eres demasiado joven para tener un niño. Y Noa ya me lo había dicho: «Es tu decisión, piensa en los pros y en los contras». 

			—Ya sé qué me vais a decir, pero aun así estoy bastante perdida. 

			—Vamos por partes —dijo Luna demasiado formal—. ¿Lo has hablado con él? 

			—¿Con Martín? Claro que no. 

			—Pues deberías —dijo Penélope con decisión.

			—A ver, esto es cosa mía, ¿no? 

			—Creo que no —comentó Noa, dándoles la razón. 

			—Tanto si decides tenerlo como si no, es cosa de los dos porque es algo que habéis creado entre ambos.

			—Luna tiene razón —continuó Pe—. Y aunque nos tienes a nosotras para lo que sea, Martín debe asumir su parte de responsabilidad. No puedes dejarlo a un lado, porque si fuera al revés a ti no te gustaría. 

			—Uf...

			Estaba claro que las tres opinaban lo mismo y que yo lo que tenía era un miedo enorme de enfrentarme a todo eso. Cada vez lo veía más complicado. Si encima debía llevar esto con Martín... Estaba cabreada con él por creer que le había pasado la cosa esa. ¡A saber a quién se había follado sin condón! 

			«Menudo padre te he buscado...»

			Sí, empezaba a hablar mentalmente con la cosa-bolita y no me parecía nada extraño, al contrario, me gustaba hacerlo. ¿Eso quería decir algo? ¿Tenía instinto maternal de ese? Madre mía...

			—Entonces el primer paso ya sabes cuál es —me indicó Noa igual de seria que ellas—. El segundo es que sepas qué quieres hacer. Estás en tu derecho de no quererlo y también en el de quererlo. Nosotras no podemos decidir por ti, pero sí te diremos que vamos a estar a tu lado hagas lo que hagas. 

			Noa indicó con la mirada a Luna y Penélope que no dijeran nada. 

			—Estas dos no van a comerte la cabeza con su opinión, ¿verdad, chicas? 

			Luna frunció el entrecejo y Penélope alzó las cejas al mismo tiempo. 

			—Está bien, está bien —comentó Pe, sonriendo. 

			—No quiero ser tía, pero no diré nada más —dijo Luna con rapidez.

			—Lunaaa —gruñó Noa. 

			—Que sí, que sí, alegría de la huerta —le dijo Luna alejándose de Noa ante una posible colleja. 

			Miré de reojo a Enzo, que estaba sentado a una de las mesas leyendo un libro. ¿Qué hacía allí? No le había preguntado nada a Noa sobre su encuentro con él en el hospital, porque en mi cabeza solo había un pensamiento. No quería ser aquel tipo de madre que se olvidaba de sus amigas por dedicar todo su tiempo al bebé. Pero es que un bebé necesitaba dedicación al completo... Uf. 

			Enzo se volvió hacia mí y alzó las cejas. ¿Me estaba preguntando algo? ¿Sabía algo de lo mío? Era médico, trabajaba allí, quizá lo había preguntado...
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			Jueves, Enzo en el bar

			No quería meterme donde nadie me llamaba, pero esperaba que Edith estuviera bien. Martín estaba convencido de que tenía gonorrea, aunque todavía no sabía los resultados de los análisis. Edith no tenía buena cara, estaba algo pálida y por lo que había estado observando las cuatro hablaban de algo con mucha seriedad. Incluso Luna mostraba una gravedad que no le había visto nunca antes. La verdad es que Noa y sus amigas eran un mundo poco accesible cuando ellas no querían que entraras en él. 

			Sabía ciertas cosas por Luna, pero desde que no trabajaba en el bar sabía menos de ellas. Antes me enteraba de algo por Hugo y ahora por lo visto aquel punto de unión también se había roto. 

			El miércoles por la noche Martín me dijo que comprara cervezas y que me pasara por su piso. Allí me encontré con un Hugo hecho polvo que me explicó qué había ocurrido con Penélope. 

			¿Alguien entiende a las mujeres? Esa había sido nuestra conclusión final. En realidad eran complicadas, porque hubiera apostado medio brazo a que a Penélope le gustaba mucho Hugo. Tal vez éramos nosotros quienes hacíamos las cosas mal. A ellos no les había dicho eso, pero lo había llegado a pensar... 

			¿Tal vez me había equivocado con Noa? Ella actuaba como si estuviera muy enfadada conmigo, a pesar de que yo le atraía como ella a mí, aquello era innegable. Aunque yo había visto aquella foto donde se besaba con ese tío y ella en ningún momento lo había negado. ¿No sería lo más normal? Si no lo hubiera besado ya me lo habría dicho... ¿o no? No lo tenía demasiado claro, porque Noa era especial, en muchos sentidos. No confiaba en nosotros y siempre decía que las personas humanas masculinas éramos de otro planeta. 

			¿Y si se lo preguntaba sin más? Esa gran pregunta es la que tenía en mente desde que apareció en mi cabeza como si fuese la gran idea del siglo. Le había dicho que el viernes iría a su casa y no me iría de allí sin una respuesta. No podía ser tan difícil. Sabía que Noa era una tía sincera y dudaba de que no dijera la verdad. ¿Y si me decía que no? Eh... ¿Y si decía que sí? ¿Podía perdonar aquello? 

			Con tanta pregunta me iba a explotar la cabeza y así no había manera de avanzar una sola página del libro. Levanté la vista justo en el mismo momento en el que Penélope pasaba por mi lado para ir al baño. 

			—¡Penélope!

			Se detuvo y me miró con gesto interrogante. 

			—¿Todo bien? —le pregunté.

			Penélope era una chica más bien tímida que me caía muy bien. 

			—Sí, gracias —respondió con rapidez—. Supongo que tu amigo ya te ha dicho que es un...

			—¿Un...?

			—Un cobarde. 
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			Jueves, Penélope en el bar

			—¿Un cobarde? —preguntó Enzo sin malicia. 

			—Déjalo, no quiero meterte en nuestros líos. Mejor no le digas nada. Él ya ha decidido por los dos. 

			Enzo frunció el entrecejo y me dirigí hacia el baño pensando que Hugo había adoptado una actitud muy infantil yéndose de aquel modo. Ni siquiera había esperado a que yo llegara al piso para hablar. ¿Qué menos que hablarlo? Estábamos viviendo juntos, compartíamos un piso y una ilusión que se había esfumado como el humo. 

			Cuando salí del baño mis ojos reconocieron una figura en la barra. ¿Era él? Dudé unos segundos, pero era imposible que fuera otro. Conocía perfectamente su silueta. Se volvió y me miró con una sonrisa de oreja a oreja. ¿Qué quería ahora Ricardo? 

			—¡Penélope! ¿Qué tal? 

			—Bien, bien. 

			—Te veo estupenda. 

			—Sí, gracias. 

			La verdad era que hacía más de un mes que no lo veía y no lo había echado de menos para nada. Por lo visto lo quería bien poco y, estando con Hugo, mi ex había pasado a un último plano en mi vida. 

			—¿Quieres tomar algo? 

			La pregunta era bien tonta, porque estaba segura de que había visto a mis amigas en el bar. No quise ser borde, aunque no estaba en mi mejor momento. 

			—No, gracias. Estoy con las chicas. 

			—Hay cosas que nunca cambian, ¿eh? 

			—No. 

			—¿Otro día? 

			—¿Cómo?

			Estaba poco centrada y no lo entendí. 

			—Que si quedamos otro día y tomamos un café. 

			—Eh... 

			—Vamos, Pe, por los viejos tiempos, ¿no? 

			Lo miré incrédula. ¿Dónde estaba ese Ricardo arrogante? Me quedé tan sorprendida que no me di cuenta de que sus dedos jugueteaban con uno de mis mechones. Me aparté de él con brusquedad.

			—¿Qué haces? 

			—Cariño, no te enfades...

			¿Cariño? ¿De qué iba este? 

			—¿Has roto con Hugo? —me preguntó algo más serio. 

			Alcé las cejas, perpleja al ver cómo volaban las noticias. ¿Lo había ido diciendo Hugo por ahí? 

			—Nos hemos peleado —le dije pensando al mismo tiempo que no debería decirle nada. 

			¡No le debía ninguna explicación! ¿Por qué hablaba de esto con Ricardo? 

			—Y se ha ido del piso —añadió en un tono neutro. 

			—Sí, pero no es asunto tuyo —solté esperando un ataque. 

			—Lo sé, cariño, solo quería saber cómo estabas. 

			Usó un tono tan suave que me quedé mirando sus labios fijamente. ¿Aquella voz era la suya o tenía algún tipo de grabación escondida en alguno de sus bolsillos con esa vocecilla? 

			—¿Estás bien? 

			Parpadeé un par de veces antes de responderle para dirigir mi vista hacia sus ojos. ¿Era real ese interés? Jamás se había preocupado demasiado por mí, ¿a qué venía aquello ahora? 

			—A veces me he comportado como un imbécil, lo sé. Pero quiero que sepas que nunca he dejado de quererte.

			—Ricardo...

			No quería hacerle daño, porque ese amor no era recíproco. 

			—Solo quería que lo supieras. Y que si me enfadé tanto en su día fue porque te quiero. 

			«Y si te pego es porque te quiero...»

			Esa frase apareció de repente en mi cabeza, como si se tratara de una alarma. Ricardo seguía siendo el de siempre, seguía siendo aquel tío que reclamaba la cena preparada a la hora o que me exigía que dejara de lado mis planes para satisfacer sus necesidades. ¿Por qué iba a cambiar? Él estaba encantado de ser tal y como era. 

			—Bien, tengo que irme.

			Lo mejor era no darle importancia a sus palabras. 

			—¿Cuándo nos tomamos ese café? 

			Estaba claro que tenía un objetivo en mente y que no se rendiría con facilidad. Lo conocía de sobra. 

			—Ya te llamaré —le dije mientras me iba hacia la mesa de las chicas.

			—Genial, hasta pronto, cariño.

			Ya no le dije nada más porque ese «cariño» me daba repelús. 

			—Éramos pocos y parió la abuela, ¿no? —me dijo Luna en cuanto me acerqué a la mesa. 

			—Ya ves —le respondí sentándome. 

			Las tres me miraron esperando que les dijera qué me había dicho Ricardo. Les hice un resumen rápido y todas aplaudieron mi forma de reaccionar. No valía la pena discutir con alguien que ya no me importaba. Mi verdadero problema tenía otro nombre y no sabía cómo habíamos pasado de estar tan juntos a estar peleados de esa forma. 

			—¿No deberías hablar con él, Pe? 

			Miré a Edith. 

			—¿Valdrá la pena, Edith? Hugo no se ha parado a pensar en lo impulsivo e infantil que está siendo, ¿por qué tengo que ir yo tras él? 

			—Sí, sí, tienes razón —me dijo Luna—. Pero has pasado de un extremo al otro. 

			—Pues prefiero estar en este lado que sentirme como una arrastrada. Hugo ha decidido irse del piso, sin hablarlo, sin darme opción a explicarme, sin... sin despedirse, ¡joder!

			Sí, me estaba poniendo nerviosa porque me estaba dando cuenta de que había perdido a Hugo y de que quizá no me amaba tanto como decía. ¿Había vuelto a vivir uno de mis sueños? ¿Era tan tonta y tan ingenua? 

			Resoplé agobiada y apreté los dientes para contener las lágrimas. La rabia, el disgusto y la decepción conmigo misma me iban a hacer llorar en medio de toda esa gente y no quería. 

			Noa pasó una mano por encima de la mía y me guiñó un ojo. 

			—Pe, con dos ovarios. Tú debes hacer lo que creas que es mejor para ti. Hugo ya vendrá... y si no lo hace, él se lo pierde. 

			—Es que no quiero volver a sentirme por debajo de un tío. 

			—No todos son como Ricardo —comentó Edith en un tono más suave. 

			—Claro que no, fíjate en Enzo —me dijo Luna dirigiendo su mirada hacia él.

			—¿En Enzo? —pregunté sin entenderla. 

			—Aquí está el muchacho, luchando por el amor de su vida.

			Luna dijo aquello con tanta tranquilidad que la miramos las tres sorprendidas. 

			—En serio, Luna, empiezo a pensar que el ambientador del bar te afecta al cerebro —le dijo Noa con retintín. 

			—¿Sí? ¿Porque digo lo que veo? 

			—Porque se te va la pinza, Luna. Anda queee...

			—Vale. —Luna se cruzó de brazos y se recostó en el respaldo de la silla—. Que una de las tres me diga qué hace aquí Enzo. Leyendo un libro. Solo. 

			—Eh... ¿Espera a alguien? —pregunté yo divertida. 

			Nadie como Luna para dejar de pensar en tus problemas. 

			—¿Añora el bar? —preguntó Edith. 

			—Y los bocatas —añadí yo medio riendo. 

			—Y... y necesita explicarle a Fer sus intimidades —continuó Edith divertida. 

			—Y ver a Noa, no os dejéis lo más importante —soltó Luna con satisfacción. 

			Edith y yo también pensábamos que Enzo rondaba por allí para cruzarse con Noa. 

			—Además, mañana ha quedado con él, ¿verdad, Noa?

			Noa lanzó a Luna una de sus miradas asesinas, pero ella la ignoró. Estábamos bastante acostumbradas a las rarezas de Noa. 

			—Ni caso —replicó Noa—. Si viene a mi casa no le abriré la puerta. 

			—¿Habéis quedado? —le pregunté entusiasmada.

			La historia entre Noa y Enzo me parecía de lo más fascinante. Al principio se habían caído mal y poco a poco se habían ido conociendo hasta querer salir juntos. Y eso, con Noa, era complicado. 

			—Nos vimos en el hospital y... nada. 

			—¿Nada? —le inquirió Luna en un tono de burla. 

			—¿Te he dicho alguna vez que eres un poco chismosa? —le contestó Noa. 

			—Estoy segura de que ese nada es algo, porque la última vez fue un buen polvo...

			Nos reímos las tres y Noa nos miró con un enfado fingido. 

			—Me besó —comentó Noa en un tono más flojo, a pesar de que Enzo no nos podía oír—. Y no me repitas ni grites, Luna.

			—No, no, pero ¿ves como tengo razón? —concluyó Luna complacida. 

			—Y tú no lo besaste... —le dije yo con ganas de saber más. 

			—Bueno... la verdad es que sí.

			—¡Lo sabía! —exclamó Luna, contenta.

			—¿Quieres no gritar? —Noa riñó a Luna. 

			—¿Y...? —insistí yo.

			—Apareció Edith —respondió Noa.

			Sabíamos que no nos explicaría al detalle la escena, porque Noa intentaba negar la realidad y una manera de hacerlo era no darle bombo a sucesos como aquel. 

			—Estoy segura de que con tu historia podríamos escribir una novela romántica —le dije sonriendo.

			Noa negó con la cabeza, y también me sonrió. 

			—Creo que será mejor que la escribáis sobre Luna, de momento es la única que parece haber conocido a una persona humana masculina algo decente. —Noa miró a Luna con cariño. 

			—Si queréis os lo presto, pero solo un poco, ¿eh? 

			—Yo, si tiene callos, paso —le dijo Edith en un tono serio que provocó que soltáramos una buena carcajada. 

			—Tranquila, Sergio es una caja de sorpresas, pero de las buenas.
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			Viernes, Sergio en el MilánEstudioTattoo

			—¿Qué tal con tu chica? 

			—Genial, estoy pensando en irme un par de días con ella.

			Víctor me miró alzando las cejas y sonrió. 

			Era primera hora del viernes y habíamos quedado para que le repasara uno de los tatuajes de la espalda.

			—Vaya, vaya, esto sí que es novedad. 

			—Gírate y no te muevas. 

			Víctor empezó a cantar y aunque lo hacía fatal, tenía su gracia. Le di una leve colleja y se volvió para que pudiera continuar con el tatuaje. 

			—¿Y adónde vais a ir? 

			—Ella no lo sabe, es una sorpresa. Y sin comentarios —le avisé antes de que soltara alguna de sus tonterías—. Buitrago de Lozoya es una opción.

			Llevaba días pensando en aquella idea y aunque no tenía muy claro cómo planteárselo a Luna, me apetecía mucho disfrutar de un fin de semana con ella. 

			—Sí, ese pueblo es precioso y también te recomiendo Chinchón. 

			—Es verdad, que tú y Andrea estuvisteis allí un fin de semana. Lo miraré también. 

			—¿Así que esto va en serio? 

			—Si sus padres nos lo permiten, sí. 

			—¿Siguen pensando lo mismo? 

			—Eso parece. Espero que con el tiempo entren en razón, aunque quizá es pedir peras al olmo. Es un poco raro salir a escondidas a estas edades, pero si no queda otra... 

			—Seguro que al final lo aceptan. ¿Qué van a hacer? Luna es mayor y estoy seguro de que lo entenderán. 

			—Ojalá. 

			No era un tema que nos complicara la existencia, pero era un poco molesto no poder hacer ciertas cosas, como recoger a Luna en su casa o vernos en el bar donde solía ir con sus amigas. Luna tenía claro que quería estar conmigo, aunque de momento prefería esperar un poco más porque su madre no aceptaba que el mejor amigo de su hijo saliera con ella. Lo entendía, por supuesto que lo entendía, y por eso mismo respetaba la decisión de Luna. Yo tampoco quería ser el detonante que provocara discusiones en su familia, bastante habían pasado ya. 

			En el pasado yo me llevaba muy bien con sus padres, pero con el accidente de su hermano todo cambió. Ellos se cerraron en su dolor y yo acabé desapareciendo de su entorno. Alejandro era mi mejor amigo y con él se fue un trozo de mi corazón. Al cabo de una semana quise hablar con su madre por teléfono, pero fue imposible. Lo intenté en un par de ocasiones más, pero la respuesta continuó siendo la misma: la madre de Alejandro no quería hablar con nadie.

			La verdad es que nunca pensé que volvería a encontrarme con ellos y menos que acabaría enamorado de su hija. 

			¿Enamorado?

			Sí, sí, estoy enamorado de Luna. Es imposible no quererla, porque es la chica con más vida que he conocido nunca. Es tan risueña, divertida, alocada y encantadora... 

			Es un amor. 
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			Viernes, Luna en su casa

			Había decidido que era hora de empezar a tantear el terreno con mis padres. No podía salir con un chico a escondidas, ya no tenía edad para eso y no me apetecía mentirles en algo tan importante.

			Entendía a mi madre, entendía sus miedos y su dolor. Yo también seguía sintiendo aquel pesar en mi corazón y me daba la impresión de que nunca desaparecería. Pero la vida continúa y estaba segura de que mi hermano me hubiera dicho que siguiera adelante, que no me rindiera y que fuera feliz. 

			—¿Cómo fue la terapia? —me preguntó mi madre mientras me preparaba el desayuno. 

			—Bien, la verdad es que estoy muy contenta y me siento mucho más tranquila.

			—No has tenido más ataques, ¿verdad? 

			—Ni uno —le respondí, contenta. 

			—Qué bien. La terapia funciona y no remover el pasado, también. 

			¿Acaso mi madre me había leído el pensamiento? Porque con ese comentario estaba claro que se refería a Sergio. 

			—Eh...

			—Estoy muy orgullosa de ti, Luna. Tu padre y yo pensábamos que nos harías sufrir con ese... ese chico, aunque tienes más cabeza de lo que creemos. 

			—Mamá...

			—Bueno, es normal que desconfiáramos, pero ahora creemos en ti. Y te vemos tan feliz y tan relajada... Nos encanta verte así, Luna. Hace tiempo que no me sentía tan bien. 

			—¿No? 

			No sabía cómo encauzar aquello. No sabía ni por dónde empezar, porque mi madre había puesto patas arriba todas mis intenciones. 

			—Estaba preocupada por tus ataques y después por él.

			Por lo visto en mi casa Sergio debía ser el innombrable. 

			—¿Por Sergio? 

			—Solo de pensar que cabía la posibilidad de que volviera a entrar en tu vida... No hubiera dormido un solo día pensando que quizá no regresarías viva. 

			Su tono lastimero me llegó al alma y fui incapaz de decirle lo que pensaba, aunque en mi cabeza sonaba a gritos: «¡Él no tuvo la culpa de nada, mamá!».

			—¡Buenos días!

			Mi padre entró en la cocina y aquella charla esclarecedora se terminó, pero me quedé un poco encogida. ¿Cómo le decía a mi madre que estaba enamorada de ese chico al que no conseguía ni nombrar? Menudo marrón... Sabía que mi madre se enfadaría muchísimo si supiera la verdad, y lo peor no era eso, lo peor era saber que mi madre no viviría tranquila con Sergio a mi lado. ¿Cómo solucionar aquello? No podía seguir con engaños mucho más tiempo, al final siempre salía la verdad a la luz y lo mejor era que yo misma les explicara cómo había ido todo. 

			Sergio: Rubia, tengo una sorpresa para ti...

			Luna: ¿Sexo?

			Me reí al escribir aquello, porque sabía que Sergio soltaría una carcajada al leerme. 

			Sergio: Ja, ja, ja. No, no, sigue buscando. 

			Luna: ¿Un nuevo plato exquisito y delicioso?

			Sergio: Creo que no.

			Levanté la vista para pensar qué podía ser aquella sorpresa y me encontré con los ojos de mis padres puestos en mí. 

			—¿Y esa sonrisa? —preguntó mi padre bromeando. 

			—Noa, que es un caso perdido —les dije intentando fingir una naturalidad que no sentía. 

			Sergio: ¿Te rindes?

			Leí el mensaje con rapidez. 

			Luna: Creo que sí. 

			Sergio: Esta noche te lo digo al oído... 

			Un escalofrío recorrió mi columna vertebral, pero aguanté el tipo delante de mis padres. Aquello era una tortura y, de momento, no me quedaba otra.

			Aquella noche había quedado con Sergio para cenar e ir al cine. El plan era tranquilo y me apetecía mucho. 

			Quedamos a un par de calles de mi casa, como siempre. Sergio no rechistaba sobre el tema y eso me encantaba de él, aunque estaba segura de que en el fondo pensaba lo mismo que yo: no podíamos alargar aquello mucho más. No éramos dos niños de quince años que se van escondiendo por las esquinas.

			Hicimos una ruta de bares probando distintos pinchos y tomando cerveza artesana, pero sin pasarnos porque queríamos ir al cine y enterarnos de qué iba la película. Habíamos decidido ir a ver Joker, me daba la impresión de que nos iba a encantar. Y como nos apetecía coger un buen sitio en la sala fuimos pronto para comprar las entradas. 

			—Por cierto... ¿Y la sorpresa? 

			No había pensado más en ello hasta entonces y la pregunta la hice entusiasmada. 

			—¿Qué sorpresa? —Sergio sonrió de lado y abracé su cintura. 

			—Esa que no es sexo ni comida —respondí pizpireta acariciando la barbita que se había dejado crecer los últimos días. 

			—¡Mierda!

			Sergio se despegó de mí rápidamente y se colocó a mi lado.

			—Tus padres —susurró con el ceño fruncido.

			—¿Es una broma? 

			—Joder, no, Luna. 

			Por su postura entendí que él me los ocultaba con su cuerpo y que por eso no los veía. 

			—¿Vendrán a ver esta película? Da igual, deberíamos irnos —añadió Sergio. 

			—¿Qué? Ni hablar. Llevamos días hablando de la peli y no nos vamos a ir. 

			—Luna...

			—Que no —le dije en el mismo tono superbajo notando que me faltaba aire en el cuerpo. 

			Inspiré con fuerza para no dejarme llevar por el pánico. 

			—Luna... 

			El tono de preocupación de Sergio me alteró un poco más e intenté coger aire con tranquilidad, pero lo único que sentí fueron los pálpitos demasiado rápidos de mi corazón.

			«Luna, concéntrate en respirar. No me pasa nada... no me pasa...»

			Y caí en los brazos de Sergio, con lo cual provoqué que varias personas acudieran en mi ayuda. Entré en aquella neblina oscura que me obligaba a cerrar los ojos para no caer al suelo. 

			—Luna, respira, tranquila... Vamos, nena...

			Intenté concentrarme en la voz de Sergio para recuperar la normalidad, pero no podía, mi cabeza daba demasiadas vueltas como para serenarme. ¿Me estaba muriendo? ¿Esta vez sí? Me quedaba sin aire, mi corazón latía acelerado y sentía mi cuerpo laxo. ¿Me había llegado la hora? ¿Como a mi hermano? 

			Aquellas preguntas siempre venían a mí cuando tenía esos ataques de ansiedad y, aunque siempre acababa recuperándome, no podía dejar de formularlas. 

			—Luna, lo estás haciendo muy bien...

			¿Sí? A mí no me lo parecía... Llevaba una racha tan buena que ya pensaba que no iba a tener que vivir esas desagradables sensaciones nunca más. Pero no, ahí estaba de nuevo aquel tormento. ¿No funcionaba la terapia? Yo me sentía mucho mejor, ¿entonces? 

			«Luna, eres fuerte, acojonantemente fuerte.»

			Aquellas palabras me las había dicho Noa en mi último ataque de ansiedad y las repetí en mi cabeza como si se tratara de un mantra. 

			Y funcionó, porque en pocos segundos recuperé todos mis sentidos, aunque quizá hubiera sido mejor seguir en la inopia. 

			—¿Luna?

			—¡¿Mamá?!
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			Viernes, Noa en su casa

			Entré en mi habitación después de cenar con mis padres y suspiré. Por fin era viernes y tenía toda la noche por delante para mí sola. Últimamente había salido casi todos los fines de semana con mis amigas y me apetecía quedarme en casa, escuchar música de la buena y leer el último libro de Dolores Redondo. 

			Me tumbé en la cama y decidí ponerme el pijama más tarde. Cogí mis enormes cascos y los conecté al móvil. Empezó a sonar Adele y abrí el libro en el capítulo diez para adentrarme en la historia de la inspectora Amaia. Estaba entusiasmada con ese libro y tenía ganas de saber cuál iba a ser el siguiente descubrimiento de la protagonista. Mientras leía iba haciendo mis propias conjeturas y me mordía el labio en las escenas más duras. En algunos momentos estaba en tensión y por eso mismo solté un grito cuando noté una mano en mi hombro. 

			—¡Joder! ¡Mamá!

			—Cariño, he llamado a la puerta, pero no me oías...

			—Ya... Qué susto me has dado. 

			Mi madre sonrió y yo hice lo mismo. 

			—¿Pasa algo? —pregunté viendo en el reloj de la mesita que eran casi las diez de la noche. 

			—Tu amigo...

			—¿Mi amigo? 

			No entendía qué me estaba diciendo. 

			—En el comedor —dijo como si no supiera juntar las palabras correctamente para formular una frase con sentido. 

			Hizo un movimiento con la cabeza en dirección al salón y yo alcé las cejas en señal de pregunta. ¿Quién había en el salón? 

			—Enzo —dijo en un tono muy flojo. 

			—¡¿Enzo?! —grité, alucinada. 

			—Está charlando con tu padre —soltó mi madre medio riendo—. Es muy simpático, ¿verdad? 

			—Pero a ver, mamá, ¿por qué no me preguntas primero si puede subir? 

			—Se ha cruzado con papá cuando ha ido a tirar la basura y han subido juntos. Ha comentado que habíais quedado. ¿No es así? 

			—Pues no, no es así. 

			—Pues lo ha dicho muy convencido. —Mi madre me miró achicando los ojos. 

			—¿No me crees? 

			—Te conozco, Noa...

			—Él dijo que pasaría y yo le dije que no quiero verlo. 

			—¿Y por qué no? Si es tan agradable. 

			—Mamá, déjalo. 

			—Pues a mí me gusta. 

			—Pues pídele una cita. 

			Mi madre soltó una carcajada y me hizo reír. 

			—¡Enzo!

			La miré con los ojos muy abiertos sin creerme que lo llamara con esa confianza. 

			—¡Mamá! —susurré riñéndola. 

			—Puedes venir, Enzo. Noa te está esperando. 

			La madre que parió a mi madre... Pero ¿qué le había cogido con Enzo? Estaba claro que le caía muy bien. 

			—Hola, Noa. —Enzo me saludó con aire triunfal.

			Sabía que tenía a mi madre en el bolsillo y que ella jugaba más a su favor que al mío. 

			—Bonito look —me dijo con una amplia sonrisa. 

			Mi madre desapareció antes de que le cayera una de mis miradas y yo repasé mentalmente mi look: mallas negras, sudadera de un rosa palo, calcetines de mariposas verdes y cinta roja en el pelo, que llevaba recogido en un enorme moño que me caía hacia un lado. Monísima y muy conjuntada en colores. 

			Por el contrario, Enzo iba guapísimo, con sus vaqueros negros y aquel jersey gris encima de una camisa blanca. 

			—Es que no esperaba a nadie, ¿sabes? —le repliqué levantándome de la cama.

			Enzo entró en mi habitación y cerró la puerta tras de sí. 

			—Creo que en el fondo sí me esperabas —comentó señalando con las manos mi aspecto. 

			Puse los ojos en blanco y me apoyé en la mesa al tiempo que me cruzaba de brazos. 

			—¿Qué quieres? —le pregunté obviando mi aspecto. 

			—Me encanta eso de ti. Te sientes igual de segura con un minivestido que con ropa tipo «no quiero que un chico me vea así».

			Lo miré asombrada. 

			—Ya me entiendes, ropa de esa que nos ponemos para estar cómodos. 

			Fue inevitable que sonriera en mi cabeza, aunque mi rictus seguía siendo el mismo. 

			—Lo he entendido —le dije con poca simpatía. 

			A todo esto mi cabeza iba haciendo de las suyas: ha venido a verte, ¿y eso? ¿Qué busca Enzo? Últimamente nos estamos cruzando demasiado... ¿Querrá sexo? Porque estaba claro que ambos nos deseábamos. Pero no, para eso podía tener a muchas otras chicas... 

			—Repito la pregunta porque quizá el que no me ha entendido eres tú: ¿qué quieres? 

			—La verdad —respondió dando un paso hacia mí. 

			Me llegó hasta allí el olor de su perfume y contuve las ganas de enterrar mi nariz en su cuello. 

			«Céntrate, Noa, céntrate.» 

			Era increíble lo mucho que me gustaba Enzo y el poco dominio que tenía de las reacciones de mi cuerpo cuando estaba con él. No me reconocía. 

			—Hace días que pienso en esto y necesito cerrar este tema de una vez por todas porque, si no, al final me volveré loco. 

			Parpadeé un par de veces: ¿loco? ¿Tan importante era para él saber qué había ocurrido en la discoteca? Porque estaba segura de que se refería a eso. Y si tenía tanta importancia, ¿por qué no me había pedido explicaciones antes? 

			—Pues quizá ahora no me apetece que sepas la verdad —le dije con un punto de prepotencia—. Quizá me da igual si te vuelves loco. ¿Por qué debería importarme? 

			—Porque eres una tía sincera.

			—¿No me digas? Vaya, qué descubrimiento. Pensaba que era una devorahombres y una tía que se va enrollando con cualquiera. O mejor aún, una de esas que sale a cenar con un chico que le gusta, pero que cuando va al baño se encuentra un tío bueno por el camino y se lo lleva a la cama. ¿No soy esa, Enzo? 

			Enzo me miró serio y no dijo nada. 

			—¿Te enrollaste con ese tío? 

			Tardé unos segundos en responder durante los cuales cambié de opinión unas mil veces: se lo digo, no, sí, no... ¡Dios! Yo sí que me volvería loca. 

			En parte pensaba que no se merecía la verdad y que ya iba tarde. Y por otra parte, me miraba con esos ojos implorando la verdad, me gustaba tanto y... me gustaba tanto. 

			—No.

			—No —repitió esperando algo más. 

			—No. 

			—¿Lo conocías? 

			—No.

			—¿Te besó él? 

			—Sí.

			—Y lo rechazaste. 

			—Exacto. 

			Enzo me miró fijamente, buscando la misma verdad en mis ojos. No retiré la mirada y mi seguridad lo convenció. 

			—Joder —gruñó mientras se pasaba la mano por el pelo—. Me cago en la puta.

			Observé todas sus reacciones y me fascinó ver cómo había pasado de acusarme casi a ciegas a creerme con esa facilidad. Empezaba a intuir que su ex sabía al dedillo cómo era Enzo y que se había aprovechado de ese punto débil.

			—Así que quien la pifió fui yo —murmuró más para él que para mí. 

			—Diez puntos para el chico ingenuo —le dije en un tono mordaz.

			Me daba igual que se fustigara, porque me había acusado tan a la ligera que seguía muy molesta con él. No me conocía mucho, era cierto, pero ¿qué imagen tenía de mí? Habíamos salido juntos, habíamos cenado entre risas y tonteos, nos habíamos besado con ganas y ambos habíamos dejado lo mejor para el final de la noche. ¿Y de repente me liaba con un tío en la discoteca? 

			—Pensé que quizá lo conocías, que podía ser un ex o algo similar. 

			—Prejuzgaste, sin más. A tu edad... —le dije con ironía. 

			Sus ojos seguían clavados en los míos. 

			—Ya veo. Alicia me la jugó. 

			—Diez puntos más. Si sigues así te vas a llevar el premio final. 

			Enzo se acercó un poco más a mí y sentí el calor de su cuerpo. 

			—¿Puedes explicármelo? ¿Por favor? 

			Su mirada de súplica pudo conmigo y me rendí. Total, tarde o temprano tendría que decírselo, porque Enzo era igual de tenaz que yo y no dejaría de insistir hasta que supiera qué había pasado en la discoteca.

			—Entré en la disc...

			El sonido de mi móvil me interrumpió y lo cogí al segundo al ver que era Edith. 

			—Edith, ¿todo bien? 
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			Viernes, Edith en su casa

			—No lo sé...

			—¿Qué te pasa? —me preguntó Noa preocupada. 

			—Siento náuseas y tengo muchas ganas de llorar. 

			—Vale, vale. Eso no es preocupante —me dijo más aliviada.

			—¿No? 

			—No, claro que no. Es normal en tu...

			—En mi estado. ¿Ves? Ni tú puedes hablar de ello —le dije agobiada. 

			—Edith, es que Enzo está aquí a mi lado. 

			—¿Enzo? —pregunté, pensando que no había entendido bien.

			—Sí, el mismo. 

			—Vaya... ¿He interrumpido algo? 

			—Qué va. Enzo ha venido en busca de la gran verdad.

			Su tono irónico me hizo reír y por unos momentos me olvidé de esas ganas de llorar que me perseguían desde la tarde. 

			—¿Y la ha encontrado? Dile que si necesita un abogado que me llame. 

			Nos reímos las dos por mi comentario absurdo y sentí que me quitaba un peso de encima. Nada como las risas con una amiga, ¿verdad?

			—Puede que lo necesite porque estoy pensando en denunciarlo por difamación. 

			Podía imaginar a Enzo en la habitación de Noa mirándola con ojos de cordero degollado. Estaba claro que había metido la pata hasta el fondo, pero me gustaba que tuviera el valor necesario para querer saber por fin lo que había ocurrido en realidad en aquella discoteca. 

			—Pues dile que le pueden caer tres años de prisión.

			—¿Tres años de prisión? Ya le llevaré una lima dentro del bocata.

			Volvimos a reír y oí a Enzo quejarse.

			—Bueno, Noa, te dejo que con estas risas ya se me ha pasado la tontería. 

			—¿Segura? Llámame si me necesitas. 

			—Lo haré —le dije más calmada. 

			La verdad era que sentía que se me caía el mundo encima: estaba embarazada, no sabía qué hacer ni por dónde empezar. ¿Se lo decía ya a mi madre? ¿Y a Martín? ¿O esperaba unos días para aclararme? Tal vez ellos me ayudarían a decidirme, aunque en el fondo pensaba que primero debía saber bien qué era lo que yo quería. 

			¿Quería ese bebé? ¿Deseaba ser madre? ¿O lo mejor era abortar? Y si abortaba, ¿cómo afectaría eso a mi vida? ¿Lo pasaría mal? ¿O lo olvidaría en pocos días? No, tal y como era yo, no, pero ser mamá tampoco entraba en mis futuros planes. ¿Mamá? Madre mía... cómo sonaba esa palabra.

			Me tumbé en la cama y cerré los ojos. Recordé el momento en que oí el latido en el hospital y sonreí. Era inevitable que sintiera afecto por esa bolita, y al mismo tiempo estaba aterrorizada porque no me veía siendo esa madre demasiado joven y soltera. No era lo que había imaginado en mi vida. Tampoco tenía aquel idílico sueño de casarme y tener hijos, siempre había pensado que ya me llegaría el momento y si no llegaba, lo buscaría, como mi madre.

			Pero ahora me encontraba frente a una situación que jamás pensé que tuviera que vivir. Siempre he sido cuidadosa en mis relaciones sexuales y jamás lo he hecho sin protección. Y para una vez que me suelto la melena...

			Encima con Martín, con quien seguía enfadada por acusarme injustamente, por no dejar que me explicara y por besarse con esa tía delante de mí para hacerme daño. Yo reconocía mi parte de culpa, por supuesto. Sabía que debería haberle explicado esa relación con mi superior, pero no pensé que Pablo aparecería en escena de la forma que lo hizo.

			Desde que me había ido del bufete me había llamado demasiado a menudo. La excusa para hacerlo siempre era la misma: no encontraba un documento que yo había archivado. Por supuesto, no me tragaba sus pretextos, aunque no podía mandarlo a paseo sin más. Al final de la llamada intentaba acercarse a mí, pero yo no le hacía caso y creo que disfrutaba con mi negativa. Conocía a Pablo, claro que sí, y sabía que le iban los retos, que era un abogado que solía salirse con la suya a pesar de que tuviera que usar malas artes para ganar. Por eso mismo tenía la mosca detrás de la oreja, no sabía cuándo volvería a insistir en salir conmigo. 

			—¿No sales hoy? 

			Mi madre entró en mi habitación repiqueteando con sus tacones altísimos y un vestido de Gucci de color verde botella. 

			—No, estamos todas un poco cansadas. 

			Mi madre abrió el armario y tensé mi cuerpo al ver el bolso medio abierto en una de las estanterías. Allí estaba la ecografía que me había dado el doctor en el hospital. 

			—¿Dónde tienes aquel pañuelo de seda que te regalé en Navidad?

			Me levanté de la cama en un segundo para darle lo que buscaba y cerrar la puerta del armario antes de que sus ojos de halcón descubrieran que su hija idílica estaba engendrando una cosa-bolita en su interior. 

			¿Por qué no se lo decía en ese momento? ¿A qué esperaba? Se lo iba a decir de todos modos, aunque decidiera abortar. 

			No, aquel no era el momento. Ella había quedado para cenar con Marcos, por lo visto su relación iba genial y yo me alegraba por ella. No le fastidiaría la noche con aquella noticia. Debía encontrar el momento más adecuado y un viernes por la noche antes de salir con tu pareja no lo era. 

			—Oye, ¿y el pintalabios? El de Yves Saint Laurent...

			—En el baño, en el primer cajón —le dije rápidamente sabiendo que estaba en el bolso, cerca de aquella foto que podía haber escondido con más cuidado. 

			Mi madre entró en mi baño y abrí el armario con prisas, con tan mala suerte que tiré el bolso al suelo. 

			—¡Mierda!

			—¿Edith? 

			—Nada, mamá. 

			Lo primero que hice fue coger la ecografía y dejarla debajo de la cama.

			«¡A salvo!»

			Recogí las cosas del bolso y le dije a mi madre que había encontrado el pintalabios dentro. 

			Vale, sí, parecía una niña de doce años temerosa de su madre, pero no era para menos. Ella me había aleccionado en el tema sexual y yo la había pifiado a base de bien. Y si con algo no comulgaba mi madre era con ese tipo de errores. ¿Quedarse embarazada? ¿A quién se le ocurre hoy en día? ¿Y si en vez de un embarazo fuese el sida? Entonces ¿qué, Edith? ¿Qué? 

			La oí perfectamente, el tono de su voz, las cejas arqueadas, las manos en las caderas y yo, mutis porque poco podía decir: es que Martín es especial y por eso... 

			«¿Quién es Martín?» «El chico de la moto.» «¿Y sales con él?» «Ya no...»

			Madre mía. Cada vez veía menos claro lo de hablar con mi madre. Si abortaba podía hacerlo a escondidas, pero no me parecía que fuera algo que debía esconderle, aquello no. Debía ser consecuente con mis actos y ser valiente. 

			—Por cierto, Edith.

			Mi madre se maquillaba los labios en el espejo del baño mientras yo volvía a sentarme en la cama. 

			—¿Sí? 

			—¿Tú sabías que Pablo estaba liado con alguien del bufete? 

			La sangre de mi rostro desapareció al segundo y sentí un sudor frío en la frente y la nuca. 

			—No, no tenía ni idea.

			Respondí con mi tono de abogada que tenía tan bien ensayado. Gracias a eso me salvé de no tartamudear. 

			—Nadie sabe decirme nada. En fin, ya he hablado con él y me ha dicho que es mentira. Se está separando de su mujer y cree que alguien quiere fastidiarlo más de lo que ya está. Por lo visto no lo está pasando bien. Ella es quien ha pedido el divorcio.

			—¿Ella? —pregunté, extrañada. 

			—Sí, ¿te sorprende? 

			—Había oído por ahí que había sido él. 

			Aplaudí mi rapidez de reacción, algo que también había ensayado miles de veces como becaria en el bufete. 

			—Pues él mismo me lo ha dicho. Afortunadamente no tienen hijos, con lo cual todo es más sencillo. 

			Tragué saliva ante aquel comentario. ¿Cómo iba a tener un hijo en común con Martín? Solo veía problemas y más problemas. Estaba segura de que no estaríamos de acuerdo en nada porque... porque... 

			Mejor dejaba de darle vueltas a algo que todavía no había ocurrido. Pensaba demasiado y aquello no me ayudaba en nada. 

			Mi madre se fue y yo me quedé en la cama repasando unos papeles de mi nuevo trabajo. Me quedé dormida con el dosier por encima y cuando sonó el móvil me asusté. ¿Qué hora era? ¿Las tres? 

			—Ediiith...

			—¿Martín? 
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			Viernes, Martín en la fiesta de bomberos

			El lunes pensé que no podría ir a la fiesta que celebraba el cuerpo el día de los bomberos. Allí nos juntábamos todos los compañeros y era muy divertido acabar la noche cantando cualquier canción que nos pincharan en el local de turno. 

			Debido a aquellos picores y a aquel escozor en mis partes nobles dudé en ir, pero el antibiótico solo duraba un par de días y la verdad era que ya estaba como nuevo. Todavía no sabía los resultados de los análisis, y Enzo había insistido en que quizá solo se trataba de una simple infección de orina. En parte deseaba que tuviera razón, aunque por otra parte no quería sentirme un imbécil delante de Edith. ¿Cómo le decía que me había precipitado acusándola de algo que no tenía? 

			Daniela, mi mejor amiga, siempre me decía lo mismo: que me dejo llevar demasiado por los impulsos, que no pienso con detenimiento antes de actuar y que con Edith quizá me pasé. Me lo repite a menudo y sé que Daniela no tiene ningún interés oculto. Ella siempre suelta lo que piensa, te duela o no. 

			Pero así soy yo: un poco impulsivo. Por eso mismo cuando pensé en Edith por enésima vez en aquella celebración no pude evitar llamarla por la noche. ¿Estaría de fiesta? Probablemente. Sabía que salía a menudo con sus amigas. Cuando descolgó el teléfono su voz soñolienta me indicó que la había vuelto a cagar.

			—¿Duermes? 

			Intenté controlar mi lengua de trapo porque había bebido más que menos, aunque a mí no me lo pareciera. 

			—Sí, son las tres de la mañana. ¿Lo sabes? 

			Su tono no era nada amigable y di un par de vueltas sobre mí mismo para pensar, pero lo único que conseguí fue marearme.

			—¡Joder! Tienes mareos... 

			—¿Qué? ¿Quién te lo ha dicho? 

			¿Y ese tono de alarma? ¿Se encontraba mal?

			—Esto... me lo decía a mí mismo, porque he dado un par de vueltas y... da igual. ¿Estás bien? 

			La respuesta fue un largo silencio durante el que pensé varias posibilidades: tiene una enfermedad grave o tiene el periodo o una gastritis de esas chungas o quizá migrañas... Dicen que las migrañas son muy jodidas, que tienes que cerrar los ojos y que...

			—Estoy bien —respondió con sequedad—. ¿Qué quieres? 

			—Es una pregunta muuuy complicada, Edith. ¿Qué quiero? Eso me digo yo muchas veces, sobre todo cuando acabo pensando en...

			—¿En qué? 

			En ti. 

			Sujeté esas palabras como pude en mi mente para no decirlas. Edith me había embrujado, no podía ser de otra manera. No era posible que una tía me gustara tanto, una tía a la que apenas conocía y que me había mentido de esa forma tan descarada.

			—¿Con quién hablaaas? 

			Hugo me abrazó, me zarandeó y me hizo reír porque casi se me cae el teléfono de las manos. 

			—Con el amor de mi vida, no te metas, mequetrefe. 

			—¿Con la abogada? 

			—Chisss, déjame, que tengo que confesarle algo. 

			—Estas mujeres nos van a volver locos, tío. 

			Le di un empujón suave a Hugo y me aparté de él para hablar con Edith. Le quería pedir disculpas por haber ido a su casa de esa manera tan borde.

			—Oye, Edith... ¡Joder! 

			Me había colgado. 

			—¡Me cago en la puta!

			«Piensa, piensa.»

			¿Qué podía hacer para acercarme a ella? 
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			Viernes, Hugo en la fiesta de bomberos

			—Tío, tío... sin gritar —le dije a Martín al oírlo maldecir. 

			¿Qué coño le pasaba con la abogada? ¿No había decidido olvidarla? Esa era la última información que tenía, pero por lo visto no era así. Y es que nos pasaba eso, a todos: mucho larala y poco lerele. 

			Y yo era un claro ejemplo porque no me podía quitar de la puta cabeza a Penélope. Tenía muy claro que no iría detrás de ella, bastante daño me había hecho al saber que seguía colgada de su ex. ¡Joder! El mismo Ricardo me lo había dicho: «Volverá a mí, capullo». Y por lo visto, tenía razón.

			¿Y ahora qué? Me tocaba sufrir, joderme y esperar a que pasara el tiempo. Tenía la vaga esperanza de que con el tiempo lograría quitármela de la mente y del corazón. Y digo vaga porque no lo tenía nada claro: cada día que pasaba tenía más ganas de verla, de sentirla, de escucharla... ¡Joder! ¡Puta vida! 

			Me había enamorado de ella como un pardillo y toda esta historia me dolía de verdad. 

			Me moría por besarla, echaba de menos su risa, su piel, sus ojos...

			¡Ya, Hugo, ya! 

			Al final me iba a volver loco. 

			Martín y Enzo me habían aconsejado que hablara con ella, pero me negué en redondo. No me apetecía oír de sus labios que amaba a Ricardo y que se había equivocado con lo nuestro. No quería sufrir más. Eso ya lo sabía, punto. 

			Martín me había ofrecido una de las habitaciones del piso de su abuela y yo acepté pagando los gastos que fueran necesarios. Apenas llevaba allí un par de días, pero sabía que con Martín no tendría problemas. 

			—Eh, Hugo, ¿esa no es...? 

			Me di la vuelta esperando encontrarme a Penélope, cosa poco probable porque aquella fiesta era privada. 

			—Joder, menuda peana llevo. Por un momento he pensado que era Edith. 

			—Vamos, Martín, olvidémoslas con un chupito doble de tequila.

			Pasó el brazo por encima de mi hombro y nos dirigimos hacia la barra. 

			—Eso es, ni Ediths ni Penélopes. Esta noche no —me dijo, serio. 

			—¡Bien dicho!

			¿Bien dicho? ¿A quién quería engañar? Penélope se me había metido bajo la piel...
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			Viernes, Penélope en su piso

			¿Qué estarían haciendo las chicas? 

			Cogí el móvil y envié un mensaje al grupo «Todas mis amigas».

			Penélope: ¿Estáis durmiendo o viendo Netflix? 

			Aunque eran las doce de la noche, ninguna me respondió. Me extrañó un poco porque sabía que solían irse a dormir tarde. Luna había ido al cine con Sergio y supuse que estarían juntos, pero a Noa le gustaba leer como a mí y a Edith le encantaban las series policíacas y de abogados de Netflix. 

			Tal vez estaban cansadas y se habían ido a dormir antes de lo habitual. 

			Entré en Instagram y fui mirando algunas fotos hasta que mis dedos buscaron el perfil de Hugo. Tenía pocas fotos y en todas estaba tremendo. Al mirarlo había esperado no sentir aquellas mariposas en el estómago, pero estaba claro que seguía enamoradísima de él. ¿Por qué se habían torcido las cosas de aquel modo? ¿Y si lo hablaba con él? No, ya empezaba a decaer y no quería repetir los mismos errores del pasado. Si Hugo quería estar conmigo ya se lo podía ir currando, aunque visto lo visto...

			Sabía que se había instalado en el piso de Martín, con lo cual la cosa iba en serio. Encima, en nada sería su cumpleaños. Se me encogió el estómago porque me apetecía estar junto a él en un día tan especial. Todavía no había pensado en el regalo perfecto, pero estaba segura de que acabaría encontrándolo. Martín no me había comentado nada más de la fiesta que le quería hacer a Hugo, por supuesto, y se me removía algo por dentro al imaginarlo en una fiesta llena de chicas sonrientes bailando entre ellas la mar de feliz. 

			Cerré la aplicación y en ese momento Edith escribió un whatsapp.

			Edith: Estoy repasando unos papeles del curro, pero con un solo ojo porque el otro ya duerme.

			Sonreí al leerla porque Edith era capaz de trabajar toda la noche seguida si era necesario. Era tan tenaz que a veces envidiaba que tuviera las cosas tan claras en la vida, aunque en esos momentos no fuera de ese modo por el tema del embarazo. 

			¿Qué haría con ese bebé? Yo no estaba a favor del aborto y ella lo sabía. Aquel embrión tenía vida y tenía derecho a vivir. Si no lo quería podía darlo en adopción, aunque podía imaginar que después de vivir un embarazo, no debía de ser nada sencillo desprenderse de un hijo. Pero eso no implicaba destruir aquel ser, simplemente implicaba sacrificarse un poco y acabar ofreciendo a aquella futura persona lo mejor que había en el mundo: la vida. 

			Pero... yo no era nadie para decirle a Edith qué debía o no debía hacer. Noa ya nos había advertido a Luna y a mí de que no le metiéramos el rollo a nuestra amiga. Por supuesto, Luna opinaba todo lo contrario que yo, cosa que no había impedido nunca que fuéramos superamigas. Aquel tema era como la política, cada una tenía su ideología en según qué temas; lo importante no era eso, lo importante era que siempre estábamos ahí cuando nos necesitábamos. 

			Penélope: Yo estoy leyendo Tengo un whatsapp y me estoy enamorando por milésima vez del protagonista.

			Y no lo decía en broma, aquel chico era tan divertido que era imposible no caer rendida a sus pies. 

			Edith: Ja, ja, ja. Tú y esas mariposas. 

			Penélope: Ja, ja, ja. ¿Noa estará durmiendo?

			Edith: No lo creo, Noa debe de estar jugando a médicos.

			Penélope: ¿A médicos? ¿Está con Enzooo?

			Edith: Cuando la he llamado sí. Mañana que nos lo cuente con pelos y señales.

			Penélope: Verás como estos dos acaban juntos.

			Edith: Ojalá, son tan monooos.

			Penélope: Ja, ja, ja. Mañana Noa nos leerá la cartilla. 

			Edith: Quizá viene con una sonrisa de oreja a oreja. Ja, ja, ja. Y no voy a decir por qué.

			Penélope: Ja, ja, ja. Tú ¿estás bien?

			Edith: Sí, he tenido un bajón esta tarde, pero como dijo Marx: el trabajo dignifica. Llevo un buen rato enfrascada en un caso de malos tratos y no quiero dejarme ni un detalle. 

			Penélope: Pues no te molesto más, estoy segura de que ganarás ese caso y todos los que te pongan por delante. 

			Edith me envió varios emoticonos del beso con corazón y yo le respondí del mismo modo.

			Dejé el móvil a un lado y volví a por mi libro, pero lo cerré porque no me concentraba. 

			¿Así que Noa estaba con Enzo? Me moría por saber qué había pasado entre los dos. Cuando Enzo la acusó de aquella forma Noa dijo muy tajante que no quería verlo ni en pintura. Y que Noa dijera eso significaba que hacía cruz y raya para siempre jamás. 

			Pero por lo visto Enzo era especial. ¿Estaba enamorada de él? ¡Ayyy! ¡Qué ilusión! Enzo me gustaba mucho para Noa y estaba casi segura de que eran una de aquellas parejas que se acoplaban a la perfección. 

			¿Como Hugo y yo? 

			Cerré los ojos al pensar en él porque sentía un pinchazo en el centro del estómago. 

			Lo echaba de menos, tenía ganas de verlo, de besarlo, de estar con él... ¡de escuchar sus miles de planes! Qué tonta había sido al enfadarme por eso. Con lo simple que hubiera sido hablar con él con tranquilidad y decirle que no necesitaba salir cada día del piso, que me conformaba con tenerlo a mi lado, en mi cama, tocándonos los pies y jugueteando con alguno de sus mechones de surfero... 

			Y ahora nada. 

			Me sentía sola en el piso, sin embargo, no era la misma sensación que había vivido cuando Ricardo se fue... era muy distinto. Esta vez dolía de verdad y me faltaba el aire cuando pensaba en que lo había perdido para siempre. ¿Para siempre? 

			Justo en ese momento sonó el timbre del piso y miré el reloj. ¿Era Hugo? ¡Dios! ¿Quién iba a ser si no a esas horas? Probablemente alguien le había abierto el portal... aunque era un poco tarde.

			Daba igual. 

			Di un salto de la cama, me vestí en uno coma un segundo y me deshice del moño mal peinado. 

			Bien, estaba presentable.

			—¿Hola? —pregunté antes de abrir la puerta. 

			—Pe, soy yo. 

			Fruncí el ceño porque reconocí su voz al segundo. 

			—¿Qué haces aquí? 

			—¿Podemos hablar dentro? La señora Gertrudis se va a enterar de todo. 

			Gertrudis era mi vecina y Ricardo solía hacer bromas sobre ella y sus ganas de chafardear. 

			Abrí la puerta y Ricardo sonrió como si no hubiera roto nunca un plato. 

			—¿Leyendo? —me preguntó amigablemente—. He visto luz en tu ventana y he pensado en venir a saludarte. 

			Le dejé entrar y cerré la puerta con un suspiro. No era Hugo, era el pesado de mi ex.

			—Un poco tarde, ¿no? Podía haberme dormido con la luz encendida. 

			—¿Tú? No creo —comentó como si me conociera mejor que yo misma. 

			Entró en el salón sin invitación y se sentó en su sofá predilecto. 

			—¿Qué quieres? 

			—¿Tienes cerveza? 

			—No me refiero a qué quieres beber. 

			Me crucé de brazos y me apoyé en el quicio de la puerta. 

			—Ya veo que con Hugo has perdido los modales. Con lo educada que te tenía yo. 

			—¿Eres tonto o qué? —le dije asombrada por sus palabras de machista malnacido. 

			—Tranquila, que era broma —comentó medio riendo.

			A mí no me hacía ninguna gracia, porque después de dejarlo con él me había dado cuenta de que había estado sometida a su voluntad: las faenas de casa eran cosa mía, comprar era cosa mía, cocinar era cosa mía... Eso por no recordar la de veces que había dejado a un lado mis planes para servir al señor. Pero aquello se había terminado, se me había caído la venda de los ojos y no iba a repetirse. Ni con él ni con nadie.

			—Pues no estoy para bromas, así que desembucha y te vas. Quiero irme a dormir. 

			—Cariño, no te pongas así. 

			—Y no me llames cariño —le dije, tajante. 

			Con demasiada rapidez Ricardo se colocó delante de mí y me cogió de la barbilla con poco cuidado. 

			—No me hables así —gruñó en un murmullo. 

			Estuve a un tris de quejarme y retirarme de aquel enfrentamiento, pero mi nuevo yo me empujó hacia delante. 

			—¡Te hablo como me da la puta gana!

			—Y sin chillar —me replicó apretando los dedos en mi piel. 

			No me lo pensé dos veces y lo amenacé.

			—O me sueltas o te haré daño —le dije en un tono muy grave. 

			Buscó mis ojos y vio que no mentía, lo que todavía lo sorprendió más. Me soltó la cara y dio unos pasos atrás. 

			—Solo venía a decirte que he visto a Hugo. Está en una fiesta, la fiesta del patrón de los bomberos, y se estaba liando con una compañera. 

			¿Con una compañera? 

			Se me quedó la boca seca de repente, pero no supe qué decirle al imbécil de Ricardo. 

			—He pensado que tenías que saberlo. 

			—No estamos juntos —le dije pensando que hubiera preferido mil veces no saberlo.

			Aquello dolía demasiado y no podía mostrar ninguna flaqueza ante Ricardo. 

			—Tengo una foto por si no me crees —me dijo sacando el móvil del bolsillo del pantalón.

			—¡No! No quiero ver nada —le repliqué con rapidez. 

			—¿Has roto con él por mí? 

			—No —le contesté casi sin pensar. 

			—Eso no es lo que me han dicho. 

			Dio un paso hacia mí y yo lo di hacia atrás. 

			—Pues quien te lo ha dicho está muy equivocado. 

			—¿Entonces? 

			—No voy a explicarte nuestros problemas, Ricardo. 

			—Te esperaré —me dijo cambiando de tema de nuevo. 

			Si no lo conociera bien hubiera pensado que a Ricardo le faltaba un hervor. 

			—No vamos a volver, Ricardo. Ya te lo dije. 

			—¡Pero no estás con él!

			—¿Y qué? 

			—Y qué, dice. O conmigo o con nadie, Penélope. 

			—¿Perdona? 

			—Ya me has oído. 

			—¿Has bebido? —le pregunté más alucinada que asustada. 

			—Sé muy bien lo que digo. Estás avisada. 

			Se fue hacia la puerta y se volvió un momento antes de irse para mirarme como si me estuviera perdonando la vida. ¿En serio? ¿Aquel era Ricardo? ¿De qué iba amenazándome de aquel modo? 

			Noa: Edith y Pe, mañana os voy a meter en vereda, a las dos. 

			Aquel mensaje de whatsapp era de Noa y lo acompañaba con unos emoticonos riendo, pero no tuve ganas de seguirle la broma.

			Con la visita de Ricardo me había quedado muy mal cuerpo y no podía dejar de pensar en esos ojos malignos. 
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			Viernes, Noa en su casa 

			Estaba tumbada en la cama y les acababa de mandar un mensaje a las chicas. Edith sabía que Enzo había estado en mi casa y no habían esperado ni un segundo para bromear sobre el tema. 

			Sonreí al pensar en él. Por fin habíamos aclarado las cosas...

			—¿Le ocurre algo grave a Edith? 

			Enzo parecía preocupado. 

			—Nada grave —le respondí dejando el móvil a un lado de la mesa de mi habitación. 

			—¿Puedes empezar de nuevo? —preguntó refiriéndose a la noche de la discoteca. 

			Le ofrecí mi silla y me senté en la mesa para explicarle al dedillo cómo habían transcurrido los hechos aquella maldita noche. Cómo Alicia había logrado que sus secuaces hicieran aquello y cómo lo engañó a él sin ningún tipo de problema. 

			Enzo se quedó unos segundos callado y se frotó la cara con las manos, como si quisiera despertar de una pesadilla. 

			—Es increíble, esto es increíble.

			Se levantó de la silla y dio una vuelta por la habitación. 

			—¿Te hizo mucho daño? —preguntó señalando mi cuerpo.

			—Una herida superficial. 

			—Joder, está... pirada. 

			—Algo le pasa, es cierto. No es normal que sin saber que yo iba a estar allí, líe ese berenjenal en pocos segundos. ¿Es tan persuasiva? 

			—Sus amigos son idiotas rematados. Gente de pasta que se vende por una raya. Serían capaces de putear a su abuela por un poco de coca. 

			—Ya veo. 

			Enzo se acercó despacio hacia mí. 

			—¿Por qué no me lo explicaste antes? 

			No lo dijo en tono acusatorio, sino más bien al revés. Era un tono casi lastimero y me dejó en blanco. 

			—Porque...

			Sin saber cómo, sus manos cogieron las mías y me sentí tan cerca de él que pensé que había sido bien tonta por no hablar con él antes. Nos hubiéramos ahorrado bastantes malos rollos. 

			—Porque te acusé de buenas a primeras. 

			—Exacto —corroboré. 

			—Porque ni siquiera te quise escuchar. 

			Afirmé con la cabeza con sus ojos clavados en los míos. Seguía enfadada por todo eso, aunque cualquiera que me viera en ese momento podía pensar que lo único que hacía era mirarlo embobada. 

			—Porque soy un poco idiota.

			Sonreímos ambos ante su murmullo. 

			—Un poco bastante —añadí haciendo un mohín. 

			—Lo sé, pero mi madre dice que no tengo remedio, que soy demasiado crédulo. 

			—Pues a mí no pareces creerme. 

			Ladeó la cabeza y me miró con intensidad provocando mil sensaciones en mi cuerpo. 

			—¿Lo dices porque...?

			—Porque crees que soy una clase de chica con la que no tengo nada que ver. 

			—La tía buena que va rompiendo corazones. 

			—Nunca he jugado con los sentimientos de nadie y menos de ese modo. 

			—Pero no me puedes negar que estás buena —comentó intentando sacarme una sonrisa. 

			—¿El físico lo es todo? ¿Te dice cómo es alguien? —le pregunté igual de seria. 

			—No, tienes razón. Me he dejado llevar por ideas absurdas. Lo siento, de veras. 

			Nos miramos fijamente mientras pensaba si quería o no perdonarlo. Soy muy rencorosa y sus palabras me habían hecho daño, porque él me gustaba de verdad. 

			—Está bien, acepto tus disculpas. 

			Se acercó un poco más y yo me eché hacia atrás. 

			—Eso no quiere decir que te vaya a besar ni nada parecido, chico nuevo. 

			Enzo sonrió y se lamió los labios provocando que mis ojos lo observaran de más.

			—¿Segura? 

			Sí, le había perdonado por ser tan ingenuo y tan cabezota, aunque de ahí a liarme con él de nuevo, como si no hubiera ocurrido nada, había un mundo. Podía pedirme todas las disculpas que quisiera y sé que lo hizo de corazón, pero me había llevado un mal rato y no me apetecía volver a pasar por eso. Su ex estaba enferma o algo parecido y no quería que me salpicaran sus paranoias. ¿Y si en otra ocasión iba más allá? 

			Estaba harta de ver cosas raras en la televisión: un padre que mata a su hijo, una madre que usa a su hija sexualmente para ganar dinero, una chica descuartizada por su novio... Todos ellos con una relación afectiva con sus víctimas. Podía imaginar a Alicia acuchillándome sin ningún tipo de remordimiento. 

			Vale, vale, quizá estaba exagerando, pero hoy día nunca sabías. Yo no la conocía lo suficiente y había estudiado casos de personas a las que se les iba mucho la cabeza cuando se obsesionaban con algo, incluso tergiversaban la realidad y se creían sus propias mentiras. 

			Por todo esto le había dicho a Enzo que de momento prefería ser su amiga, simplemente. 

			—¿Amigos? ¿Lo dices en serio? 

			—Sí, Enzo, lo digo muy en serio. 

			Me gustaba mucho, pero me quería más a mí misma, lógicamente. 

			—¿Eso quiere decir que no quieres tener nada conmigo? 

			—A ver, lo que no quiero es encontrarme a Alicia vestida de novia de la muerte en una esquina esperándome con el hacha apuntando hacia mí. ¿Entiendes lo que estoy diciendo? 

			Enzo arrugó la frente y captó al segundo que Alicia era un gran problema entre nosotros. 

			—Ya... 

			Levantó mi sudadera sin que me diera cuenta y observó la leve cicatriz que había dejado aquel rasguño de Alicia. Pasó su dedo por allí con suavidad, con el rostro serio y me miró de nuevo. 

			—Lo entiendo, Noa, de verdad que lo entiendo, pero tú... Yo... No quiero ser solo tu amigo. 

			Me encantaba esa sinceridad, que fuera directo, que no tuviera miedo a decirme qué sentía. Era algo que siempre me había atraído de él. Le echaba valor a las cosas, aunque no supiera qué ocurriría al final. 

			—Y yo no quiero que Alicia nos haga daño. Ni a ti ni a mí. 

			—De acuerdo, déjame hablar con ella y entonces tú y yo retomamos lo nuestro. 

			Ese «nuestro» sonaba tan bien...

			—Está bien, prefiero esperar a que ella esté curada o tratada o lo que sea que necesite. 

			—Hablaré con ella en serio, te lo prometo. 

			Sus dedos juguetearon con los míos y bajé la mirada. Podía sentir el calor de su cuerpo, el olor de su perfume, casi podía sentir su aliento. Lo miré sabiendo que me estaba observando y nuestras miradas se enredaron de nuevo. 

			—Debería... irme. 

			—Deberías —le dije en un tono muy bajo mientras lo acercaba a mi cuerpo con un leve tirón. 

			¿Por qué mi cabeza decía una cosa y mi corazón otra? No había manera de ponerse de acuerdo. 

			Nuestros labios se rozaron con suavidad y nuestras respiraciones se aceleraron automáticamente. Estaba claro que ambos nos deseábamos y que nos costaría mucho ser solo amigos. 

			—¿Estás pensando lo mismo que yo?

			Su aliento caliente me llegó junto a su pregunta. 

			—¿El qué? 

			—¿Amigos con derecho a roce? 

			Solté una risa y Enzo juntó sus labios con los míos en un beso apretado. Había echado tanto de menos esos labios, esas mariposas en el estómago, esa sensación de sentirme más viva que nunca...

			—Eres un liante —le dije cogiendo aire.

			Nos reímos hasta que su lengua se introdujo en mi boca en busca de la mía para besarnos como si se fuera a terminar el mundo de un momento a otro. Sus manos abrazaron mi cintura y las mías recorrieron su pecho. 

			—Joder, Noa...

			Nos separamos unos centímetros y no nos miramos, solo escuchamos nuestras respiraciones aceleradas. 

			Los dos teníamos en mente lo mismo: queríamos más, pero sabíamos que si empezábamos sería complicado volver atrás. 

			—Deberías irte —le dije y así le confirmaba que no seguiría con aquello. 

			—Lo sé. 

			De repente me abrazó y sentí como si flotara en una nube. Dios, ¿podía un abrazo ser tan placentero?

			—No es sexo, Noa, ¿lo sabes? —me preguntó en un susurro. 

			Lo había pensado alguna vez, pero lo había descartado igual de rápido. Afirmé con la cabeza y Enzo me envolvió un poco más con su cuerpo. No hubiera salido de allí en años, sin embargo, oímos pasos acercarse a mi habitación y nos separamos con rapidez. Mi madre llamó a la puerta y puse los ojos en blanco. 

			—¿Sí, mamá? 

			—¿Queréis tomar algo? 

			Enzo y yo nos aguantamos la risa. 

			—No, mamá. Enzo ya se iba —dije bajando de la mesa para abrir la puerta. 

			—¡Ah! ¿Tan pronto? —le preguntó directamente a él.

			Sonreí de nuevo al pensar que mi madre nos había interrumpido porque quizá pensaba que nos estábamos dando el lote en mi habitación. Y podría haber sido así si las cosas hubieran ocurrido de otro modo entre nosotros. 

			Alicia había logrado separarnos sin demasiados problemas y estaba claro que esa chica no andaba muy bien de la cabeza. Solo esperaba que Enzo lograra convencerla de que sus actos no eran normales, por muy enamorada que estuviera de él. Si no te quieren debes asumirlo, no puedes ir puteando de esa manera al personal. 

			Luna: Mañana, café urgente en el bar. A las 15 h. 

			Leí el mensaje de Luna. Le pregunté si pasaba algo, pero no contestó. Sabía que había salido con Sergio y que era pronto para estar ya en casa. ¿Estaría bien?
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			Viernes, Sergio en su piso

			Hay miradas que uno nunca olvida y la de la madre de Luna iba a ser una de esas en una larga temporada. Una de esas miradas que parece que te vayan a desintegrar.

			—¿Luna?

			—¡¿Mamá?!

			El desmayo de Luna había provocado la atención de muchos curiosos y, aunque intenté que despejaran el lugar, no lo conseguí, con lo cual acabaron apareciendo por allí sus padres.

			—¿Estás bien? —preguntó su padre cogiéndola de mis brazos. 

			—Sí, parece que está mejor —les dije, intentando que no se preocuparan demasiado. 

			—Nos encargamos nosotros —dijo su madre sin mirarme. 

			No quise discutir con ellos. Miré a Luna y afirmé con la cabeza, diciéndole así que no les llevara la contraria. Lo último que necesitaba mi chica era una discusión después de aquel ataque de ansiedad. 

			Luna se apoyó en su padre y desaparecieron entre la gente. Me sentí como un repudiado y al mismo tiempo como un pelele. Sus padres me odiaban y yo solo quería estar al lado de Luna en esos momentos. Pero mi sentido común me repetía una y otra vez que tenía que hacer lo mejor para Luna, no para mí. Y lo mejor era no liarla más, o no en esos momentos. Porque tenía claro que estaba enamorado de Luna y que lucharía por ella lo que hiciera falta, no quería perderla porque sus padres pensaran que Alejandro había muerto por mi culpa. 

			Sergio: Cuando estés bien hablamos. Cuídate mucho y piensa que todavía tengo una sorpresa para ti...

			Luna: Sergio, eres único. 

			Me dormí con una sonrisa pensando en ella...
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			Viernes, Luna en su casa

			Del cine a casa no abrí la boca. No quería enfadarme, ni excitarme ni decirles a mis padres que habían dejado allí plantado a Sergio como si fuera un leproso. Y ese leproso era mi chico, al que quería de verdad y por el que estaba dispuesta a todo.

			¿Estaba dispuesta a ver a mi madre llorar de nuevo? 

			Tenía que hacerles entender de un modo u otro que Sergio no era el enemigo, que estar con él me hacía bien y que estaba enamorada. Pero ¿cómo? 

			Había visto a mi madre hundida en el peor de los pozos y también había sido testigo de cómo había resurgido de las cenizas poco a poco. ¿Quería ser yo la causa de que mi madre volviera a llorar por las esquinas? 

			No, realmente, no. ¿Entonces?

			Cerré los ojos en el coche y mi madre me preguntó si me encontraba bien. Estaba preocupada, sabía que me quería con locura, pero había tenido aquel ataque al enterarme de que ellos estaban por allí. 

			«No, mamá, no estoy bien porque no aceptas a Sergio en mi vida. No estoy bien porque llevo en mis hombros el peso de tu pena. No estoy bien porque no quiero verte llorar ni un día más.»

			No podía decirle nada de aquello. ¿Qué opciones me quedaban? Salir con Sergio a escondidas era una solución temporal, ambos lo sabíamos. Pero ahora ni eso sería posible, porque mi madre me pediría explicaciones en cuanto pudiera. Tendría que decirle la verdad, aunque le doliera. 

			Antes de entrar en casa mandé un mensaje a las chicas y me quedé un poco más tranquila al saber que podía contar con ellas. 

			Luna: Mañana, café urgente en el bar. A las 15 h.

			—Ve a dormir, Luna. Mañana será otro día —me dijo mi padre con un abrazo. 

			Eso quería decir que pospondríamos la charla y lo preferí, porque me sentía un poco floja tras aquel episodio. Hacía mucho que no tenía uno de aquellos ataques de ansiedad y casi había pensado que lo tenía superado. Pero no, volvía a estar de nuevo en la casilla de salida. 

			Mi madre no dijo nada y me dio un beso en la frente. 

			Me puse el pijama y me metí en la cama sin desmaquillarme. Solo quería dormir y no respondí los whatsapps de mis amigas, aunque sí el de Sergio. 

			Luna: Sergio, eres único. 

			Me dormí con los ojos llenos de lágrimas. Sergio no se merecía ese trato y aun así no decía ni mu, ni se quejaba ni me lo echaba en cara. Era un encanto. 

			Al día siguiente me levanté con la idea de ir a la peluquería, y me encontré que mi madre ya se había encargado de llamar a Yoli para decirle que no me encontraba demasiado bien. No solía ir los sábados, pero tenía una boda y mucha clientela para lavar cabezas. 

			—Mamá, ¿por qué no me has preguntado antes?

			—Porque no es necesario, no necesitas trabajar allí ni perder la salud. Tienes que descansar.

			—No soy una inválida ni una niña pequeña para que vayas decidiendo por mí. 

			Mi madre me miró achicando los ojos.

			—¿Hablas de la peluquería o de otra cosa?

			—¿Con otra cosa te refieres a Sergio? 

			—Sí, a ese. 

			Me sulfuré al oír el tono de desprecio que usó mi madre. 

			—No hables así de él. 

			—¿Que no hable así de él? ¿Tú te oyes, Luna? 

			—Mamá, Sergio no obligó a Alejandro a nada. Ni a irse, ni a coger la moto ni a nada. ¿Lo entiendes? 

			—Entiendo que era su mejor amigo y que no debería haber dejado que cogiera la moto en esas condiciones.

			Resoplé, agobiada. ¿Cómo podía mi madre achacar toda la responsabilidad a Sergio? Uno bebe o toma drogas si quiere. Nadie nos obliga... 

			—Mamá, Alejandro era mayor y no era la primera vez que iba en moto con un par de copas encima. Pero es que el problema tampoco fue ese... ¡Fue culpa del coche que invadió su carril! ¿Lo entiendes? ¡Fue culpa de ese hijo de puta! —le grité exasperada. 

			Mi madre me miró asustada y sus ojos empezaron a brillar hasta que dos lagrimones resbalaron por sus mejillas. 

			—Joder... mamá. 

			Me abalancé hacia ella para abrazarla y lloramos las dos desconsoladamente, pensando en el accidente, en Alejandro despedido de la moto, en ese cabrón que lo mató...

			Mi madre pensaba que mi hermano no debería haber estado en esa moto en ese momento y en ese lugar, pero aquello eran cosas que no podías controlar. Cuando te llegaba la hora... no había nada que hacer. Uno podía morir por estar en el lugar equivocado y a veces te salvabas por los pelos... o no. 

			—Me dijiste que dejarías de verlo, Luna —dijo mi madre llorando en mis brazos. 

			Se me partía el corazón al verla así y también por tener que decidir entre ellos o Sergio. 

			—Mamá, tienes que entenderlo. Sergio no es culpable de nada. 

			—Entonces ¿por qué desapareció? Si no tuvo culpa alguna, ¿por qué se fue? 

			—Porque él también necesitaba un respiro. Era su mejor amigo, se querían, mamá. Se adoraban. ¿O no lo recuerdas? Sergio hubiera dado su vida por él. 

			—No puedo aceptarlo de nuevo —dijo secándose las lágrimas. 

			—Y yo no voy a dejar de verlo. 

			—Luna, sufriré cada día por ti. 

			—¿Por estar con él? 

			—La última vez que vi a Alejandro vivo fue saliendo por esa puerta con él. 

			—Mamá, no estás siendo razonable. No es justo. 

			—¿Y es justo que yo haya perdido a mi hijo? 

			No había manera de hacer cambiar de idea a mi madre, ya no sabía qué más decirle para que entendiera que Sergio era un figurante más en aquella noche fatídica. Ni siquiera iba en la moto con mi hermano, se había quedado a mi lado, tonteando conmigo. 

			Mi madre se fue a su habitación sin decirme nada más y eso solo significaba una cosa: que no estaba de acuerdo en que yo saliera con Sergio. 

			Saqué mi móvil y empecé a leer aquellos whatsapps que había ignorado la noche anterior. 

			Noa: Luna, ¿ocurre algo?

			Luna: No, este mediodía nos vemos y os lo cuento.

			Leí un mensaje de Yoli en el que me decía que me pusiera bien y que no me preocupara y se lo agradecí con varios besos.

			El siguiente mensaje era de Sergio dándome los buenos días y diciéndome que no me preocupara, que con el tiempo todo se pondría en su sitio. 

			Luna: Gracias por tu infinita paciencia.

			Al segundo estuvo en línea y me respondió. 

			Sergio: Vale la pena, contigo todo vale la pena. 

			Uf, me lo comía a besos. 

			Luna: Tú quieres enamorarme mucho. 

			Sergio: ¿Cómo lo sabes?

			Sonreí al leerlo. ¿Cómo no quererlo? Sergio me fascinaba, me encantaba esa mezcla de tío grandote lleno de tatuajes con esa cabeza tan bien amueblada y aquella tranquilidad que lo caracterizaba. De joven era más alocado, como mi hermano, pero con el tiempo había apaciguado su carácter y me gustaba la serenidad que transmitía. 

			Sergio: Te dejo, tengo un cliente que quiere que le tatúe unos ojos en el cogote. 

			Luna: Lo dices para hacerme reír, ¿no?

			Sergio: Lo digo muy en serio. 

			Solté una carcajada al pensar en ese tatuaje. La gente estaba pasada de vueltas. 

			Luna: Esta noche voy a tener pesadillas, ja, ja, ja.

			Sergio: Pues quien duerma con él ni te digo, ja, ja, ja.

			Me reí por su comentario y nos despedimos con muchos besos, como siempre. 

			Enzo: Hola, hola, aquí Enzo. 

			Leí su mensaje y sonreí. Enzo no solía escribirme, ¿qué quería? 

			Luna: ¿Qué pasa, camarero? ¿Necesitas una espía? 
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			Sábado, Enzo en su piso

			Enzo: Ja, ja, ja, muy graciosa. Necesito una cómplice y creo que eres perfecta para el papel.

			Estaba seguro de que Luna aceptaría mi proposición indecente. 

			Luna: Casca. 

			Me dijo con rapidez y sonreí. 

			Enzo: ¿Puedo llamarte?

			Luna: Clarooo.

			Al segundo me cogió el teléfono.

			—¿Molesto?

			—Para nada, te escucho. 

			—La próxima semana es el cumpleaños de Hugo, lo celebraremos en casa de Martín y seremos unas cincuenta personas. Lo organizamos entre su hermano, Martín y yo. 

			—Ajá.

			—Sé cómo está el percal entre el personal, pero quiero que vengáis las cuatro. 

			—¿Las cuatro? 

			Su tono agudo me indicó que le sorprendía mi idea. 

			—Sí, te cuento. Ayer hablé con Noa y me di cuenta de que había sido un capullo...

			—Muy capullo —me cortó Luna entre risas. 

			—Sí, bastante. En eso estuvimos de acuerdo Noa y yo. He pensado que si Hugo y Penélope hablan... 

			—¡Quieres que hagamos de celestinos!

			En ese momento no supe si lo decía en plan estás flipado o en plan me parece una idea de puta madre. 

			—Algo así...

			—¡Cuenta conmigo, colega!

			Nos reímos los dos y me quité un peso de encima al saber que Luna aprobaba mi absurdo plan. Podía salir todo al revés, pero tal vez al verse... 

			—Oye, ¿y tú y Noa qué? —preguntó de repente con prisas. 

			—Nada, hemos quedado como amigos. 

			—¿Qué dices? 

			—Bueno, sí, los dos necesitamos espacio... ya sabes. 

			—No, no lo sé, pero bueno. 

			Yo tampoco sabía por qué no le había dicho a Noa que me iba a ser muy difícil mantener mi palabra. No dejaba de pensar en ella a todas horas. 

			—La cuestión es, Luna, ¿cómo vas a conseguir que vayan a la fiesta? 

			—¡Bah! Eso es fácil, me las llevaré a cenar por ahí y después las liaré para ir a... a casa de Martín. Nos beberemos un par de chupitos antes y será coser y cantar. Bueno... Edith no puede...

			—¿No puede beber? —le pregunté al ver que no terminaba la frase. 

			—Yo no he dicho eso —respondió apurada. 

			Y mi mente de doctor sumó dos más dos. 

			—El otro día fue al hospital, a ginecología...

			—No lo sé —dijo Luna mintiendo. 

			Evidentemente las cuatro eran de esas amigas que se lo contaban todo, eran amigas de verdad. 

			—Y salió de allí diciendo que no tenía ninguna enfermedad de trasmisión sexual. Y ahora tú dices que...

			—¡Enzo!

			—¿Qué? 

			—Tengo que colgar, que se me quema la cera de depilar.

			Y Luna colgó sin más. 

			No sabía si reírme por la excusa de Luna o alucinar por lo que acababa de descubrir. Estaba casi seguro de que Edith estaba embarazada. 

			Hostia...
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			Sábado, Edith en su casa

			A mediodía había quedado con las chicas y me moría por explicarles que Martín me había llamado a las tres de la madrugada, aunque no sabía para qué, porque le colgué antes de saberlo. 

			Lo oí hablar con Hugo, medio borracho y entre risas. Como no entendía nada acabé terminando la llamada con cierto mosqueo. ¿De qué iba Martín llamándome a esas horas? Apenas me había dicho nada con sentido y al final había acabado riendo con su amigo. ¿Qué carajos quería? 

			Había llegado a pensar que quizá quería llamar a otra persona y había marcado mi número por error, pero no me había dado esa impresión. Tal vez me equivocaba, porque iba bebido... No entendía esa manía de beber y perder el sentido tanto como para hacer ese tipo de idioteces.

			Sí, vale, alguna vez yo me había pasado de la raya, pero no era lo normal en mí. Me gustaba controlar y saber por dónde pisaba. No era de aquellas que se levantaban al día siguiente con la gran resaca y sin saber el nombre de aquel chico al que había besado. A ver, que cada uno es muy libre de hacer con su cuerpo lo que le venga en gana, sin embargo, no es necesario beber tanto, o eso creo yo. 

			Y creía que Martín era de los míos, porque hasta entonces siempre había visto que bebía más bien poco y que no le gustaba pasarse. Por lo visto también me había equivocado en ese tema. En fin...

			Me toqué la barriga sin darme cuenta y saqué la mano de allí como si quemara. Joder, ese gesto era tan de embarazada... 

			«¿Y qué te crees que eres ahora mismo?» 

			Odiaba esa sensación de que mi vida girara en torno a un solo tema: el embarazo. En mi cabeza daba vueltas como un planeta orbitando alrededor del sol. Era imposible no asociar los detalles de mi vida diaria a la cosa-bolita. La música que escuchaba me recordaba el embarazo, los anuncios de pañales en la televisión iban todos dirigidos a mí, en las redes sociales veía a demasiadas personas embarazadas... ¿Me estaba volviendo una paranoica? 

			No, simplemente acababa relacionándolo todo con aquel tema que me traía de cabeza. Estar embarazada no era algo simple, estar embarazada era un buen problema en ese momento. Después de la fase de negación, le había seguido la fase de preguntarme una y otra vez cómo había podido ser tan descuidada. 

			Daba igual, ya estaba hecho y no serviría de nada lamentarme mil y una veces. Debía ser resolutiva y empezar a pensar en el futuro: ¿quería o no tener ese bebé? A ratos pensaba que sí y a ratos, que no. Era imposible decidirme. 

			Sentía cariño por la bolita de mi interior y sabía que era lo bastante fuerte como para tenerlo sola, tenía a mi madre como claro ejemplo. Me gustaba la idea de poder criarlo a mi manera, la idea de pasear de la mano junto a mi hijo, la idea de tener esa relación tan fuerte que existe entre una madre y su criatura... Todas esas ideas rondaban por ahí y yo sonreía. Pero también existían las razones que me echaban para atrás: era muy joven, tendría que dejar de hacer muchas cosas, existía la posibilidad de que el padre no se implicara, tal vez no estaba preparada para ser madre, para parir... ¿dolería tanto como decían? Ay... 

			Estaba claro que necesitaba un buen baño relajante, así que preparé la bañera de hidromasaje con diferentes tipos de sales. Al desvestirme solté un pequeño grito: había sangre en mis braguitas y me asusté. ¿Sangre? ¿Por qué? ¿Estaba perdiendo al bebé? Joder, joder...

			—¡Mamá! ¡¿Mamááá?!

			—¿Qué pasa? —preguntó mi madre mientras se acercaba al baño. 

			—Ven, corre. 

			Abrió la puerta y me encontró mirando las braguitas: había un par de gotas de sangre oscura. 

			—Edith... hija. ¿Me llamas porque no hay tampones? 

			Su tono era de incredulidad, lógicamente. Debía de pensar que ya tenía una edad para llamarla de ese modo por el tema del período. 

			—No, no —gemí casi llorando, porque estaba segura de que iba a tener un aborto natural.

			¿Vería caer mi bolita en cualquier momento? Se me revolvió el estómago solo de pensarlo y tuve que apoyarme en la pared para no caer redonda. 

			—¡Edith!

			Mi madre reaccionó con rapidez y me cogió antes de que trastabillara. 

			—¿Qué te ocurre? 

			Había llegado el momento, de la peor manera, pero la necesitaba con urgencia. Era mi madre. 

			—Estoy embarazada. 

			Mi madre alzó las cejas casi hasta el infinito y me miró esperando que fuera una broma. Pero yo no solía bromear y ella lo sabía. 

			—Vale. —Tomó el mando de la situación y me tranquilizó—. No te preocupes y cámbiate. ¿De cuánto estás? 

			—De unas ocho semanas.

			—¿Ocho? —preguntó, muy sorprendida—. Está bien, vamos al hospital. Probablemente no sea nada. 

			La miré admirando su temple. Yo estaba muy asustada. ¿Y si le pasaba algo a la bolita? ¿Y si me pasaba algo a mí? ¿Y si se me escurría por las piernas? 

			—Edith, deja de arrugar la frente de esa manera y hazme caso: seguro que no es nada. 

			—¿Cómo lo sabes? —le pregunté, igual de asustada. 

			—Porque lo sé. Vamos, vamos, no te preocupes. ¿Estás lista?

			No lo estaba, pero no era cuestión de quedarme allí gimoteando como una niña pequeña. 

			Mi madre condujo como una auténtica piloto de Fórmula 1 y en menos de cinco minutos llegamos al hospital. Eran las once de la mañana y había mucho trajín, aun así me atendieron con rapidez. Por casualidad estaba el mismo ginecólogo que me atendió y en cuanto le expliqué qué me ocurría sonrió amable. No sé por qué, pero su sonrisa me relajó al momento.

			—Edith, es probable que se trate de un sangrado de implantación, es normal y sucede en muchos embarazos. Es la sangre que desprende el óvulo fecundado porque se implanta en el tejido del útero. 

			Mi madre y yo suspiramos casi al mismo tiempo y nos miramos con una sonrisa. 

			—De todos modos, y ya que estás aquí, vamos a echar un ojo.

			Sí, sí, sí... quería saber que estaba bien y que no le había pasado nada malo. Soy de las que si no lo ven no se lo creen. 

			En nada estuve en la camilla y el médico repitió la ecografía vaginal a través de la cual pude ver de nuevo a mi bebé. Abrí los ojos con la intención de no perderme ni un detalle. Ya sabía qué iba a ver y no quería perderme nada. 

			—Parece más un cacahuete —me dije en un murmullo. 

			Mi madre soltó una risa y la miré sorprendida. Jamás hubiera pensado que la vería de tan buen humor con esa noticia. 

			—Está todo bien y no hay ningún problema. 

			El doctor nos hizo escuchar el corazón unos segundos y se me puso de nuevo la piel de gallina. Era increíble que algo tan minúsculo tuviera corazón. 

			Al salir mi madre se encontró con una conocida y se saludaron, mientras, yo leí algunos whatsapps en mi móvil. 

			—Vaya, Edith, ¿no trabajarás aquí? 

			Me volví para ver a Enzo con su bata blanca y aquellas gafas de pasta que lo hacían parecer un auténtico intelectual. Podía entender que Noa estuviera colada por él. 

			—Quiero poner una demanda al hospital —le dije en un tono serio. 

			Táctica «despiste», una de mis preferidas cuando estudiaba en la universidad. 

			—¿Una demanda? 

			—Creo que hay doctores que parecen más modelos que médicos, ¿no crees? 

			Enzo achicó los ojos y sonrió a medias. 

			—¿Y no es eso bueno para los pacientes? Alegra la vista y esas cosas...

			—Sí, pero pueden surgir problemas graves. 

			—¿Problemas graves? —preguntó, riendo. 

			Yo seguía igual de seria, en mi papel de abogada formal. 

			—Problemas como... imagina que el doctor te explica qué tratamiento debes seguir, te da los medicamentos y te indica cuándo y cómo tomarlos, pero la paciente no se entera de nada porque está embobada mirándolo. 

			—Ya veo, puede suponer un gran problema. Imagina que la paciente en cuestión está embarazada.

			Abrí los ojos sorprendida. ¿Lo sabía? ¿Era casualidad? Seguro que lo era porque sabía que ninguna de ellas lo diría jamás, y menos Noa. 

			—Pues sí, imagina, porque un embarazo no es algo con lo que puedas ir jugando. 

			—Pues no, hay que cuidarse muchísimo y, sobre todo, dejarse mimar por la familia, los amigos y la pareja. 

			Tragué saliva e intenté disimular como pude el efecto que producían sus palabras en mí. 

			—Bueno, mi madre no tuvo pareja y aquí estoy.

			Me mordí el labio al decir aquello porque no tenía sentido que replicara de aquel modo a Enzo. 

			—Sí, claro, también es una opción. ¿Te encuentras bien?

			—¿Eh? Sí, sí. Son cosas del período —le dije quitándole importancia.

			Enzo era amigo de Martín y lo último que quería era que se enterara de aquel bombazo por otra persona que no fuese yo. 

			—Y tú con Noa ¿qué tal? —le pregunté para cambiar de tema. 
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			Sábado, Noa en el centro de desintoxicación

			—Noa, es Kaney —me dijo acelerada María, una de mis compañeras, nada más abrir la puerta de mi despacho. 

			—¿Qué le pasa? —pregunté levantándome con rapidez. 

			El sábado no atendíamos a los pacientes y algunas de nosotras íbamos al centro para redactar informes, organizar carpetas o poner en orden la agenda. Era un trabajo opcional que yo solía hacer para tenerlo todo bajo control. 

			—Ha bebido.

			Puse los ojos en blanco y salí tras María. Kaney estaba apoyado en la pared de la sala de espera y al verlo me fijé en aquel brillo en sus ojos que indicaba que había bebido. 

			—Vaya, ¿la señorita psicóloga por aquí? 

			Dio un paso hacia mí y tropezó con sus propios pies. Lo abracé por la cintura antes de que perdiera el equilibrio. 

			—Eh, eh, ¿quieres rollito? —preguntó entre risas. 

			—Vamos, Kaney, siéntate. 

			—¿Para qué? Aquí estoy en la puta gloria. 

			Buscó mis ojos y lo miré sin miedo. Era mucho más alto que yo y su espalda era bien ancha, aunque en esos momentos lo vi como un niño pequeño que reclama una atención que no le dan. 

			—¿Vamos a mi despacho? 

			—Donde tú quieras, nena, pero no me sueltes. 

			Con mi mano en su cintura fuimos hacia el despacho andando con paso bastante seguro. No sabía cuánto había bebido, Kaney estaba muy acostumbrado al alcohol, tanto que cada vez necesitaba beber más para verlo borracho. 

			—¿De dónde vienes? —le pregunté mientras se sentaba en uno de los sofás de piel. 

			—De la gran mansión, de un brunch en mi casa en el que había litros de alcohol.

			—Ya veo. —Le ofrecí un vaso de agua y se negó a beberla—. ¿Ha ocurrido algo especial?

			—¿Te parece poco especial servir un brunch a la jet set de Madrid? 

			—¿Has discutido con tus padres? 

			Kaney me miró con interés.

			—¿Qué te hace pensar eso? 

			—Supongo que estabas en casa, con ellos.

			Kaney se levantó del sofá y se dirigió hacia la ventana con demasiada lentitud. Tensé mi cuerpo por si necesitaba mi ayuda, pero llegó sin dificultad para apoyar la frente en el cristal. Su mirada se perdió y no dijo nada durante unos segundos. 

			—He encontrado a mi padre con los pantalones bajados.

			Me acerqué a Kaney despacio, esperando que continuara con su explicación. 

			—Y no es la primera vez.

			Supuse que su padre era uno de aquellos hombres que usaban su dinero y su poder para tener a las mujeres que quisiera. De aquellos que no respetaban a su mujer ni siquiera en su propia casa. 

			—La primera vez yo tenía doce años y se me cayó la venda de los ojos. Intenté decírselo a mi madre, más que nada porque pensaba que ella debía saberlo, aunque eso le rompiera el corazón. ¿Sabes qué me dijo mi querida madre? Que no me metiera en los asuntos de los mayores. Jódete, Kaney. 

			Me coloqué detrás de él y Kaney se volvió hacia mí. Su mirada era la de ese niño de doce años, dolido, confuso y triste. 

			—Mi padre estaba en su despacho y yo jugaba con uno de mis muñecos. La puerta estaba entornada, pero la abrí un poco al oír unos ruidos extraños. ¿Y qué me encuentro? A mi modelo a seguir con los pantalones bajados y a un tío musculado chupándole la polla. 

			Parpadeé un par de veces ante sus últimas palabras. 

			—Puedes imaginar lo que supuso aquello para mí. No entendí nada y menos cuando la respuesta de mi madre me confirmó que lo sabía y lo aceptaba. ¿Qué mierda de familia tenía yo? 

			—Kaney, tú no eres responsable de lo que hagan tus padres. 

			—No me siento responsable de nada. 

			—¿Entonces? 

			—Me dan asco, simplemente. 

			Sus ojos bajaron hasta mis labios. 

			—Todo lo contrario que tú. 

			Se inclinó hacia mí y lo retuve con mis manos en su pecho. 

			—Kaney...

			—Que yo sepa no sales con nadie —argumentó, serio.

			—Eso da igual, ya lo sabes. No estás aquí para enrollarte con tu terapeuta, estás aquí para que yo te ayude.

			—¿Y si te digo que así me ayudas mucho? 

			Di un paso atrás y Kaney me miró decepcionado. 

			—Las cosas no funcionan así, Kaney. Quiero algo y lo tomo. 

			—¡Joder, Noa, lo sé! —exclamó, enfadado. 

			Se sentó de nuevo en el sofá y cerró los ojos.

			—¿Puedes darme agua, por favor? 

			Le ofrecí de nuevo el vaso de agua y se lo tomó casi de un trago. 

			—¿Quieres que hablemos de tu padre? 

			Debía aprovechar el momento, quizá otro día ni lo nombraba y parecía que tenía ganas de hablar conmigo. 

			—No hay mucho más que decir. Nuestra relación se rompió aquel día y no he podido respetarlo nunca más. Ni a él ni a mi madre. Me jodieron la idea de que mi familia era perfecta. Tenía doce años, ya me entiendes. 

			—Lo entiendo perfectamente, pero bebiendo no solucionas nada, al revés. 

			—Es la única forma de evadirme. 

			—No es cierto, puedes dedicar tu tiempo a otras cosas más beneficiosas. Por ejemplo, podrías trabajar. 

			Kaney me miró frunciendo el ceño. 

			—Eres un tipo listo, con dos carreras. Estoy segura de que puedes buscar trabajo por tu cuenta y empezar a vivir tu vida, no la de tus padres.

			—Yo no tengo nada que ver con ellos.

			—No lo pongo en duda, pero vives con ellos. 

			Kaney abrió los ojos, sorprendido ante mi acusación. 

			—Y no los necesitas. Tal vez si sales de casa, vives por tu cuenta y te alejas de su vida diaria, puedas llegar a dejar esas desagradables imágenes en un rincón de tu mente. No diré que las vayas a olvidar, te estaría mintiendo. Pero ojos que no ven, corazón que no siente. 

			Kaney se mordió el interior de la mejilla y supe que estaba sopesando mi proposición. 

			—Tal vez —comentó en un murmullo. 

			Dejé que pensara en ello mientras le preparaba otro vaso de agua. 

			—¿Has venido en coche? —le pregunté esperando que la respuesta fuera un no. 

			—No, he cogido el metro. 

			Sabía que había ido al centro porque buscaba ayuda, últimamente se había mantenido sereno durante el día y estaba de mejor humor. 

			Le tendí el vaso y bebió con ganas. 

			—¿Te importa que me quede aquí hasta que se me pase un poco? 

			—Para nada. Yo tengo que ordenar unos papeles. 

			—Gracias, Noa.

			Su tono amable y suave me sorprendió y le respondí con una sonrisa. Parecía que la cosa iba por buen camino, aunque nunca podías cantar victoria. El tema era delicado, Kaney estaba acostumbrado a acallar sus pensamientos con la bebida y había llegado a un punto en que el alcohol podía más que su voluntad. 

			Me senté a la mesa y organicé los informes en el ordenador mientras iba echando alguna que otra mirada a Kaney. Había cerrado de nuevo los ojos y parecía otro.

			Kaney era especial para mí porque sabía que había mucho potencial tras esa persona humana masculina que ahogaba sus penas en el alcohol. Ahora que sabía la causa sería más sencillo ayudarlo. Su padre, sin saberlo, había truncado ciertos ideales de su hijo y había que hacerle entender a Kaney que él era un ser distinto de su padre, que no era responsable de nada y que podía vivir perfectamente al margen de las tendencias sexuales de su progenitor. Tampoco era tan extraño que algunos matrimonios aceptaran ciertas cosas de forma consensuada y que siguieran juntos por temas económicos o incluso sociales. 

			Ver a tu padre con doce años teniendo relaciones con otro hombre puede resultar bastante traumático, pero si lo trabajábamos podía hacerle entender que él estaba exento de cualquier tipo de responsabilidad o culpa. 

			Al cabo de una hora Kaney abrió los ojos y me miró con su típica sonrisa de chico duro. 

			—¿Estás mejor? —le pregunté con formalidad. 

			—Contigo siempre estoy mejor. 

			Se levantó para ir al baño y regresó con el pelo bien peinado. Miré el reloj y vi que era hora de irme. 

			—¿Te esperan en casa? —me preguntó.

			—Sí, el sábado siempre hay algo especial para comer.

			Kaney se fue hacia la puerta y lo seguí.

			—¿No se supone que eso se hace el domingo?

			—Mi madre dice que el domingo es el día del Señor y que hay que hacer lo mínimo. El sábado se pasa horas en la cocina preparando unos platos deliciosos. 

			—No voy a preguntarte qué comes los domingos.

			Nos reímos mientras salíamos del centro. Parecíamos dos amigos que se entendían a la perfección. 

			—Algún día podríamos tomar un café, ¿no crees? 

			—Kaney...

			Mi tono era el de siempre, de aviso, pero su mano cogió la mía con rapidez y me acercó a él sin cortarse un pelo. Me aparté de su cuerpo. 

			—Solo pido un café, quizá me cueste menos hablar...

			Su mirada cambió de rumbo y miró por encima de mi hombro. ¿Y eso? 

			Me solté de su mano pensando que habría alguien del centro por allí, pero al volverme me quedé perpleja al ver a Enzo apoyado en su coche, mirándonos. 

			—Enzo, ¿qué haces aquí? 

			No habíamos quedado ni nada por el estilo. 

			—Vengo del hospital y pasaba por aquí.

			No era cierto, porque no le iba de camino. 

			—Pero creo que te pillo mal —comentó con ironía.

			¿Otro malentendido? Ufff...
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			Sábado, Enzo en el centro de desintoxicación

			Aquel sábado solo tuve que ir unas horas al hospital, no solía trabajar los fines de semana, pero tenía un paciente al que no quería dejar colgado hasta el lunes. 

			Al terminar se me ocurrió pasar por el centro donde trabajaba Noa ya que la noche anterior me había comentado que iría allí para ordenar papeles. 

			Al llegar pude aparcar en la zona de descarga que había frente al centro y cogí el móvil para llamarla, no quería molestarla, pero justo entonces la vi salir. Iba con un tipo alto, vestido con traje y que la miraba como si la fuera a besar en cualquier momento. ¿Quién era ese tío? 

			Salieron riendo con ganas, con una complicidad que no me gustó. Sobre todo porque él cogió su mano y la acercó a él, como si fueran a besarse. Noa se apartó, pero aquella imagen me escoció por dentro. No pude dejar de mirar y aquel chico se dio cuenta. Nos observamos unos segundos durante los cuales intenté situarlo porque me sonaba mucho. ¿No era...? El tipo de la discoteca que la había besado. 

			Sí, era él. 

			—Enzo, ¿qué haces aquí? 

			—Vengo del hospital y pasaba por aquí. Pero creo que te pillo mal.

			Estaba claro que había hecho el idiota yendo allí. 

			—Eh, no, no —comentó Noa. 

			Aquel tipo sonrió de lado y me ofreció la mano. 

			—Soy Kaney, un paciente de Noa. 

			¿En serio? ¿Un paciente del centro de alcohólicos? Parecía algo mayor que ella, vestía con ropa cara y su tupé repeinado me indicaba que el tipo se miraba a menudo en el espejo.

			Me miró con aire triunfante. 

			—Encantado, soy Enzo —le dije para enseguida mirar a Noa—. Pues nada, me voy. Supongo que ya nos veremos.

			—Sí, claro —respondió Noa en un tono demasiado serio. 

			La miré fijamente unos segundos mientras pensaba que acabábamos de salir de un embrollo por no hablar. No me ocurriría lo mismo de nuevo. No sacaría conclusiones antes de hora. 

			—¿Te llamo más tarde? 

			—Perfecto.

			Su tono fue mucho más suave y le sonreí levemente al entrar en el coche. 

			—¿Amigo? ¿Primo? ¿O exceloso? 

			Aquellas preguntas absurdas las hizo aquel tío que seguía mirando a Noa como si fuese un manjar exquisito. 

			¿Por qué Noa tenía esas confianzas con un paciente? ¿Era normal aquello en su trabajo? No quise buscar más preguntas ni más respuestas. Ya hablaría con ella. 

			Justo al entrar en el coche sonó el teléfono.

			—Martín, ¿qué pasa, tío? 

			—Nada, te llamo por lo del cumple. ¿Han confirmado las primas de Hugo si van a ir a la fiesta?

			En ese momento apareció la imagen de Edith embarazada en mi mente y tuve que hacer un esfuerzo por no hablar de ese tema con Martín. No solía meterme en las historias de mis amigos, aunque aquello me pareciera un poco fuera de lo común. Entendía que era Edith quien tenía que hablar de aquello con él porque estaba casi seguro de que si había un bebé, era de Martín. 

			—Pues ayer mismo me dijo Naiara que esta tarde me diría algo. 

			—Bien, pues al final seremos unas cincuenta personas.

			Cincuenta y cuatro contando a las chicas. 

			—Será una buena sorpresa —le dije con ese pensamiento en la cabeza. 

			—Espero que sí, Hugo necesita un poco de vidilla. 

			Ojalá el cumpleañero hablara con Penélope, porque estaba coladísimo por ella. Ahora mismo estaba dolido y no quería sufrir más, pero yo pensaba que Hugo tenía que luchar un poco por Penélope. No podía rendirse con tanta facilidad, no podía dejarle las cosas tan fáciles a su ex. Si Pe había dejado a Ricardo era por algo y si se había ido a vivir con Hugo, también. 

			A Hugo le había aconsejado hablar con ella, pero había pasado totalmente de mí. Y lo entendía, cuando te ofuscas con algo es complicado ver la luz.

			Y para muestra, mi cagada con Noa. 

			—Estoy seguro de que la fiesta le subirá los ánimos —le dije a Martín, sonriendo—. Por cierto, ¿qué tal la celebración de anoche? 
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			Sábado, Martín en su casa

			—Eh... bien, bien...

			La fiesta había estado bien, pero empezaba a pensar que estaba obsesionado con Edith. ¿No la había llamado a las tres de la mañana para nada? Debía de pensar que era un perfecto imbécil porque ciertamente lo parecía. ¿Qué hubiera pensado yo si ella me hubiera llamado a esas horas para decir tonterías? 

			Me había colgado, claro. Y no me extrañaba. 

			—¿Ligaste mucho? —me preguntó Enzo en un tono de burla. 

			—Estás tú de muy buen humor, ¿no? 

			—Puede —respondió cantarín. 

			—¿Tiene algo que ver con Noa? 

			—Ayer hablamos y volvemos a ser amigos. 

			—Vaya, vaya...

			—Esta noche os lo explico. 

			Nos despedimos con un «hasta luego, tío» y colgué pensando en Edith de nuevo. Si Enzo se acercaba a Noa... yo podría acercarme a Edith. 

			Qué gilipollez, no necesitaba a nadie para hablar con ella. Podía hacerlo en cualquier momento, si ella aceptaba, claro. No entendía por qué se me había pasado el mosqueo de esa forma con Edith. Tal vez al no sentir aquellos picores y aquel dolor tan desagradable había rebajado mi enfado, pero aún seguía con la duda de si tenía o no gonorrea. 

			De todos modos reconocía que me había puesto un poco borde y que le había hablado más mal que bien. Y también debía reconocer que no me la quitaba de la cabeza y que en poco tiempo había calado en mí. Me arrepentía de haber besado a aquella tipa delante de ella, pero lo de su jefe me había molestado muchísimo. Primero, por mentirme y segundo, al verlos juntos tuve ganas de darme de cabezazos contra la pared. Tenía una imagen de Edith y en pocos segundos cambió totalmente dentro de mi cabeza. 

			Ahora, en frío, empezaba a entender las palabras de mi mejor amiga:

			—No te precipites, habla con ella, pregúntale... A veces las cosas no son lo que parecen. ¿Te acuerdas de lo que ocurrió con mi chico? Llamó a la puerta, le abrí en braguitas y tú apareciste por detrás, desnudo. 

			Se lio la de Dios, por supuesto. Y la verdad era que yo estaba con otra tía en mi habitación, aunque pasado de alcohol y persiguiendo a Daniela por la casa comportándome como un imbécil. 

			Tal vez debería haberle preguntado a Edith qué ocurría con su jefe, pero me acojoné y preferí no escucharla, olvidarla y pasar página. Aunque cada día que pasaba me daba más cuenta de que lo que necesitaba era verla, estar con ella, escuchar su risa, besarla, besarla y besarla más. 

			—Buenos días...

			Hugo apareció por el salón con su pijama de bulldogs, regalo de su madre. Al irse de casa de Penélope, con las prisas, cogió lo primero que pilló. Cada vez que lo veía con ese pijama me entraba la risa floja. 

			—Y no digas nada, capullo... 
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			Sábado, Hugo en casa de Martín

			Sabía que ese pijama era de lo más ridículo, pero era el primero que había pillado. La verdad era que estaba tan ofuscado que no atiné demasiado al hacer la maleta. Tenía que ir a casa de Pe a por mis cosas, aunque no me sentía con ganas. Esta misma mañana había recibido un mensaje de Ricardo, más bien una foto donde se le veía sentado en el salón del piso de Pe, con esa sonrisa postiza y con una breve nota: «Al César lo que es del César».

			Menudo hijo de puta. 

			No necesitaba que me echara en cara que volvía a estar con ella. 

			—¿Mucha resaca? 

			—Resaca no, es mala hostia. 

			—¿Y eso? 

			Le pasé mi teléfono para que viera la foto de Ricardo.

			—Menudo gilipollas, ¿no? 

			—Tú lo has dicho —le dije mientras me preparaba un café bien cargado. 

			—Voy a preparar albóndigas de queso, ¿te gustan?

			Miré sonriendo a Martín: era un cocinitas estupendo y lo mejor de vivir con él era probar esos platos nuevos. 

			—A mí todo lo tuyo me gusta.

			Los dos soltamos una buena carcajada y me alegré de tenerlo a mi lado. No era un tío que le diera muchas vueltas a las cosas y su lema era parecido al mío: si algo no tiene solución ya no es un problema, no hay nada que hacer. 

			Lo de Penélope me jodía mucho, pero no podía pasarme el día pensando en lo mismo. Se me acabaría pasando y punto. 

			Cuando Pe vivía con Ricardo me moría por tenerla entre mis brazos, pero sabía que ellos eran pareja y que no debía meterme por medio, aunque al final las ganas pudieron más que la razón.

			Ahora las cosas habían cambiado. Era yo el rechazado y ya no había nada por lo que luchar. Penélope seguía amando a su ex, a pesar de lo imbécil que era y de cómo la trataba, y yo no podía obligarla a quererme. 

			La semana siguiente era mi cumpleaños y no tenía ninguna ilusión por celebrarlo. Había pensado decírselo a Martín y Enzo e invitarlos a cenar, pero casi prefería cumplir esos años más discretamente. Mi verdadero deseo hubiera sido celebrarlo en el piso con Pe, rodeados de nuestros amigos, y eso no sería posible. 

			Joder, Pe, te echo tanto de menos...
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			Sábado, Penélope en el bar

			Aquella mañana me había levantado muy tarde porque había pasado una noche de perros gracias a la visita de Ricardo. ¿No me había dicho el muy imbécil que o era de él o no era de nadie? ¿No era aquello una amenaza? Cada día me quedaba más perpleja conmigo misma: ¿cómo había podido estar tanto tiempo con un tipo así? ¿Qué me había pasado? 

			Al principio recordaba más de una discusión con mi ex porque no colaboraba en la limpieza de la casa o porque hacía planes sin consultármelo, con lo cual yo tenía que anular mis citas con las chicas. Aquellas disputas habían sido fuertes, pero, poco a poco y sin darme cuenta, fui callando y pensaba: «Mejor no discuto y ya está». Me había convertido en una persona sumisa y había escondido ante las chicas muchos de los defectos de Ricardo para no tener que encararme a ellos. Sabía que mis amigas no dejarían pasar ciertas cosas. 

			En cambio, Hugo era tan distinto... ¿Y si le llamaba? No, no. ¿Y un mensaje de WhatsApp? No, tampoco. Me había jurado a mí misma que no daría el primer paso. Si Hugo me quería tan poco como para huir de ese modo del piso quizá era porque no me amaba tanto como decía. O tal vez me había equivocado de nuevo creyendo que Hugo era el amor de mi vida. 

			Dejé el móvil en la mesa, suspirando. 

			—¿Qué vas a tomar, guapísima? 

			—Un cortado, gracias. 

			Observé al camarero nuevo y pensé en Enzo. ¿Cómo le habría ido a Noa con él? 

			—¡Buenaaas!

			—Mira, justo pensaba en ti. 

			Noa se sentó a la mesa con una gran sonrisa. 

			—¿Malo o bueno? 

			—Me muero por saber qué hacía Enzo en tu casa.

			Nos reímos con ganas y justo en ese momento apareció Edith. Ya solo faltaba la última de siempre. 

			—¡Uy, casi soy la última! —exclamó Edith antes de sentarse. 

			—No te preocupes, con Luna entre nosotras el último puesto está descartado —le dije entre risas. 

			—¡Eh, eh! ¿Habláis de mí? 

			Luna me habló en el oído y di un salto del susto. 

			—Luna, que me va a dar un ataque un día de estos —dije entre risas. 

			—Pues a mí me dio uno ayer mismo —comentó ella demasiado tranquila mientras tomaba asiento.

			—¡Ostras! ¿En serio? ¿Estás bien? —Noa la miró muy preocupada. 

			—Sí, pero al final eso va a ser lo de menos. 

			—¿Qué quieres decir? —le pregunté, sin entenderla. 

			—Por partes —respondió acercándose a nosotras. 

			Las cuatro nos inclinamos hacia la mesa, como si tuviéramos que compartir el gran secreto del año. 

			—Ayer quedé con Sergio, ya lo sabéis. Salimos a cenar y hasta aquí todo bien. Después nos fuimos al cine, queríamos ver Jocker y cuando estábamos en la cola vimos a mis padres. En la misma cola, un poco más atrás. 

			—Joder —murmuró Noa. 

			—Sergio me dijo que nos marcháramos, pero yo insistí en quedarme. No me daba la gana de fastidiar nuestros planes, los dos queríamos ver esa peli. Y entonces, muy oportunamente, me dio un ataque de ansiedad y caí en brazos de Sergio.

			Calló unos segundos durante los cuales las tres la miramos muy atentas. 

			—¿Y qué ocurrió? Pues os lo podéis imaginar: cuando abrí los ojos me encontré el rostro de mi madre en un primer plano. 

			Noa frunció el ceño, Edith resopló y yo solté un taco.

			—¡Hostia puta!

			Las tres me miraron sorprendidas. 

			—Perdón, perdón —dije provocando sus risas. 

			—Total —continuó Luna—, que me fui con ellos a casa y me metí en la cama ipso facto. Esta mañana, a primera hora, he discutido con mi madre sobre el tema y no hay manera de hacerle entender que estoy enamorada de Sergio. Ella lo único que ve es que mi hermano salió por la puerta con Sergio y ya no regresó vivo. 

			—Pero eso no fue culpa de Sergio —comentó Edith en un tono bajo.

			—Eso mismo le he dicho yo, y ella solo piensa que me puede ocurrir lo mismo. 

			—¿En serio? —pregunté preocupada.

			El tema no era nada sencillo. Una madre siempre será una madre, pero Luna estaba muy colada por Sergio y se les veía superbién juntos.

			—Tal cual os lo digo. Me ha dicho que si voy con Sergio estará preocupada hasta que me vea entrar por la puerta. 

			Las tres soltamos un largo suspiro. 

			—¿Y qué? —preguntó Noa—. Le has dicho que vas a seguir con él —afirmó con seguridad. 

			—Sí, lo de Sergio no es un capricho y no me parece normal la postura de mi madre. 

			—Quizá con el tiempo acabe aceptándolo —repuse esperando que así fuera. 

			—Eso dice Sergio, el pobre tiene más paciencia que un santo. Ayer se tuvo que ir solo, como si fuera un leproso. Qué rabia me da cada vez que lo pienso. 

			—Bueno, Luna, no te fustigues. Tú no estabas bien y estoy segura de que Sergio no quiso liarla —dijo Noa. 

			—¿No es un amor? —preguntó Luna sonriendo y parpadeando exageradamente. 

			Nos hizo reír a las tres y la miré con admiración. Tenía que aprender mucho de Luna: era una chica fuerte, valiente, que no se amedrentaba a las primeras de cambio. Al revés, luchaba por lo que quería y si era necesario se plantaba delante de su madre para decirle que amaba a Sergio y que no lo iba a dejar. 

			—En fin, bonitas, que tengo un buen percal en casa. 

			—Pues nos podemos dar la mano, hija —le dije casi sin pensar.

			—¿Y eso? —me preguntó Luna. 

			—¿Qué te pasa? —me preguntó seguidamente Noa. 

			—Pues que anoche vino Ricardo a casa y...

			Les resumí lo que me había dicho, viendo sus caras de estupor. Y es que no era para menos. 

			—Ese tío tiene ganas de que alguien le corte los huevos —gruñó Luna nada más terminar mi explicación. 

			—Como sabe que no estás con Hugo, ahora viene a molestarte —concluyó Noa con acierto. 

			—Lo sé...

			Mientras Hugo y yo habíamos estado juntos Ricardo había desaparecido del mapa. 

			—Eso es delito —me informó Edith muy seria—. Delito de amenaza. Deberías denunciarlo. 

			—¿Denunciarlo? Es Ricardo, Edith.

			—¿Y qué? 

			—Que es un bocazas —le dije convencida. 

			—Vale, es un bocazas y un gilipollas, es tu ex y lo conoces bien, pero si hay una próxima vez la que va a denunciarlo soy yo —me dijo Luna, igual de seria que Edith.

			Vaya... yo no había pensado en ir tan lejos, la verdad. Su actitud me había parecido fuera de lugar y de alguien con poco cerebro. Pero en ningún momento había creído en su amenaza, Ricardo no era un tipo peligroso. 

			«No lo son hasta que matan a alguien...»

			Rechacé ese pensamiento con rapidez, no era mi caso. 

			—Noa, ¿tú qué opinas? —le pregunté con interés. 

			—Opino lo mismo que Luna. No puede haber una segunda vez sin consecuencias. Quizá ahora se le ha ido un poco la olla ante tu rechazo y acabe aceptando que lo vuestro ha terminado. Pero si vuelve a acosarte, de cualquier manera, deberías ir a denunciarlo. 

			Las miré una a una y asentí con la cabeza. Era un razonamiento lógico y, aunque estaba segura de que Ricardo no me pondría nunca la mano encima, era mejor curarse en salud. 

			Luna, como siempre, demostró lo mucho que me quería y le cogí la mano en un gesto cariñoso. 

			—No te pongas romántica —me dijo entre risas. 

			—Deberías leer Tengo un whatsapp, ya te lo he dicho varias veces —le dije pensando en el final de ese libro. 

			—Va, va, pásamelo y algo haremos. 

			—Te encantará...
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			Sábado, Luna en el bar

			Miré a Penélope diciéndole con mis ojos que la quería muchísimo. Las quería mucho a las tres, pero Penélope me parecía la más débil de las cuatro, aunque a veces me sorprendía y me rompía todos los esquemas. 

			—¡Ostras, Edith! ¿Y tú cómo te encuentras?

			Entre mi historia y la de Penélope se nos había olvidado el embarazo de nuestra amiga. 

			—Pues ahora bien —comentó en un tono más bajo. 

			—¿Y eso? —preguntó Noa, extrañada. 

			—Esta mañana he tenido un susto de muerte con el bebé...

			Vaya, vaya, ya no era una «cosa», ya era un bebé... ¿Había decidido tenerlo? No criticaba esa decisión, pero no la compartía porque para mí era demasiado joven y ya tendría tiempo más adelante para tener hijos. Sin embargo, no era mi embarazo y ya habíamos quedado en que no intentaríamos convencerla de nada. 

			—He sangrado un poco.

			—¿Está bien el bebé? —preguntó alarmada Penélope. 

			No pude evitar sonreír porque en el fondo yo había pensado lo mismo. 

			—Sí, está perfectamente.

			Las tres le sonreímos con más entusiasmo. 

			—He ido al hospital con mi madre, me han hecho una eco y hemos escuchado de nuevo el latido. Me ha dicho que es algo muy común y que no debo preocuparme.

			—La implantación del óvulo —dijo Noa con seguridad.

			—Exacto —confirmó Edith. 

			—Vale, cuando el óvulo se implanta en el útero —dije yo. 

			—Estás tú muy enterada, ¿no? —le preguntó Noa en un tono de burla. 

			—Lo sé por Yoli, la peluquera —le respondí haciendo una mueca de las mías.

			Nos reímos las cuatro al mismo tiempo. Joder, qué bien sientan las amigas. 

			—Entonces, ¿todo bien? —volvió a preguntar Penélope. 

			Edith asintió con la cabeza. 

			—¿Sigues indecisa? —le preguntó Noa clavando los ojos en los de Edith. 

			Noa sabía leer los ojos como nadie, de ahí que muchas veces yo bajara la cabeza porque casi siempre me pillaba. 

			—Sí, sigo sin saber qué hacer, aunque debo reconocer que hoy me he acojonado al pensar que lo perdía. ¿Será que mi subconsciente quiere ser madre? 

			Reímos de nuevo, pero algo de razón tenía. 

			—¿Y Martín? —le pregunté yo. 

			—No me hables...

			—Se lo has dicho y dice que no es suyo —le dije en tono acusatorio. 

			—No, no, nada de eso. No he hablado todavía con él, primero quería tener las cosas claras. A mi madre también pensaba decírselo más adelante, pero ahora ya lo sabe...

			—¿Y qué dice tu madre? —le pregunté pensando que le habría caído una bronca del quince.

			—Vais a flipar: mi madre está encantada. 

			—¿En serio? —preguntó Noa, alucinada. 

			—¿Y eso? —preguntó casi al mismo tiempo Penélope. 

			—Yo qué sé. Cuando se lo he dicho me ha llevado de inmediato al hospital y allí, al escuchar al bebé, ha sonreído de oreja a oreja. Vale, he pensado: verás ahora en casa. Y nada, niñas, nada de nada. 

			—¿No te ha preguntado ni por el padre? —pregunté yo muy sorprendida, porque su madre era una mujer de armas tomar, de esas que cree que todo debe hacerse correctamente, en orden, sin cagadas de ese tipo.

			—Cuando hemos llegado a casa me ha dicho: «Cuando estés preparada para contarme todo lo relacionado con tu embarazo me lo dices. Sé que no tienes pareja, así que prefiero que primero ordenes las ideas en tu cabeza. Por lo demás, cuenta conmigo para lo que sea». 

			—No te ha dicho ni que abortes ni que lo tengas —concluyó Noa. 

			—No, me ha dejado con la boca abierta. 

			—Pero si se ha preocupado y te ha llevado al hospital es porque quiere ser abuela —soltó Penélope. 

			—Bueno, bueno, o porque se preocupa por su hija, simplemente —le repliqué yo alzando las cejas. 

			Penélope rio.

			—Y a ti también te he visto preocupada por el bebé —me acusó Pe señalándome con el dedo. 

			Las miré sonriendo porque las tres decían que sí moviendo la cabeza. 

			—Vale, sí, ¿y qué? Creo que yo sería una tía de puta madre. 

			Soltamos las cuatro unas buenas risotadas. 

			—Gracias a las dos —nos dijo Edith en plan cariñoso cuando dejamos de reír—, sé que es complicado no dar vuestra opinión en este tema. 

			—Yo no digo nada porque esa me da miedo —le dije señalando a Noa.

			—Ya haces bien —comentó Noa riendo. 

			—Por cierto, no os lo he contado todo —dijo Edith en un tono misterioso.

			—¿No tendrás gemelos? —le pregunté asustada.

			Provoqué las risas de mis amigas, pero Edith negó con la cabeza. 

			—Martín me llamó anoche...

			—¿En serio? —la interrumpió Penélope. 

			—A las tres de la mañana.

			—¡Joder! —exclamó Noa.

			—Y no sé qué quería porque le interrumpió Hugo y colgué. 

			—¡Qué fuerte! —dije, sorprendida de que Martín diera ese paso—. Eso querrá decir algo, ¿no? 

			—¿Que iba bebido? —me replicó Edith, muy tranquila. 

			—Y que pensaba en ti —añadió Pe con un suspiro.

			Supuse que le habría gustado que Hugo también la llamara, aunque fuesen las tres de la mañana. 

			—Yo no le daría tanta importancia —dijo Edith con cierta indiferencia. 

			—Penélope tiene razón —comentó Noa—. A ver por qué te llama si no. En el amor se hacen ese tipo de locuras, ¿verdad, Pe?

			—Exacto. Por cierto, ¿qué tal Enzo? —preguntó Penélope de repente.

			—Eso, eso, ¿qué tal? —la animó Edith. 

			—Mira que os gusta liarla, ¿eh? 

			—¡Me lo he encontrado en el hospital! —exclamó Edith. 

			—¿Y? —pregunté yo. 

			—Pues nada, me ha saludado y eso. Y... me ha dicho que ya sois amigos de nuevo —comentó Edith algo dudosa. 

			—Algo así —confirmó Noa con una sonrisa. 

			—¿Eso qué quiere decir? Especifica —le exigió Penélope casi con ansia. 

			Noa rio y ella la instó a responder. 

			—Va, va...

			—Eso significa que vino a casa, me preguntó qué había pasado aquella noche en la discoteca y le expliqué la verdad. 

			—Y ahora ha visto que la ha cagado —dije satisfecha.

			Por fin aquellos dos habían puesto las cartas sobre la mesa y Enzo sabía que Noa no se había enrollado con nadie. 

			—Sí, se disculpó y ahora somos amigos. Le dije que hasta que no aclare la historia con Alicia, yo paso. 

			—Ya, es que lo de esa chica es un poco fuerte —comentó Penélope. 

			—Él no tiene la culpa de que esa tía esté loca —opiné con sinceridad.

			Noa me miró y sonrió. 

			—¿A ti qué te pasa con Enzo? ¿Te ha sobornado o algo por el estilo? 

			Bajé la mirada unos segundos, los suficientes para que Noa sospechara que le escondía algo.

			«¡Mierda!»

			—Ya sabes que me cae bien —le respondí con una sonrisa postiza. 

			—¿Nada más que no sepamos? —me preguntó achicando sus ojos.

			—Joder, Noa, cuando pones ese careto pareces una poli de verdad. 

			Afortunadamente Edith cambió de tema al nombrar a no sé qué policía al que habían cazado robando en no sé dónde. No presté atención porque pensaba en la idea de Enzo: llevarlas a la fiesta de cumpleaños de Hugo. Al principio me había parecido algo fácil, y ahora... ¿sospecharían de mí? Edith y Penélope quizá no, pero Noa... Noa me conocía al dedillo y era complicado mentirle de esa manera. Tendría que pensar bien cómo lo hacía, porque llevarlas a casa de Martín no sería sencillo. Podía decírselo a Sergio y seguro que entre los dos se nos ocurría algo...

			Tenía muchas ganas de verlo. Habíamos quedado en la discoteca, yo iría con las chicas y él con sus amigos. Me moría por estar con él y decirle que me sabía fatal que mis padres lo despreciaran de ese modo. Deseaba con todas mis fuerzas que mi madre entrara en razón y comprendiera que Sergio era inocente en todos los sentidos. 

			—¿Qué estarás tramando? 

			Noa me sacó de mi mundo interior y la miré fijamente. 

			—Si tú supieras —respondí bromeando. 

			—No sé si quiero saberlo —me replicó poniendo los ojos en blanco. 
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			Sábado, Noa en su casa

			Mientras me vestía iba pensando en las chicas y sus problemas. ¿Me lo parecía a mí o no estábamos de racha últimamente? 

			Edith, embarazada, sin tener las ideas claras y sin hablarse con Martín. Él la había llamado, no sabíamos para qué y lo había hecho cuando estaba de fiesta y a las tantas de la madrugada. A mi modo de ver Martín seguía sintiendo algo por mi amiga, pero al mismo tiempo no estaba dispuesto a bajar la guardia, podría haber llamado a cualquier otra hora del día para hablar con ella. 

			Tarde o temprano tendrían que sentarse a charlar, porque Edith no podría retrasar mucho más la noticia de su embarazo. Solo esperaba que Martín no fuese de aquellos que negaban su paternidad o que se desentendían del problema. Esperaba bastante más de él; en su momento me había parecido un tío maduro y bastante juicioso. Era un chico que me gustaba para Edith, pero el asunto se había complicado bastante. 

			¿Y lo de Luna? Menuda mala suerte había tenido coincidiendo en el cine con sus padres. Ella tenía claro que debía hablar con ellos sobre Sergio a pesar de ser una cuestión delicada. Su madre pensaba que Sergio tenía parte de culpa en la muerte de su hijo. Yo suponía que era una manera de focalizar el dolor y la rabia que sentía. Vivir la muerte de un hijo no es algo lógico y es un dolor que debe desgarrarte por dentro. Podía comprender a su madre, sin embargo, ella debía entender que Luna estaba enamorada de Sergio y que él no era el culpable de la muerte de Alejandro. 

			Penélope: Noa, ¿en serio crees que Ricardo puede ser peligroso? 

			Aquel mensaje me lo había enviado Penélope hacía cinco minutos. 

			Noa: Pe, más vale prevenir. Si te hemos dicho eso es porque te queremos mucho, ya lo sabes. A veces, algunos tipos se transforman cuando su pareja les deja, no saben aceptar un NO. 

			Quizá Ricardo no era peligroso, pero solo por amenazarla de ese modo ya se merecía un par de años de cárcel. ¿O mía o de nadie? ¿Quién se pensaba que era? ¿Un jodido troglodita? Qué fácil era usar la palabra de aquel modo sin recibir ninguna consecuencia. No soportaba esas personas humanas masculinas que creían que por ser más altos y fuertes tenían poder sobre la mujer. ¿Y el cerebro pa cuándo? Es triste ver que hay tipos así y que andan tan tranquilos por la calle. 

			Una cosa sí la tenía clara con respecto a Ricardo: si se le ocurría hacerle algo a Penélope se las vería conmigo. No suelo meterme en las historias de los demás, pero lo que no toleraré es que ningún payaso le haga daño a una de mis amigas. Más le valía no cruzarse en mi camino porque tenía ganas de decirle cuatro cosas bien dichas. 

			Enzo: ¿Discoteca? ¿Pub? ¿Cervezas en el bar?

			Noa: ¿Quieres dejar de preguntar?

			Me reí porque era la segunda vez que Enzo me preguntaba lo mismo. 

			Enzo: Es una pregunta amistosa.

			Noa: Madrid es enorme, no me encontrarás.

			Sonreí mientras terminaba de maquillarme. Me gustaba Enzo y su particular manera de intentar saber adónde iba a ir con las chicas ese sábado. 

			Enzo: ¿Madrid enorme? ¡Qué va! Siempre puedo llamar a Sergio...

			Noa: Sergio está avisado.

			Era mentira, claro. 

			Enzo: Tengo el número de tu madre, ¿te lo he dicho?».

			Solté una risotada al leerlo. 

			Noa: Ahora mismo le digo una mentira. 

			Enzo: Joder, Noa, eres una mala amiga. 

			Volví a reír y pensé que cada vez me gustaba más. 

			Enzo: Pero te lo perdono si bailas conmigo esta noche.

			Noa: Ja, ja, ja, está bien, si nos vemos soy toda tuya.

			Enzo: Diooos, Noa... Mejor no digo lo que pienso.

			Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. Mejor yo tampoco decía lo que me hacía sentir. Habíamos quedado en ser solo amigos hasta que solucionara el tema de Alicia. 

			Salí del WhatsApp y no le respondí. Enzo era lo suficientemente listo como para saber que era mejor no entrar en ese juego. 

			—¿Has quedado con las chicas? 

			Me volví para responder a mi madre.

			—Sí, ya te lo había dicho. 

			—Es verdad. ¿Y adónde vais? 

			Por un momento pensé en Enzo: ¿le habría preguntado algo a mi madre? No, no era posible. 

			Sonreí ante ese pensamiento absurdo.

			—Hemos quedado en ir a un pub nuevo que hoy inauguran en las Letras. 

			—¿Qué pub?

			—El Tétrico. 

			—Menudo nombre. ¿Y Penélope cómo está? 

			Mi madre sabía que lo había dejado con Ricardo y que había empezado a salir con Hugo, pero no le había explicado mucho más y no sabía que habían roto. 

			—Bien, está bien. Tengo que irme, mamá.

			Me despedí con un beso rápido y salí de casa antes de que siguiera preguntando más. Mi madre me conocía bastante y era complicado salir de esos interrogatorios sin confesarle alguna que otra verdad. 

			En cuanto llegaron las chicas nos fuimos al pub de mi primo para tomar una cerveza. Más tarde iríamos al pub nuevo donde coincidiríamos con Sergio y sus amigos. 

			Y la noche no empezó bien, porque nada más entrar nos encontramos con Ricardo, quien al vernos sonrió de forma maliciosa. 

			—Ni caso —nos pidió Penélope a las tres. 

			Me aguanté las ganas de ir hacia él. Estaba con un par de chicos que ni nos miraron. Les dimos la espalda y le pedimos la bebida a mi primo, con quien estuve hablando un buen rato sobre mi nuevo trabajo. Logré olvidar que estaba Ricardo hasta que lo vi pasar por mi lado. No tuvo el valor de decirle nada a Penélope porque sabía que ninguna de las tres nos íbamos a callar.

			Desde allí cogimos un taxi para ir al Tétrico. Teníamos muchas ganas de bailar, de desconectar de todos aquellos problemas que nos perseguían y de dejar que nuestro cuerpo liberase la tensión acumulada durante la semana. Era algo casi terapéutico. 

			Al entrar en el pub las cuatro echamos un vistazo rápido. 

			El local era bastante grande, totalmente cuadrado y con un par de barras a cada lado. Unos carteles luminosos indicaban los baños y la terraza, donde podías salir a sentarte en los sofás. Supuse que el nombre venía porque el lugar era más bien oscuro, como una discoteca, donde los focos de colores parpadeaban al ritmo de la música. 

			—Vaya, está superguapo —dijo Luna animada.

			Sabíamos que lo inauguraban aquella noche porque lo habían anunciado por todas partes. Incluso Sergio le había dicho a Luna que se pasaría por allí con sus amigos, porque se decía que aquel pub nuevo era lo más. 

			Nos dirigimos hacia la barra y entonces sonó «Alocao» de Omar y Bad Gyal. Empezamos a movernos las cuatro al mismo tiempo y nos reímos porque aquella canción tan simple nos hacía bailar allá donde nos pillara. 

			Luna empezó a moverse como la cantante y la seguimos entre risas hasta que mis ojos se cruzaron con los de Enzo. Me detuve unos segundos, sorprendida de verlo allí. Estaba apoyado en la barra, solo, con una cerveza en la mano y mirándome muy serio. ¿Era casualidad o sabía que íbamos a estar allí? Inevitablemente sonreí al pensar en mi madre confabulando con él. No era algo probable, pero fue lo primero que me pasó por la cabeza. 

			Enzo alzó una ceja al ver mi gesto y le guiñé un ojo con picardía. Él se mordió los labios en un gesto sensual y sentí cómo subía la temperatura en mi cuerpo. 

			Joder con el niño...

			Luna siguió mi mirada y vio a Enzo. Me preguntó con la mirada y yo alcé los hombros indicándole que no sabía qué hacía allí. 

			—¿Vamos más hacia el centro? —propuso Edith cuando terminó aquella canción. 

			—Mejor nos quedamos por aquí —respondió Luna con rapidez—. Es que le he dicho a Sergio que estaremos cerca de esta barra. 

			Luna me miró con una sonrisa y en ese momento pensé que había sido ella la que había hablado con Enzo. Aquello sí era más probable... 

			—¿Bailas? 

			Un desconocido me habló en el oído y me volví para ver quién era el dueño de esa voz. 

			Alto, fuerte y no muy agraciado, a mi ver. 

			—No bailo con desconocidos —le respondí con la intención de no seguir charlando con él. 

			Su mano se posó en mi cintura y se acercó a mí. 

			—Soy Gerardo, ya nos conocemos.

			Su aliento cargado de alcohol me llegó al estar tan cerca.

			—No lo creo —le dije quitando la mano de mi cuerpo. 

			Nunca lo había visto, lo tenía clarísimo. Me volví para ignorarlo, pero me asió del brazo para que le prestara atención. 

			—Oye, guapa, lo recuerdo perfectamente. 

			Lo miré con desprecio y me deshice de su mano con un movimiento brusco. 

			—Si vuelves a ponerme la mano encima ya le puedes ir diciendo a tu madre que se olvide de ser abuela. 

			El tipo alzó las cejas sorprendido y soltó una risotada. 

			Menudo imbécil. Estaba claro que se creía superior a mí solo por ser mucho más alto y fuerte. 

			—¿Algún problema, Noa? —Enzo se colocó a mi lado. 

			Al ver a Enzo aquel tipo se enervó y me dio mala espina. ¿Y si era uno de aquellos tarados que se liaban a hostias a la primera de cambio? 

			Abracé a Enzo y lo guie lejos de ese tío mientras bailaba pegada a él. Mi intención era poner distancia entre ellos porque no me apetecía ver una pelea ni nada parecido. 

			—Ni lo mires —le dije sonriéndole. 

			—¿Qué voy a mirar? Si estoy en el paraíso. 

			Nos reímos y continuamos bailando de aquel modo: mis manos en su cuello, la suyas en mi cintura y rozándonos por varios puntos de nuestro cuerpo. 

			—¿Se puede saber qué haces aquí? —le pregunté sonriendo. 

			—Me has dicho: «Si nos vemos, soy toda tuya». ¿Crees que iba a dejar pasar esta oportunidad? 

			Me reí de nuevo por su respuesta, estaba claro que no me diría quién le había dicho que estaríamos allí.

			Mis ojos detectaron en la barra un par de figuras que conocía: Martín y Hugo. ¿Estaban con Enzo? 

			—¿Has venido solo? 

			—¿Si te digo que sí vas a llevarme a casa? 

			O tenía la risa floja aquella noche o estaba en plan todo lo que dices me hace gracia, porque era imposible dejar de reír con él. 
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			Sábado, Martín en el Tétrico

			Aquella noche había decidido quedarme en casa, pero cuando Hugo me propuso tomar una cerveza no me lo pensé dos veces. En casa no dejaba de comerme la cabeza: el lunes tenía hora con el médico y estaba un poco nervioso por saber los resultados. 

			—¿Nos vamos con Enzo? —preguntó Hugo—. Me ha dicho que inauguran un pub en las Letras. 

			Eché un vistazo al pub donde estábamos y afirmé con la cabeza. No tenía ganas de bailar, pero estaba seguro de que ir a un local nuevo me distraería bastante. Y quizá habría más gente, con lo cual aumentarían las probabilidades de conocer a alguna chica divertida y simpática que me quitara de la cabeza a la maldita abogada. ¿Por qué no dejaba de pensar en Edith? ¿Por qué había hecho el pardillo llamándola el viernes a las tres de la mañana? Esperaba no encontrármela en los próximos dos meses, aunque en el fondo me moría por ver sus ojos azules. 

			Deseo concedido: nada más entrar en aquel local la vi bailando con Luna y Penélope. Hugo me dio un codazo y lo miré indicándole que las había visto. 

			Edith vestía una falda negra ajustada y una blusa rosa muy fina que resaltaba su figura. Estaba preciosa, como siempre, aunque me sorprendió ver en su mano una botella de agua. Sabía que no bebía demasiado, pero la cerveza le gustaba mucho, sobre todo la artesana. 

			La observé mientras Hugo pedía un par de vodkas al camarero. Bailaba sonriendo, feliz y moviendo su perfecta melena de un lado a otro. Podía entender que el imbécil de su jefe o cualquier otro quisiera disfrutar de su compañía. Bajo esa máscara de chica seria y recta había una mujer fuerte, divertida e ingeniosa. Podía decir un millón de cosas buenas sobre ella, pero aquella mentira sobre su jefe pudo con todo lo bueno.

			Desde hacía mucho, tenía claro que no quería sufrir por amor; soltero era feliz y no necesitaba nada. Con Edith había dado algún paso de más, aunque lo había hecho demasiado rápido porque la verdad era que apenas la conocía. Ella me confesó que no estaba con nadie, que no tenía ningún tipo de relación, pero aquel beso con su jefe lo vi en primera fila, así que era algo que no podía negar ni algo que yo podía ignorar. 

			—Creo que alguien está babeando —comentó Hugo al pasarme la copa. 

			—Gracias. Me sigue gustando, qué quieres que te diga. 

			—Ya, te entiendo. 

			Miré a Hugo unos segundos: sus ojos estaban clavados en Penélope. Lo suyo también tenía tela. 

			—Somos un poco masoquistas, ¿no crees? 

			Hugo afirmó con la cabeza mientras sonreía. 

			—Lo somos, pero mira a Enzo. Quien la sigue la consigue. 

			Hugo me señaló hacia la derecha y vi a Enzo bailando y divirtiéndose con Noa. 

			Vaya, vaya... 

			Volví a centrar mi atención en Edith y no pude apartar la mirada: Luna le estaba presentando un chico y ella le saludaba con su preciosa sonrisa. Justo en ese momento sus ojos se encontraron con los míos.

			Uf...
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			Sábado, Edith en el Tétrico

			Al saludar a Jordan sentí como si alguien estuviera mirándome insistentemente y cuando busqué al dueño de esos ojos me encontré con Martín. 

			Uf...

			Jordan, el amigo de Enzo, me dijo algo, pero no le presté atención porque mis ojos se quedaron atrapados en los del bombero. ¿Por qué me miraba de aquel modo? Parecía un vampiro que te va a morder el cuello ofreciéndote amor eterno. Madre mía, ¿sabía Martín que con esa mirada podía desmayar a un regimiento entero de chicas? 

			Seguimos mirándonos de aquel modo. 

			No quería ni podía bajar la vista. No le temía, estaba muy acostumbrada a mantener la mirada a todo tipo de gente que intentaba mentir en mi ámbito laboral. Aunque aquello no era lo mismo: Martín me quemaba por dentro, me removía cosas, me hacía sentir como nadie, aun sabiendo que lo nuestro no tenía futuro. 

			—Tu amiga está un poco sorda. —Oí a Jordan hablando con Luna, pero no le hice caso. 

			—Está enamorada, no se lo tengas en cuenta —le dijo Luna divertida. 

			—¿Y qué hay de ti, rubia? —le preguntó con descaro él. 

			—Llegas tarde, rubio —le respondió ella.

			—Sirena, no me fastidies. 

			¿Sirena? Por Dios. 

			Oí a Luna reír y seguidamente Penélope me reclamó. 

			—¡Edith, Edith! 

			—¿Qué? 

			—¿Los has visto? ¿A Hugo y a Martín? 

			Penélope hablaba flojo, como si ellos pudieran oírla. Le dije que sí con la cabeza y me miró frunciendo el ceño. 

			—Mira que hay locales y tenemos que coincidir en este. 

			—Bueno, yo ya he visto a más de una que conozco. Supongo que han hecho una buena publicidad. 

			—Pero ya salieron ayer, ¿no están cansados? 

			Miré a Penélope y me reí. 

			—No te rías que a mí ya me ha fastidiado la noche. 

			—¿En serio? Venga, Pe. Demuéstrale a Hugo lo tonto que ha sido marchándose de ese modo. 

			Penélope me miró con picardía y sonrió. En ese momento sonó «Con Altura» de Rosalía y mi amiga empezó a bailar con energía. Me quedé sorprendida al verla rapear de esa manera mientras movía las manos y el cuerpo al ritmo de la música. 

			—Y la otra rubia ¿está ocupada? —preguntó Jordan a Luna refiriéndose a Penélope. 

			—Mis dos amigas están solteras y sin compromiso.

			Miré a Luna y ella me guiñó un ojo. Miré de reojo a Martín y vi que en ese momento su atención estaba centrada en nosotras. 

			—¿Bailamos? —le pregunté a Jordan, divertida. 

			En ese momento sonó «HP» de Maluma y Jordan me cogió con ganas de bailar. La verdad era que el pobre no tenía mucho estilo, pero me hizo reír con las muecas que hacía cuando intentaba seguirme. 

			—Cuando ríes estás guapísima, sirena. 

			—Jordan, ¿puedo darte un consejo? 

			—Un consejo, un beso, lo que quieras. 

			—Deja de decir eso de sirena.

			Jordan alzó las cejas, sorprendido. 

			—¿Lo dices en serio? 

			—¿Y tú? 

			—¿El qué? Me estás liando, sirena. 

			Volvimos a reírnos los dos como si nos conociéramos de toda la vida. ¿De dónde había salido este personaje? Era la mar de divertido. 

			«Seguro que será un buen padre...»

			Joder. Ya estábamos con el tema. 

			—¡Eh! ¿Estás bien? 

			Me había cambiado la cara por completo, por supuesto. ¿Por qué carajos me venían esos pensamientos continuamente a la cabeza? No había manera de disfrutar de nada de esta forma. 

			—Sí, sí, no te preocupes. Son cosas mías.

			—¿Quieres hablar conmigo? 

			Miré a Jordan sopesando su propuesta, pero enseguida negué con un gesto. No quería ir diciendo por ahí que estaba embarazada. Además, él era amigo de Enzo y Enzo, de Martín y quien tenía que darle la noticia era yo. 

			—Si necesitas algo, ya sabes. Si-re-na. 

			Me hizo sonreír y le agradecí que se ofreciera como amigo. Primero me había dado la impresión de que era el típico tío que iba buscando ligue, aunque estaba claro que las apariencias engañan. Jordan era un buen tipo, no muy guapo, pero sí muy simpático. 

			—Voy a tomar un poco el aire —les dije a Jordan y a las chicas. 

			—Te acompaño, que tengo ganas de fumar —soltó Jordan con naturalidad.

			Nos fuimos los dos hacia la terraza y de reojo vi que Martín me seguía con la mirada. ¿Debería preguntarle por qué me había llamado la noche anterior? No, si quería algo que viniera él. De todos modos cualquier día de esos debería decirle que tenía que hablar con él para darle la noticia bomba. Me toqué la barriga y sonreí. Empezaba a decantarme por no abortar, aunque todavía no lo tenía muy claro. ¿Me veía siendo madre soltera con veinticuatro años? ¿Por qué no? Tenía un buen trabajo y sabía que mi madre me apoyaría en todo. Por esa parte no debía temer nada, pero por otra... ¿sería una buena madre? ¿Lo suficientemente madura como para saber qué hacer en cada momento? ¿Estaba preparada para todo lo que significaba tener un hijo? Era una gran responsabilidad y no quería hacer las cosas mal. 

			—¿Fumas? 

			Jordan me ofreció uno de sus cigarrillos y negué con la cabeza mientras me apoyaba en una de las paredes de la terraza para observar aquel espacio. Estaba decorado con luces pequeñas que brillaban como estrellas. Los sofás de piel negra parecían muy cómodos y había ceniceros repartidos por los rincones. Un bonito lugar en el que sentarte con tu chico para charlar, reír, besarse... Inspiré profundamente y cerré los ojos unos segundos. 

			—Yo fumo solo cuando salgo. 

			—Fumador social —le dije sonriendo.

			—Algo así, pero tampoco fumo demasiado. Enzo me enseñó varias radiografías de algunos pulmones de fumadores y casi echo el hígado por la boca. 

			—El doctor Enzo es muy eficaz —comenté riendo. 

			—Es un tío cojonudo —dijo con orgullo.

			Lo miré sonriendo. Era raro escuchar a un chico hablar así de bien de otro. 

			—¿De qué curras? —me preguntó interesado. 

			Estuvimos charlando durante más de media hora sobre nuestra vida. Su nombre era Paco Jordán y me reí una vez más con su explicación sobre su apellido. Jordan era amigo de Enzo desde hacía muchos años y conocía a su ex al dedillo porque trabajaban juntos en una asesoría fiscal. No quise parecer demasiado curiosa, pero le pregunté indirectamente qué opinaba de Alicia. Según Jordan aquella chica tenía dos caras y siempre era mejor estar de buenas con ella, porque sabía por algún compañero y por el propio Enzo que era capaz de hacer lo que fuese por conseguir su objetivo. También me explicó que él no salía con nadie porque le gustaban demasiado todas las chicas.

			—¿Pero todas todas? 

			—Joder, todas. Es que todas tenéis algo. La que no tiene los ojos preciosos, tiene una boca de piñón y la que no, una melena espectacular. ¡Si es que sois todas unas sirenas!

			Solté otra carcajada. La verdad es que hacía días que no me reía tanto con alguien. 

			—Y no te rías, porque las sirenas son la perfección.

			—No pueden andar —comenté bromeando. 

			—No pasa nada, yo la llevo en brazos y sin problemas. 

			—Eres demasiado —le dije riendo de nuevo. 

			No era solo lo que decía, sino cómo lo decía, las caras que ponía y el tono que usaba. 

			—No te vayas a enamorar de mí, que ya sabes que voy de flor en flor. ¿Entramos? Hace un poco de fresco. 

			Nos reímos los dos mientras entrábamos en el pub. El calor me sofocó un poco y le dije a Jordan que iba al baño. Llevaba en el bolso unas toallitas refrescantes que me había dado mi madre. Sonreí al pensar en ella y en lo mucho que me había equivocado creyendo que me caería la bronca del siglo. 

			Cuando salí vi a Martín apoyado en la pared con los brazos cruzados, mirándome. 

			Joder, ¿por qué me parecía tan guapo?

			Pasé por delante de él, intentando ignorarlo, pero se colocó frente a mí y me cortó el paso. Su aroma me envolvió y mis ganas de abrazarlo fueron tremendas. 

			—¿Te encuentras bien? 

			Vi preocupación en sus ojos y quise decirle qué me ocurría, pero no era el momento ni el lugar más adecuado. 

			—¿Por qué lo dices? He ido al baño, simplemente. 

			—Y bebes agua. 

			Claro, aquello no era demasiado normal. Martín sabía que cuando salía acostumbraba a beber cerveza o alguna copa poco cargada de alcohol. 

			—Eh... Sí, bueno, no me apetecía tomar alcohol. 

			—¿Y eso? 

			El chico era insistente, así que había que usar la técnica del despiste.

			—Creo que más raro es que te llamen a las tres de la madrugada, ¿no crees? 

			Martín abrió los ojos unos segundos, como si lo hubiera pillado haciendo alguna fechoría. 

			—Eh... Sí, ya, lo siento. 

			—No sé, ¿sueles hacerlo? ¿Llamar a esas horas para nada? Porque todavía estoy esperando que digas algo coherente. 

			Martín se lamió los labios, nervioso. 

			—Pues sí, sí quería decirte algo, pero me colgaste. 

			—Te colgué porque estabas de risas con tus amigos —dije, enfadada. 

			—Joder, es que...

			Sin esperarlo sus manos abarcaron mi rostro y sus labios besaron los míos. Mi corazón dio un pequeño salto dentro de mí y me quedé unos segundos sin respirar de la impresión. 

			Dios, cuánto lo echaba de menos...

			Pero me separé de él rápidamente. No iba a dejar que me besara cuando quisiera y que después se fuera besando con otras delante de mi cara como si yo no tuviera sentimientos. 

			—No soy una de esas tías a las que usas a tu antojo, ¿lo captas, Martín? 

			—¡Ja! ¿Tú me dices eso? 

			—Sí, yo no te he usado en ningún momento. Me equivoqué en no explicarte lo de mi superior, pero la historia estaba terminada.

			—Así que hubo una historia, ¿no? 

			—Si no te hubieras comportado como un crío podría habértelo explicado. 

			Nos miramos los dos con rabia. Yo había metido la pata hasta el fondo. Él se había comportado como un inmaduro. Y ahora ambos deseábamos besarnos, abrazarnos y estar juntos, pero el orgullo podía con nosotros. 

			—Y, por cierto, la gonorrea esa te la habrá pegado otra —le acusé señalándolo con el dedo—. Yo estoy limpia. 

			—¿Cómo lo sabes? 

			No era del todo seguro pero casi, porque el médico me había dicho que mis síntomas no eran los síntomas de una gonorrea. 

			—Porque no tengo ningún síntoma. 

			—¿Y los vómitos? 

			Martín abrió la boca como si le hubiera dicho algo extraño, pero lo extraño era que no le había respondido nada todavía. 

			—Edith... estás...

			¡Mierda! ¿Lo sabía? ¿Por qué lo sabía? Estaba segura de que ninguna de mis amigas había abierto la boca. Noa era demasiado prudente, Penélope, una tumba y Luna hablaba por los codos, pero algo así no se le escaparía, ¿o sí? 
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			Sábado, Luna en el Tétrico

			La noche estaba resultando de lo más entretenida y yo lo observaba todo mientras bailaba con Pe. 

			Por una parte estaban Noa y Enzo, que parecían más una pareja que un par de amigos. 

			—¿Has visto a Enzo? —me preguntó Penélope, entusiasmada. 

			—Lo he visto todo —le dije alzando las cejas. 

			Un tipejo había intentado bailar con Noa, pero ella lo había rechazado. El tío se había puesto un poco tonto y justo cuando yo iba a echarle un cable a Noa, apareció Enzo. Podía imaginarme el final, aunque con esos dos nunca se sabía. Ahora estaban en la barra charlando tranquilamente después de bailar durante un buen rato. 

			Por otro lado estaba Edith, que había hecho buenas migas con Jordan. Habían salido a la terraza bajo la atenta mirada de Martín. Por su cara se intuía que no le había hecho ninguna gracia ver a Edith irse con un tío, aunque, claro, él no podía decir ni mu. 

			Jordan había aparecido por allí hacía ya un buen rato, pero Edith no regresaba. Una de dos: o tenía cagalera o se había tropezado con el bombero. Me decantaba más por la segunda opción porque había observado cómo Martín se dirigía en dirección a los baños justo cuando Jordan había saludado a los dos bomberos. 

			A este paso, si Sergio no llegaba pronto me quedaría más sola que la una, porque Penélope y Hugo no dejaban de echarse miraditas. Visto lo visto quizá no tenía que usar mis artimañas para llevarlas al cumpleaños de Hugo. 

			—¿Qué? ¿Vas a ir a hablar con él? —le pregunté a Penélope refiriéndome a Hugo. 

			Ambas lo miramos a la vez. Estaba charlando con Jordan con una cerveza en la mano, pero apareció en escena una chica con un vestido rojo y ajustado que le cogió la mano. Ella le dijo algo y él negó con la cabeza. Ella insistió y lo sacó a la pista de baile. Hugo sonrió. Ella lo miró con ojos de gata. 

			—¿Hablar con él? ¿Para qué? 

			Penélope me miró disgustada y me fastidió verla de aquel modo. No era justo lo que le estaba ocurriendo con Hugo, pero su miedo a sentirse por debajo de él la llevaba a no ser demasiado razonable con ese tema. Hugo se había confundido con sus palabras y yo creía que ella debía sacarlo de su error. A Penélope su ex le importaba un pimiento y Hugo tenía que saberlo. 

			—Solo está bailando con una chica. Una chica que lo ha invitado a bailar. 

			—Ya, pero, Luna, prefiero estar sola que volver a las andadas. 

			—Hugo debería saber qué opinas de Ricardo. 

			—Si quisiera saberlo me hubiera esperado en el piso para hablar sobre ello. Después podía haberse ido tranquilamente si es lo que quería. Se fue como un jodido fugitivo, como si yo no fuera nadie, ¿no lo entiendes, Luna? 

			Podía medio entenderla, porque sabía que Penélope tenía la autoestima por los suelos gracias al imbécil de su ex. 

			—Vale, sí. Entonces ¿tu idea es olvidarlo?

			Desde que había llegado Hugo no había dejado de echarle miraditas. Igual que él. 

			—Exacto —dijo con rotundidad.

			«Pues tus pensamientos y tus actos no van de la mano.»

			No quise insistir porque Penélope estaba malhumorada. 

			—¡A bailar se ha dicho! —le dije cogiendo su cintura. 

			Penélope sonrió a medias y se obligó a seguirme. Tampoco era plan de quedarse mirando a Hugo mientras tonteaba con otra chica. 

			—¡Niñas!

			Ambas nos detuvimos al oír a Edith. 

			—¿Dónde estabas, perdida? —le pregunté con sorna. 

			—Me he topado con Martín, ¿alguna le ha dicho algo? 

			Edith me miró directamente a mí y negué con la cabeza. No, a él no le había dicho nada. A Enzo tampoco, aunque estaba segura de que había sacado la conclusión correcta. También estaba casi segura de que Enzo no iría con el cuento a Martín, pero por lo visto me había equivocado. 

			—¿Qué te ha dicho? —preguntó Penélope asombrada. 

			—No ha terminado de decirlo porque me he ido ipso facto, pero estoy segura de que lo sabe. Su cara era un poema. Joder. No entiendo cómo ha podido saberlo. ¿Y si ha sido Enzo? Él trabaja en ese hospital...

			Las tres nos volvimos para mirar a Enzo, que en ese momento estaba solo en la barra. 

			¿Y Noa? 

			Edith no se lo pensó dos veces y se fue hacia él. Penélope y yo la seguimos acelerando el paso. 

			—¿Venís a arrestarme? Dais un poco de miedo. Os juro que no la he tocado. 

			El tono de Enzo era divertido, pero dejó de sonreír cuando vio el gesto de Edith. 

			—¿Has leído alguno de mis informes del hospital? 

			—Jamás haría eso —respondió él, muy serio. 

			Edith lo miró unos segundos y acabó resoplando. 

			—Joder, no entiendo nada. 

			—No busques culpables, Edith. —La voz grave de Martín nos envolvió y Edith cerró los ojos un par de segundos antes de volverse hacia él. 

			Aquel pub no era el mejor lugar del mundo para decirle a tu exrollo que estabas embarazada de él. Un exrollo con el que habías terminado más bien mal. 

			Antes de que Penélope y yo pudiéramos irnos de allí, Martín volvió a hablar. 

			—Estás bebiendo agua, te veo acariciarte la barriga y la semana pasada vomitaste... ¿Estás embarazada? 

			Nos quedamos todos clavados en el suelo. Yo miré a Enzo y él frunció el ceño. Yo sabía que él no le había dicho nada y que Martín había sacado aquella conclusión con esa simplicidad. A ver, que ninguna de aquellas tres afirmaciones implicaban un embarazo, pero Martín lo había pensado... ¿Qué le iba a responder, Edith? Era el momento de decir la verdad. 

			—Sí. —Su tono seguro me hizo sentir orgullosa de mi amiga. 

			Penélope me dio un codazo y yo le di otro. Si quería que nos marcháramos de allí lo llevaba claro. ¿Y si Edith nos necesitaba? 

			—¿Lo-lo dices en serio? —preguntó el bombero, asustado.

			La cara de Martín era digna de ver y yo no me la quería perder, a pesar de que Penélope me dio otro de esos golpecitos. 

			—¿Crees que te mentiría con algo así? 

			Todos vimos cómo la nuez de Martín le subía y bajaba por el cuello. Tragó saliva varias veces y creo que tragó otras cosas que no quiero nombrar, pero no abrió la boca para decir algo. 

			«¿Hola? ¿Martín? Quizá que reacciones, ¿no?»

			Edith parpadeó un par de veces y sus mejillas se volvieron de un rojo intenso. 

			«Este tío es tonto.» 

			Cogí la mano de Edith y ella misma me arrastró hacia el exterior del local. Penélope nos siguió pisándonos los talones. 

			—¡Eh! ¿Adónde vais tan rápido? 

			Nos encontramos con Noa de cara.

			—Síguenos —le ordené en un tono autoritario.

			Una vez fuera Edith se nos adelantó y continuó andando. Estaba llorando, lo sabía porque ese color en las mejillas era su manera de mostrar la impotencia que sentía ante algo. Seguidamente siempre venían las lágrimas. 

			—Edith...

			Se volvió y me abrazó con fuerza.

			—Edith, ¿qué ha pasado? —preguntó Noa, muy preocupada. 

			La dejamos que llorara unos minutos mientras andábamos hacia una calle más estrecha, donde apenas había nadie. 

			—El gilipollas ese... que sabe que estoy preñada y no ha tenido cojones de decir nada. 

			Le expliqué rápido a Noa qué había sucedido cuando ella estaba en el baño y al terminar Edith ya estaba más calmada. 

			—Las personas humanas masculinas son así: raritos, extraños, diferentes... por decirlo suavemente —dijo Noa intentando quitarle hierro al asunto. 

			Vale, el tío no había sabido reaccionar, pero joder, que no le había dicho que tenía entradas para ver un partido del Barça-Madrid. Que le había dicho que estaba embarazada, por Dios. 

			—Sí, Edith —dijo Penélope muy seria—, algunos tienen menos detalles que el salpicadero de un Seat Panda. 

			Me reí al oír ese comentario porque aquello lo solía decir mi madre sobre mi padre. 

			—Pero es que se ha quedado mirándome, sin decir nada, como si hubiera oído llover. 

			—Tendrá las neuronas en huelga, mujer —le dije para animarla. 

			—No lo justifiquéis —repuso Edith—. No volveré a hablarle en mi vida.

			Estaba realmente enfadada y no era para menos. Supongo que no había imaginado esa reacción por parte del futuro padre. 

			—¿Nunca? —le pregunté yo bromeando. 

			—Nunca.

			—Pues creo que eso no será posible —soltó Penélope haciendo un mohín. 
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			Sábado, Penélope en el Tétrico

			Las tres siguieron mi mirada y vieron lo que yo ya había visto varios segundos antes: a Martín. 

			Durante unos instantes imaginé que era una escena de aquellas novelas que leía: el bombero con sus pantalones ajustados acercándose a grandes zancadas mientras se pasaba la mano por el pelo. Mirando intensamente a la chica, en este caso a Edith. Y entonces se detenía a un metro de ella. 

			Y de nosotras tres. 

			Le di un codazo a Luna y esta vez me hizo caso y nos fuimos de allí sin hacer mucho ruido. Estaba claro que aquellos dos tenían que hablar largo y tendido y que Edith era bastante mayorcita para reclamar nuestra ayuda si nos necesitaba. Nos dio las gracias con la mirada y al segundo cambió a un gesto más serio para hablar con Martín. 

			Deseé para mis adentros que Martín no le pusiera las cosas más difíciles e incluso que la animara a tener el bebé. Estaba convencida de que Edith sería una madre estupenda y de que aquel niño recibiría todo el cariño del mundo, incluso el de Luna. 

			—Ojalá lo aclaren todo —les dije yendo hacia el pub. 

			—¿Como Hugo y tú? —me preguntó Luna bromeando. 

			—Qué pesada eres —le repliqué resoplando. 

			—Y me lo dice la de los golpecitos en plan abuela, que me tienes el codo dislocado. 

			—Pues parece que ni te enteras —le dije soltando una risa. 

			Noa también rio y entonces nos centramos en ella. 

			—¿Algo que contar? —le preguntó Luna, dándole un codazo de esos.

			—¿Yo? Qué va. 

			—Una imagen vale más que mil palabras —le dije guiñándole un ojo antes de entrar en el local. 

			—Lo que me gustaría saber es por qué están aquí Enzo y compañía, ¿tú sabes algo, Luna? 

			Luna nos miró con cara de ofendida, pero no respondió porque nada más poner un pie dentro se puso a bailar con ganas. Noa y yo nos miramos y sonreímos al pensar lo mismo: Luna sabía escurrir el bulto con mucha gracia. 

			Enseguida mis ojos buscaron a Hugo, esperando verlo en brazos de aquella chica, pero me equivoqué porque estaba en la barra charlando tranquilamente con Enzo y su amigo Jordan.

			Aproveché el momento para observarlo bien: pantalones anchos, camiseta ajustada, el pelo recogido en una coleta y aquella media sonrisa asomando en los labios. ¿Lograría olvidarlo algún día? ¿Podría mirarlo y pensar que era solo un chico más? Empezaba a dudarlo muy en serio. 

			Justo entonces Hugo clavó sus ojos en los míos, como si supiera dónde estaba y dejó la copa en la barra para dirigirse hacia nosotras. ¿Venía hacia a mí o era un espejismo? ¿Quería hablar conmigo? ¿Pedirme disculpas por ser tan inmaduro? 

			—¿Qué tal, Penélope? 

			Por su tono y por cómo me nombró supe al instante que no venía en son de paz. 

			—Yo perfectamente, ¿y tú? 

			Usé el mismo tono irónico que él. Si creía que iba a agachar las orejas iba listo. 

			—No tan bien como tú, pero no me quejo. 

			—Me alegro —le dije con frialdad. 

			—Por cierto, al menos habrás cambiado las sábanas. 

			¿Las sábanas? 

			—¿A qué viene eso? 

			—Vaya, parece que estás un poco espesa, ¿no? 

			Hugo sacó el móvil del bolsillo trasero de los pantalones y buscó algo mientras yo lo miraba intentando entender qué hacía. 

			—Así no me podrás decir que no es verdad. 

			Me mostró una foto: era Ricardo en el salón, sentado en el sofá. Había algo escrito, pero Hugo no me dejó leerlo. 

			—Tienes una foto de mi ex en el piso, ¿y? 

			O estaba espesa de verdad o Hugo no se explicaba bien. 

			—La foto me la envió Ricardo ayer desde tu piso. 

			Vale, ahora lo entendía todo. 

			—Qué imbécil...

			—¿Quién? ¿Yo? —preguntó Hugo rápidamente. 

			—Tú también, por pensar que esa foto significa algo. Pero vamos, no sé de qué me extraño. Te has ido con la cola entre las piernas a la primera de cambio. 

			—¿Cómo? 

			—Lo que oyes —le dije dándole la espalda para irme de allí.

			No le iba a dar explicaciones en medio de ese pub. 

			—¡Pe!

			Me volví un segundo. 

			—¿Qué? 

			—¿Estás con él? 

			—¿Qué más te da? 

			Me fui de allí a paso ligero porque me dolía discutir con Hugo de aquel modo. Lo que de verdad hubiera querido era abrazarlo, besarlo y enterrar mi cara en su cuello. 

			Sentí una mano en el brazo y me detuve. Sin mirarlo sabía que era él. Acercó su rostro a mi oído y me habló en un susurro. 

			—Pe, joder... dímelo y ya está. Será la manera más rápida de olvidarte. 

			Sentía que mi pecho se hinchaba: Hugo quería olvidarme, como yo a él...

			—Dime la verdad, por favor. 

			—Te confundiste —le dije volviéndome hacia él. 

			Hugo frunció el ceño, no me estaba entendiendo. 

			—Yo no quiero a Ricardo, Hugo. No estoy con él ni lo estaré. 

			—Pero me dijiste que...

			—¡No! —le grité ante su cara de sorpresa—. Esta vez me dejas hablar. 

			Hugo se cruzó de brazos y esperó pacientemente. 

			—Cuando discutimos y me preguntaste si era por Ricardo, justo en ese momento estaba pensando en él. Por eso te respondí si me leías el pensamiento. Pero lo que estaba pensando no era en irme con mi ex, pensaba que me costaba decirte qué me ocurría porque no estaba acostumbrada a quejarme con él. 

			Hugo abrió la boca unos segundos y la cerró de golpe endureciendo su mirada. 

			—¿Por qué no me lo dijiste al momento?

			—Porque no me dejaste...

			—Joder, Pe, ¿en serio? 

			¿Estaba cabreado porque no se lo había dicho antes o por saber que había actuado demasiado a la ligera? 

			—¿A ti te parece normal la reacción que tuviste? 

			—Llevabas unos días un poco rara y empezaba a pensar que era por tu ex. ¿Y a ti te parece normal que no me hayas dicho nada? 

			—Pues sí, porque no quisiste escucharme, con lo cual la conclusión que saqué es bien sencilla: te importo bien poco. 

			—¿Lo piensas de verdad? 

			—A los hechos me remito. Hugo, te has ido sin mirar atrás, al primer problema...

			—¿Problema? Que pensara que sigues enamorada de tu ex no es un simple problema. Y que dejes que lo siga pensando, tampoco. 

			—¿Pues ves? Ya no los tienes. 

			—Pues de puta madre —respondió un poco más furioso. 

			—Cuando quieras vienes a recoger el resto —le dije antes de irme de allí lo más rápidamente que pude. 

			Me picaban los ojos. No me había gustado ese tono y no estaba habituada a mantener conversaciones de ese tipo. Estaba claro que me faltaba práctica y que esas ganas de llorar no eran normales. 

			Entré en el baño y cerré la puerta de un portazo. Las lágrimas salieron solas y lloré en silencio. Estaba dolida y decepcionada. Había esperado que Hugo se disculpara por huir de ese modo y en cambio se había mostrado altivo y muy enfadado. 

			Debía empezar a entender que lo nuestro no había funcionado y que Hugo no vendría detrás de mí con un maravilloso ramo de flores. Aquello solo pasaba en los libros y en las pelis. 

			¿Por qué Hugo no podía ser como Enzo? Enzo perdía el norte por Noa... ¿Acaso yo no lo merecía? 

			Quizá no... 
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			Sábado, Enzo en el Tétrico

			No me costó nada convencer a Jordan para ir al pub nuevo que inauguraban aquella noche. Sabía que Noa estaría ahí gracias a Sergio, que sin saberlo me había hecho un favor aquella mañana. Nos cruzamos por casualidad y charlamos unos minutos durante los cuales me explicó sus planes para aquella noche. Planes en los que estaban incluidas Luna y sus amigas. 

			Como buen amigo que soy, después de cenar llamé a Martín y a Hugo para animarlos a salir con nosotros dos. Sabía que acabarían apareciendo por el pub, aunque pensé que llegarían antes que las chicas.

			Cuando las vi entrar, con Luna a la cabeza, sonreí para mis adentros.

			«Empieza la función.»

			Ahora que Noa había aceptado mi perdón por aquella pifiada, no iba a perder ni una oportunidad de estar cerca de ella y demostrarle que lo que ambos sentíamos valía la pena. 

			La observé sin que se diera cuenta y me mordí los labios unos segundos para aguantarme las ganas de ir a por ella, cogerla por la cintura y cobrarme ese baile que me había prometido: «Si nos vemos, soy toda tuya».

			Ay...

			Si por mí fuera...

			Cerré los ojos unos segundos para enfriar mi mente y cuando los abrí no me gustó lo que vi: un tipo hablaba con Noa y ella parecía bastante molesta. Di un paso y me detuve. No quería intervenir si no era necesario, sabía que a Noa le molestaba que la trataran como a una damita del siglo pasado. Pero cuando vi que aquel tío no la dejaba en paz no pude evitar meterme en medio. 

			El tipejo me miró con muy malas pulgas cuando entré en escena y sacó pecho con no sé qué propósito porque Noa me abrazó con la clara intención de separarnos. 

			Y me dejé, por supuesto. A mí aquel tío me importaba un carajo y con Noa entre mis brazos yo era más que feliz. 

			—Ni lo mires —me pidió con su bonita sonrisa. 

			—¿Qué voy a mirar? Si estoy en el paraíso. 

			A partir de ahí todo fueron risas con ella. Era tan... ¡increíble! ¿Cómo había podido ser tan idiota de apartarla de mi lado sin darle la oportunidad de explicarse? No era lo normal en mí, pero con Noa nunca reaccionaba con calma. Nosotros funcionábamos así desde el minuto uno. No podía creer que aquella tía que me había impresionado tanto por su belleza fuese esta chica risueña que tenía entre mis brazos. 

			«Me estoy colando por ella, lo sé.» 

			—Oye, Enzo. —Jordan reclamó mi atención y dejé de mirar como un bobo a Noa. 

			—Dime.

			—Alicia me preguntó ayer qué íbamos a hacer durante el fin de semana. 

			—¿Y qué le dijiste?

			A mí me escribía whatsapps a menudo, pero no me había preguntado por nuestros planes. 

			—Que no tenía ni idea, que no sabía ni si saldríamos. 

			—¿Se lo tragó? 

			A Jordan le costaba mucho mentir y quienes lo conocían lo sabían. 

			—No lo sé, pero no me dijo nada más. Ya sabes lo rara que es a veces.

			Lo sabía perfectamente y por eso tenía que hablar con ella. Aquel acoso hacia Noa no era un juego, incluso la había herido con un cuchillo o algo similar. Aquello se pasaba de castaño oscuro y no podía permitirlo. Por culpa de Alicia me había peleado con Noa y Noa no era de las que perdonan con facilidad.
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			Sábado, Noa en el Tétrico

			Lo reconozco, a otro lo hubiera mandado a paseo, pero Enzo... Enzo es especial. Y me apetecía estar con él. 

			Bailamos juntos algunas canciones, entre risas y susurros varios. Y me olvidé por completo de mis amigas hasta que al regresar del baño me tropecé con las tres. ¿Se iban? ¿Sin decirme nada? No, estaba segura de que no. 

			Una vez estuvimos fuera del pub me explicaron lo que había ocurrido con Martín. Edith estaba hecha polvo porque no se esperaba esa reacción tan absurda por parte de Martín, pero es que las personas humanas masculinas son así: un poco impredecibles. Cuando crees que todo va genial con ellos, resulta que te mandan un whatsapp para decirte que no quieren seguir contigo. O cuando crees que eres única para ellos, resulta que tienen una lista de chicas en la agenda más larga que un día sin pan. 

			Intentamos animar a Edith, aunque la solución llegó casi al momento: Martín le echó valor y apareció por allí para hablar con ella. Esperaba que las cosas se pusieran en su lugar y que Martín no siguiera haciendo el capullo. Aquel bebé era cosa de los dos y ambos debían hablar con calma sobre ello. La decisión final no era sencilla. 

			Si quería abortar no lo iba a pasar bien. Recuerdo que cuando hacía las prácticas de psicología traté con una chica de veinte años que había abortado. Le costó un mundo superar aquello. Ella estaba convencida de su decisión, y aun así lo pasó mal, bastante mal, y le costó asumir lo que había hecho. Evidentemente lo hizo porque no estaba preparada para ser madre y porque estaba convencida de que hubiera sido un tremendo error tener aquel bebé, pero durante un tiempo no pudo dejar de pensar en él. 

			Por otro lado, si decidían tenerlo les cambiaría la vida, a los dos. El embarazo, las visitas al ginecólogo, la preocupación por esa nueva vida, el parto y el después... No era fácil ser madre, no era como lo dibujan en las películas. Los bebés lloran, se despiertan a horas intempestivas, necesitan comer cada tres horas, hay que cambiar los pañales, tienen cólicos, enfermedades, vacunas... No es que lo hubiera vivido de primera mano, pero lo había leído infinidad de veces y lo tenía bien grabado en mi memoria, como tantas otras cosas. En fin, era un mundo nuevo que tanto Edith como Martín desconocían. ¿Estaban dispuestos a sacrificarse por ese hijo? Edith solo tiene veinticuatro años, de ahí su preocupación. 

			—¡Luna!

			Sergio apareció con todos sus amigos justo en el mismo momento en que Hugo se acercó a Penélope. Los miré de reojo. Hugo le pedía explicaciones, estaba claro. Y esperaba que mi amiga le dijera lo muy equivocado que estaba con respecto a Ricardo. 

			—¡Sergio!

			Se abrazaron y sonreí al ver a Luna tan bien con él. 

			Saludé al resto de los amigos de Sergio hasta que Enzo me indicó con un dedo que me acercara a él. Estaba de nuevo solo en la barra. 

			—¿Qué haces tan solo? 

			—Te esperaba.

			Su sonrisa iluminó su rostro. 

			—¿Y Jordan? 

			Señaló con la cabeza hacia su derecha y lo vi charlando con una chica rubia. 

			—Tiene fijación por las rubias —comentó Enzo, divertido. 

			—Ya lo veo. 

			—¿Una cerveza? 

			Asentí con la cabeza mientras buscaba a Penélope con la mirada. No había rastro ni de ella ni de Hugo y supuse que habían salido a la terraza. Menuda nochecita... ojalá tanto Edith como Penélope me dijeran al día siguiente que habían solucionado los problemas con Martín y Hugo respectivamente. 

			—¿Buscas a alguien? —me preguntó Enzo.

			Clavé mis ojos en los suyos y le sonreí. 

			—Solo observo. 

			—Para no perder la costumbre —comentó bromeando. 

			—El bar sin ti no es lo mismo —solté haciendo un mohín. 

			—Pero dejaste de ir...

			—Y ya sabes el porqué...

			Nos miramos unos segundos sin decir nada más. Hice un esfuerzo por no posar la mirada en sus labios, un gran esfuerzo. Él miró los míos un par de segundos y volvió la cabeza hacia un lado frunciendo el ceño. Busqué el objeto de su atención. 

			Alicia. Genial. 

			Se acercó a nosotros con aquella sonrisa que mostraba sus dientes perfectos. 

			—¡Enzo, qué casualidad!

			Le dio dos besos y me ignoró por completo. Sus dos amigas se quedaron en un segundo plano, de brazos cruzados y mirándome con recelo. 

			Alicia rodeó con su brazo el cuello de Enzo, con total confianza y él la apartó con delicadeza pero sin titubear. 

			—No seas soso, cariño. Ayer no decías lo mismo. 

			—Alicia... 

			El tono de Enzo era de aviso, pero ella pasó completamente de él. 

			—¿Ya no te acuerdas de la cena que te preparé? ¿Y de lo bien que nos lo pasamos después?

			O Enzo había cenado a las ocho de la tarde o lo había hecho después de verme a mí, con lo cual estuve casi segura de que Alicia decía aquello solo para fastidiarme. No quise entrar al trapo y me mantuve al margen. Aquella tía me había pinchado con un cuchillo y no quería tener nada que ver con ella. 

			—Alicia, por favor. Ayer no nos vimos. 

			—¡Qué cabeza la tuya! 

			Soltó una risotada de esas de película de miedo y Enzo me miró unos segundos. Yo le dije sin hablar que por mí no se preocupara, que hiciera lo que tuviera que hacer. 

			—¿Hablamos a solas un momento? —le preguntó él.

			—Claro que sí, cariño. 

			Se fueron hacia la terraza y sus amigas cuchichearon entre risas. Ni caso, si iban con Alicia tampoco debían andar bien de neuronas. 

			—¿Has visto a Pe? 

			Me volví para ver el rostro preocupado de Hugo. 

			—Creía que estaba contigo. 

			—No, llevo un buen rato buscándola y no la encuentro. 

			—Quizá está en los baños...

			Me dirigí hacia allí porque era raro que Penélope no hubiera regresado. Entré y fui preguntando, pero mi amiga no se encontraba dentro. ¿Dónde coño estaba? 

			Fui también a la terraza para asegurarme de que no estaba allí. A los únicos que vi fue a Enzo y a Alicia hablando. Seguidamente salí del local y la llamé. Hugo estaba a mi lado. 

			—La he llamado un par de veces y no me ha cogido el teléfono. 

			Un tono, dos tonos, tres tonos... 

			«¡Joder, Pe, coge el maldito teléfono!»

			Oí que descolgaba. 

			—¿Pe? ¿Dónde estás? 

			Oí un sollozo y se me puso la piel de gallina. 

			—¿Pe, qué te pasa? 

			—Noa...

			—Dime dónde estás, por favor —le supliqué con el corazón encogido.

			—¿Qué le pasa? —Hugo me habló por detrás, nervioso. 

			¿Le había ocurrido algo? No quería pensar el qué. 

			—Estoy a dos calles, delante de Wings. 

			Era un pub al que íbamos tiempo atrás. 

			Le señalé con el dedo a Hugo en dirección hacia aquel local y empezamos a correr. 

			—Estoy ahí en un segundo, ¿estás bien? —le pregunté en un jadeo. 

			—No...

			¡Dios! 

			—Tranquila, ya llego. No te muevas, Pe. 

			Cuando Hugo la vio aceleró la carrera y me dejó atrás. Penélope estaba apoyada en la pared con el móvil en la oreja. Se plantó delante de ella y la abrazó dejando que Penélope escondiera el rostro en su cuello. Cuando llegué seguía llorando. Hugo me miró preocupado. 
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			Sábado, Hugo en el Tétrico

			No localizaba a Penélope y me acerqué a Noa para preguntar si la había visto. Estaba muy extrañado de que no estuviera por allí y de que no cogiera el teléfono. Pe no era de las que dejaban que te alarmaras para fastidiarte, mi chica no es así. 

			¿Mi chica? Joder, había sido un auténtico capullo con ella. Tenía tan metida en la cabeza la idea de que Penélope podía dejarme en cualquier momento para irse con Ricardo que al final la había hecho realidad yo mismo. 

			Todo había sido un malentendido y yo había reaccionado muy a lo bestia. Penélope tenía razón en decir que me había ido demasiado a la ligera del piso, pero lo que no sabía ella era que esa idea sobre Ricardo rondaba en mi cabeza desde que nos habíamos ido a vivir juntos. ¿Por qué? No lo sabía ni yo, aunque lo que sí sabía era que en los últimos días Pe no estaba cómoda conmigo.

			Quizá era por otra cosa, pero ¿qué? Ahora daba igual, quería encontrarla y hablar con ella con tranquilidad, pedirle disculpas y abrazarla.

			El orden no fue aquel, porque lo primero que hice al verla apoyada en la pared con el móvil pegado a la oreja fue abrazarla. Su rostro reflejaba miedo y me mordí los labios para no golpear aquella pared. ¿Qué cojones le había pasado en esos minutos para que me mirara de aquel modo? 

			—Pe, nena...

			Escondió la cara en mi cuello y lloró desconsoladamente. Mis brazos rodearon su cuerpo y procuré calmarla con mi mano acariciando su espalda. 

			Noa llegó a los pocos segundos y nos miramos con el ceño fruncido. Ella estaba igual de preocupada que yo, pero no dijo nada y esperó a que Penélope se calmara un poco. 

			—¿Mejor? —le pregunté al ver que dejaba de llorar.

			Me miró y se limpió los ojos con cuidado porque el rímel se los había manchado. 

			—Sí, estoy mejor. No os preocupéis. 

			Miró a Noa con cariño, pero no salió de mis brazos. Yo seguía frotando suavemente su espalda. 

			—¿Qué te ha pasado, Pe? —le preguntó Noa. 

			—Eh... He salido a que me diera el aire y me he metido por una de las callejuelas sin darme cuenta de que apenas había nadie por allí. 

			Por mi cabeza pasaron mil ideas antes de que Penélope terminara de explicarse y tuve que rechazarlas todas, una tras otra para no gritar o maldecir como un poseso allí mismo. No era lo que Pe necesitaba. 

			—De repente... alguien me ha empujado contra la pared y me ha asustado. 

			—¿Te ha robado? 

			—Eh... no, no. 

			Penélope parecía aturdida y no muy segura de sus palabras. Supuse que era debido al miedo que había pasado. 

			—¿Te ha hecho algo? 

			Noa llevaba la batuta de la conversación y yo seguía dándole aquellos mimos. 

			—Me ha... besado y se ha ido. 

			—¿Así, sin más? —preguntó Noa extrañada. 

			—Sería algún gilipollas borracho —respondí yo—. ¿Iba borracho, Pe? 

			—No lo sé. 

			—Supongo que no lo conocías...

			Penélope tembló un poco y negó con la cabeza, y yo le dije a Noa con la mirada que dejáramos el interrogatorio para otro momento. 

			Noa se acercó a ella y le besó la mejilla. 

			—¿Quieres que nos vayamos a casa? 

			—Yo puedo acompañarla —le dije a Noa pensando que no quería separarme de ella hasta verla en su cama sana y salva. 

			Penélope y Noa se miraron y hablaron sin decirse nada. 

			—A mí no me importa irme contigo —le dijo Noa. 

			—No quiero fastidiarte la noche. Hugo me puede acompañar. 

			Noa aceptó que yo fuera su escudero y nos acompañó hasta que llegó el taxi. Cuando entramos en el coche vimos a Edith en la puerta del pub, charlando con Martín. ¿Habrían arreglado las cosas? Aparté ese pensamiento porque lo único que me preocupaba en ese momento era Penélope. 
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			Sábado, Edith en un callejón de las Letras

			Acababa de decir que no hablaría con Martín nunca más, pero tuve que tragarme aquellas palabras porque cuando lo vi dirigirse hacia nosotras, supe que venía con ganas de aclarar todo aquello. 

			Las chicas regresaron al pub, aunque antes de irse de allí Noa me miró diciéndome que si necesitaba algo que se lo hiciera saber. Mis ojos le dijeron que no se preocupara, Martín se había comportado como un idiota y estaba claro que teníamos que charlar.

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó en un tono muy suave, tanto que mi enfado se derritió como un helado a pleno sol. 

			—Sí, sí...

			Me apoyé en la pared y Martín se acercó un poco más. Me miró el vientre y me mordí el labio, nerviosa. ¿Qué pasaba por aquella cabeza? 

			—Antes... no he sabido qué decirte. 

			—Ya. 

			—Me has descolocado, Edith. 

			—No era mi intención. 

			Yo estaba a la defensiva a pesar de que Martín me hablaba con un tono amable. 

			—Es que he pensado que estabas embarazada, pero no acababa de creérmelo. Y cuando me lo has confirmado he flipado. 

			—Sí, ya, yo también aluciné cuando me lo dijo el doctor. 

			—¿Lo has visto? —preguntó mirándome con los ojos brillantes. 

			—Sí, me hicieron una eco...

			Martín pasó de nuevo la mano por su pelo. Estaba nervioso. 

			—Quería decírtelo, pero quería encontrar el momento. 

			—¿Desde cuándo lo sabes? 

			—Desde el martes. Fui al hospital con Noa por el tema de la gonorrea y el ginecólogo me dio la noticia. 

			Estaba esperando la temida pregunta: ¿es mío? 

			—¿Y qué más te dijo? 

			—Me explicó las distintas opciones que tengo. 

			—¿Opciones? 

			—Me refiero al aborto y eso...

			Martín arrugó la frente y me miró como si intentara entrar en mi mente. 

			—Esto... supongo que es algo que debemos hablar... los dos. —Martín me señaló y a continuación señaló su pecho. 

			—Evidentemente...

			Ahora vendría la pregunta de marras. 

			—Joder, Edith, ser padres es algo grande. 

			No sabía en qué sentido lo decía y no estaba para pensar demasiado. Estaba un poco cansada y sentía náuseas. 

			—Ya. 

			No atiné a decir nada más. 

			—¿Qué has pensado? —preguntó con curiosidad. 

			—Si te digo la verdad, todavía no lo sé. 

			—No lo sabes —repitió, pensativo. 

			Estaba casi segura de que Martín estaba pensando que le iba a fastidiar la vida. 

			—Solo sé que quería decírtelo porque pienso que a mí me gustaría saberlo, pero eso no significa que vaya a pedirte nada...

			—¡¿Cómo?! 

			Martín cambió el gesto a uno más serio. No le habían gustado mis palabras. 

			—¿Me estás diciendo que me excluyes de... todo esto? 

			—A ver...

			—Es mi hijo, Edith. 

			Si hubiera sido un dibujo animado la mandíbula me habría chocado contra el suelo porque no esperaba esa respuesta tan contundente.

			—Mejor dicho, es nuestro hijo —afirmó muy seguro—. Y esto es cosa de los dos. ¿Quién te crees que soy? 

			—Vale, vale, pero apenas te conozco, así que no te ofendas con tanta rapidez. Solo quería facilitarte el camino. 

			—A mí lo fácil no me va. 

			Su media sonrisa me desarmó y mi vista bajó hacia el suelo. No quería demostrarle lo mucho que me seguía gustando. Sí, teníamos un hijo en común, de momento, pero eso no significaba que íbamos a volver ni nada parecido. 

			Yo le había mentido y él no me lo había perdonado. Él se había besado con aquella chica delante de mi cara y yo seguía dolida. 

			—Edith...

			Lo miré de nuevo con más frialdad. 

			—Dime. 

			—¿Necesitas algo?

			Volvió a sorprenderme con su pregunta y tuve que repetirla un par de veces en mi mente antes de responderle. 

			—No, estoy bien. Esta mañana he tenido un pequeño susto, pero...

			—¿Y eso?

			Sonreí al ver su cara de preocupación. 

			—No ha sido nada. He sangrado un poco, pero por lo visto es normal...

			—¿Y cómo lo sabes?

			Era la segunda vez que me cortaba y lo miré alzando las cejas. 

			—¿Me dejas hablar?

			Asintió con la cabeza y escuchó atento el episodio del hospital. Mientras hablaba pude ver cómo su cuerpo se relajaba. ¿Podía ser que Martín quisiera ya a ese niño? No hacía ni una hora que sabía que estaba embarazada. ¿Y si yo quería abortar? Uf... qué complicado todo. 

			—Entonces, no ha sido nada, ¿has ido a tu ginecólogo? 

			—Mi ginecóloga está de vacaciones esta semana, tengo hora para el lunes. 

			—¿Puedo acompañarte? 

			No había previsto que Martín quisiera involucrarse de ese modo, la verdad. Esperaba una actitud más distante y más fría. Realmente me tenía fuera de juego. 

			—Eh... claro. 

			—¿A qué hora tienes la visita? 

			—A las cinco de la tarde...

			—Genial, después podríamos tomar un café y hablar sobre el tema, ¿te parece? 

			—Martín, ¿por qué estás tan tranquilo? 

			Tardó unos segundos en responder. 

			—Es mi manera de reaccionar frente a lo que me preocupa...

			—O sea, que estás preocupado. 

			Martín me sonrió con los ojos.

			—Dentro de mi cabeza tengo cientos de bulldogs francés saltando de un lado a otro, pidiendo comida y rompiéndolo todo a su paso. 

			Abrí los ojos, sorprendida por esa explicación. 

			—¿Bulldogs francés? 

			—Sí, es que me encanta esa raza. 

			—¿Entonces tienes la cabeza llena de perros? 

			Ambos nos reímos porque aquello parecía un chiste. 

			—Ya me entiendes, me vienen ideas y preguntas a la mente como si fueran flechas. Una tras otra...

			—Te entiendo. 

			—¿Será niño o niña? ¿Seré un buen padre? Tengo que leer libros de esos sobre el embarazo. ¿Querrás tenerlo...? 

			Nos miramos fijamente durante un buen rato. 

			—Me da la impresión de que tú lo tienes más claro que yo —le dije con sinceridad. 

			—Si te digo la verdad, no lo sé, no he tenido tiempo de pensarlo bien, pero hay algo que no sé explicarte... algo que me lleva a protegerlo. 

			Martín colocó su mano en mi vientre y tensé mi cuerpo. Me acarició con suavidad y tuve que aguantarme las ganas de gritarle que íbamos a ser unos padres de puta madre.

			Las hormonas, no había otra explicación. 

			—Ya lo hablaremos con tranquilidad. ¿Nos vamos? —le pregunté yendo hacia el pub. 

			Quería que Martín pensara bien sobre la situación y no tomara decisiones a la ligera. 

			—¿Lo saben tus amigas? 

			—Sí, claro. 

			—¿Y qué opinan ellas? 

			—Noa, como siempre, cree que la decisión es solo cosa nuestra. Y ha prohibido a Penélope y Luna convencerme de nada. 

			—¿Por qué?

			—Penélope no está a favor del aborto y Luna, todo lo contrario. Las dos se han mordido la lengua en más de una ocasión. Tengo suerte de tenerlas a mi lado. 

		


		
			46

			Sábado, Luna en el Tétrico

			Las noches en Madrid suelen ser movidas, pero aquella lo estaba siendo en especial. 

			Martín había averiguado que Edith estaba embarazada y seguían fuera charlando sobre el tema. 

			Hacía cinco segundos que Hugo había tomado la iniciativa de ir a hablar con Penélope, imagino que de Ricardo y de todo lo que había ocurrido entre ellos.

			Y Noa movía en ese preciso momento su bonito culo hacia Enzo, que estaba en la barra. 

			Se suponía que la única que debía tener compañía masculina aquella noche era yo y ahí estábamos: cada oveja con su pareja. 

			En fin. Sonreí feliz por ellas, con la esperanza de que terminaran todos aquellos malos rollos. 

			Yo me centré en mi chico, que estaba rodeado de sus amigos. 

			—Hemos llegado tarde porque Víctor tenía que secarse el pelo. 

			Me reí y Víctor le dio una pequeña colleja a Sergio. 

			—¿Qué tal? 

			Su voz me hizo cosquillas en la oreja. 

			—Con ganas de verte, ¿y tú? 

			—Con ganas de besarte. 

			Sus labios se acercaron a los míos y nos besamos lánguidamente, sin pensar que estábamos rodeados de gente. Oímos un par de silbidos y nos separamos riendo. Nos apoyamos en la barra y nos miramos como dos chiquillos enamorados. 

			—¿Qué tal tu día? —le pregunté, feliz de tenerlo conmigo. 

			—Bien, aunque nada especial. Esta mañana he ido con Víctor a jugar al tenis, hemos tomado una cerveza y después he ido a casa de mis padres a comer. Me he dormido en el sofá y poco más. ¿Y el tuyo? 

			—Esta mañana he hablado con mi madre sobre lo que ocurrió ayer...

			No me gustaba dejar las cosas importantes para el final, no era de las que tenía miedo de hablar de aquello que podía salpicarte. Prefería la verdad por delante y cuanto antes, mejor. 

			—¿Y cómo ha ido? —preguntó algo preocupado. 

			Sergio no era un crío y sabía cómo era mi madre. 

			—Pues no muy bien, ya puedes imaginar. Ella sigue en sus trece. Yo he intentado explicarle lo que siento por ti, pero mi madre no puede separar las cosas. 

			—Ya.

			—Le he dicho que quiero estar contigo y ella me ha contestado que no lo acepta. Punto y final. 

			Sergio asintió con la cabeza, pero no dijo nada y me extrañó. 

			—¿No dices nada? 

			—¿Qué puedo decir? Es decisión tuya. 

			—Puedes decir qué opinas. 

			Me molestaron sus palabras porque parecía que no quería mojarse. 

			—Sí, claro. Ya te dije que entiendo a tu madre y que el tema es complicado. No quiero que sufras más ataques por mi culpa. 

			—¡¿Por tu culpa?!

			Le grité porque aquella frase la traduje con rapidez en mi mente: deberíamos dejarlo...

			—Por estar conmigo. 

			«Lo mejor para ti, Luna, será que lo dejemos.» 

			Parpadeé un par de veces porque en mi cabeza incluso oí su voz. 

			—Entonces ¿qué propones, Sergio? 

			Bajó la mirada unos segundos y al mirarme de nuevo lo vi en sus ojos. Iba a dejarme en ese momento, en ese pub lleno de gente feliz, después de besarme de aquel modo... 

			Empecé a respirar con dificultad, pero me concentré al máximo para no dejarme llevar por el pánico. 

			—Podría hablar con tu madre...

			Se me paró el corazón un par de segundos de más y cogí aire para volver a respirar con normalidad. 

			—¿Hablar con mi madre? ¿De qué? 

			La pregunta era bien absurda, pero me salió sin más porque estaba concentrada en coger las riendas de aquel ataque de ansiedad. 

			—Joder, Luna, pues de nosotros, de lo nuestro. De lo que siento por ti y de Alejandro, si es necesario. Quizá ella también necesita recordar que era mi mejor amigo. 

			Si no hubiera estado tan ocupada ordenando a mi mente que controlase mi cuerpo, me habría lanzado a sus brazos para comérmelo a besos. 

			No quería dejarlo. Quería hablar con mi madre. En unos segundos desapareció todo el agobio de mi cuerpo y suspiré más relajada. 

			—Me parece una idea estupenda. 

			—Genial. 

			Sergio trenzó sus dedos con los míos y nos sonreímos, pero de repente alguien nos separó las manos. ¿Quién...?

			—¡Erika!

			—¡Y aquí ha llegado la novia postiza que no quiere que le quites a su novio! ¡Oh, rubia inmunda! ¿Qué haces robándome el chico? 

			Sergio y yo nos reímos por las tonterías que salían de la boca de su prima. 

			—Os dejo, que Silvia me espera, no hagáis manitas que os veo. 

			Se fue con su amiga y nos quedamos mirando cómo bailaba «Los sin nombre» de Porta. La cantaba y se la sabía al dedillo. 

			—Le encanta el rap —comentó Sergio, observándola. 

			Un par de chicos se acercaron a Erika y a su amiga.

			Les dijeron algo, pero las dos pasaron olímpicamente de ellos y se lo dijeron con claridad. No les debió de sentar demasiado bien porque a uno de ellos se le fue la mano: el más alto cogió a Erika por la cintura y arrimó sus partes a su cuerpo. El rostro de Erika indicó con claridad que estaba entre asustada y enfadada. 

			Lo siguiente que vieron mis ojos fue a Sergio empujando a ese tipo. 

			—Joder...

			Creo que salté hasta ellos, cosa poco probable porque había un par de metros desde la barra hasta donde estaba Erika. 

			—¿De qué cojones vas, tío? 

			Aquel tipo empujó a Sergio, cabreado. 

			—¿De qué vas tú? —le increpó mi chico.

			Aquel tipo era más joven, pero igual de alto y fuerte que Sergio. No podía dejar que se pelearan porque cualquiera de los dos podía salir con la cara marcada y no quería que el perjudicado fuera Sergio. 

			—Sergio, déjalo —le pedí agarrando su brazo.

			El tipejo aquel me miró y sonrió lascivamente. 

			—Si quieres puedo follarme a las dos. 

			Menudo imbécil. 

			—¿Quieres que te parta la boca? —le gruñó Sergio. 

			—Es que las veo un poco desatendidas.

			Estaba claro que aquel chaval buscaba bronca. 

			—Lárgate —le exigió Sergio de muy mala leche. 

			No lo había visto así desde... ¿nunca? 

			—¿O qué? ¿Qué pasa? ¿No tienes suficiente con la rubia? Estas tías están aquí moviendo el culo como dos zorras, ¿qué quieres? 

			Sergio levantó el brazo para darle un puñetazo en la cara a aquel tío, pero alguien lo detuvo a tiempo.

			Víctor. 

			—A ver, niñato, ¿ves a esos cinco tíos de allí? —Víctor señaló a sus amigos, que nos miraban a todos con mucha seriedad—. Si quieres les invito a charlar contigo. 

			Aquel idiota entendió que tenía las de perder y chascó la lengua. Le dijo algo a su amigo y desaparecieron entre la gente. 

			Joder, ¿no? ¿Qué pasaba últimamente? ¿Era el aire que respirábamos? ¿Cómo podía ser que los tíos pensaran que tenían derecho a todo por ser tíos? ¿Es que estábamos regresando a la prehistoria y no me había enterado? 

			Si alguien te dice no, es no, así de simple. 

			—¿Estás bien? 

			Sergio usó un tono muy suave con Erika y ella afirmó con la cabeza. 
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			Sábado, Sergio en el Tétrico

			Hostia, puta, estaba hasta los cojones de ver a tipos como ese imponer su voluntad porque sí. ¿Quién se creía que era? Le hubiera partido la cara, pero Víctor me había parado los pies, muy inteligentemente, porque liarme a puñetazos con ese niñato solo podía traerme problemas. 

			Días atrás, a Erika le había metido mano una panda de capullos y yo estaba más sensible de lo normal con ese tema. No dejaría que nadie más le tocara un pelo y menos delante de mí. 

			Erika es una chica fuerte, pero la había oído llorar en silencio en el salón mientras yo estaba en la habitación. No era agradable saber que cuatro idiotas podían abusar de ti sin problemas, eso sin contar todo lo que venía después: ¿Por qué ibas bebida? ¿Por qué llevabas esa ropa tan sexi? ¿Por qué ibas sola? Joder, que las mujeres de hoy en día, en el siglo xxi, no puedan ir solas... manda huevos. 

			Y es que lo más jodido de todo es que esos tíos que abusan de su fuerza son tipos que parecen normales: policías, futbolistas, camareros, jardineros... Cualquiera de ellos podría ser tu vecino, aquel vecino tan agradable que te sonríe en el ascensor, que habla del tiempo como cualquier otro vecino. ¿Qué le ocurría a esta gente para ser así? 

			Yo también había recibido más de un rechazo al acercarme a alguna chica y lo lógico era aceptarlo y punto. Puedes pensar que no le gustas o que no le van los chicos o que tiene pareja o que no es un buen momento... Excusas hay miles, pero ¿pensar que sí o sí tiene que estar contigo? Joder, no lo entendía. A mí no me habían educado así y, afortunadamente, a mis amigos tampoco. 

			Al revés, respetábamos al cien por cien a las chicas. Las adorábamos y siempre intentábamos que nuestras amigas se sintieran de igual a igual. Porque... ¿es que no somos iguales? 

			Se supone que estamos en la era de la información, pero viviendo cosas como estas creo que estamos en la era de los trogloditas. 

			—Joder, al principio de la noche a Noa le ha pasado algo parecido con otro idiota —me dijo Luna una vez se hubo calmado todo. 

			—Joder, el mundo está loco. 
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			Domingo, Noa en su casa 

			Abrí el libro de Juan Gómez Jurado, Reina roja, y empecé a leerlo pensando que sería imposible concentrarme con todo lo que me rondaba por la cabeza. Inesperadamente me pasé casi una hora leyendo, entusiasmada y sorprendida al mismo tiempo con la pluma del autor. Hacía tiempo que no leía a alguien que captara mi atención de aquel modo tan inmediato, además, sin apenas conocerlo porque era lo primero que leía de él. 

			Estaba todavía en la cama porque eran las ocho de la mañana. Me moría por saber cómo les había ido a Penélope y a Edith, pero era muy pronto para llamarlas, así que les mandé un mensaje al grupo.

			Noa: ¿Todo bien, locas?

			Nadie me respondió, por supuesto. Penélope se había ido con Hugo y no sabíamos nada más de ella. Y Edith había desaparecido con Martín, aunque nos escribió un whatsapp.

			Edith: Chicas, me voy a casa. Estoy cansada y un poco floja. No os preocupéis, Martín me acompaña. 

			Menuda noche de mierda... Yo me había ido a casa casi al mismo tiempo que Penélope y también las avisé por el grupo. Se me habían quitado las ganas de juerga al ver salir a Enzo con Alicia del pub. Por lo visto la cosa iba para largo. Podía haberme quedado con Luna y los amigos de Sergio, pero no estaba de humor. No me gustaba que Enzo influyera tanto en mí y debía reconocer que me jodía no estar con él. 

			«No puedo dejar que una persona humana masculina me fastidie la noche de esa manera.»

			A aquel pensamiento le siguió un vistazo al móvil. Ni un mensaje, ni una disculpa ni un «lo siento, Noa, tenía que hablar con Alicia» o un «lo sé, soy un imbécil, te he dejado plantada, ¿aceptas un café dominguero?». Que le hubiera dicho que no, evidentemente. No soy de esas a las que puedes vapulear como si no pasara nada. 

			Odiaba sentirme de aquel modo y tener ese tipo de pensamientos. Cada vez que lograba separarme un poco de Enzo, alejarme de él y de su influencia, aparecía como por arte de magia y empezábamos de nuevo. ¿Para qué? Para dejarme tirada una y otra vez. Quizá yo era más lela de lo que creía.

			Sí, estaba enfadada y la verdad era que yo misma le había dado cancha para que hablara con Alicia y arreglara las cosas con ella. Pero esperaba... no sé... ¿un mensaje? No era pedir tanto. 

			El móvil vibró en mis manos y miré la pantalla esperando ver su nombre, y no.

			Era Kaney. ¿A las ocho de la mañana? 

			—¿Kaney?

			—Noaaa... —Alargó la a más de lo normal con lo cual supe que había bebido. 

			Joder, ya volvía a las andadas. La ilusión de pensar que lo iba a superar había durado bien poco. 

			—¿Qué ocurre? 

			No quise echarle la bronca, quizá me necesitaba de verdad y si iba borracho quería que se explicara lo mejor posible. 

			—¿Tiene que pasar algo para que te llameee? 

			—¿Dónde estás? 

			—Ni puta idea. 

			—¿Estás solo? 

			—Eh... ahora sí, pero hace un minuto había dos tipos aquí. Me han robadooo... todooo...

			—Joder, dime dónde estás y voy a buscarte. 

			Salté de la cama y empecé a vestirme después de poner el manos libres en el teléfono. 

			—A ver, estoy en un aparcamiento. 

			—¿Dónde? —le repetí poniéndome las Converse. 

			—¡Ah, sí! En el Mistic.

			¿Qué hacía allí a esas horas si la discoteca llevaba un par de horas cerrada?

			—No te muevas, en diez minutos estoy ahí. 

			—Valeee y trae algo de beber. 

			La madre que lo parió. 

			Cuando llegué al aparcamiento lo vi enseguida. Estaba sentado en el suelo, apoyado en una de las paredes de la discoteca y rodeado de botellas de alcohol. ¿Se había bebido todo aquello? Madre mía. 

			—Kaney...

			Me miró con los ojos turbios y sonrió. 

			—Has venido. 

			—Claro que he venido. 

			Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás dándose un buen golpe. 

			—¡Hostia!

			—Cuidado, Kaney. 

			Me acerqué a él y le toqué el pelo para asegurarme de que no había sangre. 

			Sus ojos se clavaron en los míos y sus manos rodearon mi cuello. Nos miramos de hito en hito. 

			—Ni se te ocurra —le advertí viendo sus intenciones. 

			—Dame una razón para no hacerlo. 

			—Apestas a alcohol —le dije con dureza. 

			—Naaada, si solo he tomado un par de tragos.

			—Estás rodeado de botellas, Kaney. No creo que hayan llegado aquí por su propio pie.

			Sonrió en una mueca. 

			—Estaba haciendo botellón con dos tíos más. Ellos mismos me han invitado, aunque al poco rato he visto cómo se miraban. Querían robarme y me he guardado el móvil en los huevos, por si acaso. 

			Kaney me soltó y señaló sus partes íntimas. 

			—¿Ves? Está ahí. Calentito. Solo se han llevado la pasta, pero no pasa nada porque a mis padres les sobra. Sobre todo al chupapollas de mi padre.

			—No digas eso, Kaney. Es tu padre —le reñí, porque esa expresión me parecía muy fuera de lugar. 

			—Tú no tienes ni idea, Noa, ni idea. 

			Me tocó mucho la moral que Kaney pensara que era el único que tenía problemas. Yo había tenido los míos, como todo el mundo, y los había ido superando. 

			—Quizá el que no tiene ni puta idea eres tú, ¿sabes? 

			—¿Me vas a decir que tienes grandes problemas?

			—Tengo los míos e intento solucionarlos. No bebo hasta perder el sentido para no enfrentarme a ellos.

			Vale, quizá me había pasado, pero Kaney necesitaba que alguien le dijera cuatro verdades. 

			—¿Cómo? 

			—Ya me has oído. Voy a explicarte una historia muy corta, a ver si lo pillas. Había una vez una chica con memoria eidética, una putada como cualquier otra que no la dejaba ser normal. Recordaba todo lo que le pasaba, todo lo que sentía y además era capaz de visualizar cosas como el trabajo que hacía su aparato digestivo después de comer. ¿Resultado? Automáticamente vomitaba del asco, día tras día, hasta que logró dominar aquello. Al poco se le presentó otro reto como por ejemplo el de besar un chico sin imaginar su saliva infectada de bacterias. ¿Y sabes qué? Quizá no lo logró del todo, pero no dejaba de intentarlo. Sin beber, sin drogas, sin medicamentos. Solo con esto. —Mi dedo señaló la cabeza de un Kaney muy atento a mis palabras. 

			—¿Puedes llevarme a casa? —preguntó malhumorado. 

			—Claro, lo que diga el señorito. 

			—No me llames así —gruñó intentando levantarse. 

			Le eché una mano y lo acompañé hasta el coche. Sabía la dirección de su casa, así que no hablamos más durante el trayecto. Me detuve delante de un chalé que parecía más bien una mansión. Se podría pensar que cualquiera sería feliz con semejante casa y ahí estaba Kaney, malgastando su vida entre botellas de alcohol y un cabreo permanente hacia su padre. 

			—Gracias por nada —dijo Kaney antes de abrir la puerta. 

			¿Por nada? Me molestó, por supuesto. Había salido de mi cama para ir a buscarlo y lo había llevado hasta la suya. ¿De qué iba este? 

			—Supéralo —le escupí cabreada. 

			Kaney me miró enojado. 

			—Muy buen consejo, psicóloga.

			—No estoy aquí como psicóloga. Es domingo y yo los domingos no curro. 

			—¿Ah, no? 

			—Estoy aquí como amiga. Una amiga que se preocupa por ti y que sale corriendo de su casa para echarte un cable. ¿Lo pillas? ¿O estás demasiado acostumbrado a que todo el mundo te dore la píldora? 

			—Deja de tratarme como a un pijo de mierda —soltó sulfurado. 

			—Pues no te comportes como tal. 

			Kaney me miró fijamente unos segundos. 

			—Si sales conmigo una noche dejo de beber. Para siempre. 

			Analicé sus palabras con rapidez. ¿En serio? 

			—Como amigos. 

			—Claro, como amigos. 

			—Lo quiero firmado en un papel —le pedí con la misma seriedad. 

			—¿No te fías de mí? 

			—Te acabas de beber medio Madrid, no, no me fío. 

			—Mañana tendrás el papel en la consulta. ¿Siempre eres así? 

			—¿Así cómo? 

			—Así de sincera. 

			—Lo intento. 

			Era cierto, me daba igual quedar mal o ser criticada. Solía expresar lo que sentía, aunque procuraba siempre ir con tiento. Ser sincera no implicaba ser una capulla, no era necesario dañar gratuitamente. 

			Aquello era algo que había aprendido de Penélope, ella siempre intentaba ser lo más agradable posible con la gente. Ahora hacía un esfuerzo por ser más dura pero su esencia era aquella y no podías cambiar de la noche a la mañana. 

			Penélope: Chicas, ¿nos vemos en el bar para tomar el café? ¿A las 15 h?

			Noa: Por mí, perfecto, Pe, ¿todo bien?
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			Penélope: Todo bien, después os cuento. 

			Prefería hablar con ellas de viva voz y no explicarles a través de mensajes cómo había terminado la noche con Hugo. 

			La verdad es que se comportó con mucha amabilidad y hasta que no me vio medio dormida en la cama, no quiso irse de mi lado. Yo estaba afectada por lo que había ocurrido en aquella callejuela y no podía dejar de darle vueltas a la escena.

			Sin darme cuenta me había alejado del pub aquel, pensando en Hugo y en lo mal que ambos habíamos hecho las cosas. Él se había ido casi sin preguntar y yo había dejado que huyera de aquel modo. Ninguno de los dos había luchado por el otro, ¿realmente estábamos enamorados? ¿Por qué habíamos reaccionado de una manera tan superficial? 

			Las preguntas se sucedían unas tras otras mientras mis pasos me llevaban hacia una calle estrecha y más bien solitaria. Cuando me di cuenta del camino que estaba tomando pensé al momento en darme la vuelta, pero al girarme choqué con un cuerpo.

			—¡Oh!

			Primero me sorprendí, y enseguida me asusté al analizar la situación con rapidez: sola, calle oscura, tipo alto que me ha seguido... Empecé a temblar porque no me había visto nunca en unas circunstancias parecidas. Hice lo que hago tantas veces en mi vida: ignorar el problema. 

			Así pues, di un paso a un lado para alejarme de esa persona, quizá habíamos chocado por despiste y él seguía su camino hacia delante.

			«Santa inocencia...»

			Lo sabía, sabía que me estaba engañando, pero tenía que intentarlo. El tipo aquel se interpuso en mi camino con rapidez y no tuve más remedio que levantar la cabeza para mirarlo. 

			—Tú...

			—Sí, cariño, yo mismo. 

			Una de sus manos agarró mi cuello y me tensé ante ese gesto. ¿Qué hacía Ricardo? ¿Quería hacerme daño? 

			—Suéltame —le pedí en un gemido. 

			Estaba muy asustada, como nunca. No tenía medios para defenderme, sabía que él era mucho más fuerte que yo. Además, tenía la voz tomada, no me veía capaz de gritar, como si tuviera una enorme bola de algodón en la garganta que me impedía chillar. 

			—¿Y si no quiero? 

			Me empujó hacia la pared, sin brusquedad, pero dándome a entender que él era quien controlaba la situación. El mensaje estaba claro: puedo hacer contigo lo que quiera, aquí y ahora. 

			Recordé escenas de películas, de libros que había leído, de series de Netflix... Lo mejor era no provocarlo más y esperar a que me dejara ir. No abrí la boca y Ricardo sonrió, complacido. Él estaba acostumbrado a esa Penélope que no se quejaba, que era complaciente y sumisa. 

			—Voy a explicarte algo solo una vez, así que presta atención. 

			Asentí con la cabeza, sintiendo que aquella mano podía romper mi cuello en dos en cualquier momento. 

			—¿Has visto qué fácil ha sido dar contigo? ¿Estar a solas? ¿Sientes mi mano en tu garganta? Sería tan sencillo...

			Su voz ronca me hizo pensar lo peor. ¿Iba a hacerme daño de verdad? ¿Estaba pensando en apretar aquella mano en mi delicado cuello? 

			En aquel momento entendí a todas las mujeres maltratadas. Era cierto que éramos endebles físicamente, si ellos querían podían hacernos trizas. Era complicado encararse a algo así cuando lo que primaba era la fuerza física, algo de lo que nosotras carecíamos. 

			—Lo que quiero decirte es que como vayas con el cuento a tus amigas, a tu madre o a quien sea... la próxima vez no lo podrás contar. 

			Abrí los ojos sorprendida. Me estaba amenazando... ¿de muerte? 

			—¿Me has oído? 

			Volví a asentir con la cabeza y cerré los ojos por las tremendas ganas de llorar que tenía. No quería enfadarlo ni nada parecido. 

			Ricardo aprovechó el momento para besarme, introduciendo su asquerosa lengua dentro de mi boca. No pude corresponderle, pero le dio igual. 

			Cuando se separó sonrió de forma desagradable y me soltó el cuello. 

			—Recuerda lo que te he dicho, cariño. Ya nos veremos, que me espera una chati. 

			Lo vi marcharse y tuve que apoyarme en la pared para no caer en el suelo. Las rodillas me temblaban, sentía un pinchazo en la barriga de asco y un martilleo me taladraba la cabeza. 

			No decir nada sobre Ricardo fue un instinto de protección, aunque, ¿quién me aseguraba que no me lo encontraría en la esquina de la calle esperándome? 

			No, aquello había ocurrido de noche, de fiesta y seguro que había bebido un poco. Ricardo jamás se había mostrado de aquel modo conmigo. En ocho años nunca sentí que estaba ante un maltratador, pero... aquellas amenazas, aquel poder sobre mi cuerpo, aquel beso robado... ¿no eran hechos dignos de un maltratador? 

			Madre mía...

			Cuando llegué la primera al bar lo hice casi con miedo. ¿Y si estaba allí? Jolines, no podía vivir de ese modo. Pero me dije a mí misma que ya se me pasaría, seguro que sí.

			Recordé aquella vez que me di un pequeño golpe con otro coche cuando yo iba a aparcar en batería. A pesar de que no fue nada, fue mi primer choque, la primera vez que tenía que hacer papeles y me puse muy nerviosa. Todo se solucionó con las compañías de seguros, pero yo estuve un mes largo conduciendo con miedo. Entonces cogía el coche de mi madre a menudo para ir a la universidad. La cuestión es que se me pasó, todo pasa.

			Y este miedo infundado también se me pasaría. 

			—No hay manera de llegar antes que tú, ¿eh? 

			Noa se sentó a mi lado después de darme dos besos. 

			—Ni después que Luna —le dije bromeando.

			Nos reímos y pedimos un café bien cargado al camarero. Noa lo miró pensativa. 

			—No lo hace mal, aunque Enzo tenía un don, ¿eh? 

			Mi amiga me miró sonriendo. 

			—Sí, supongo que es un buen médico, pero como camarero era un diez. 

			—¿Qué tal con él? 

			—Como siempre.

			Y eso quería decir que...

			—Se fue con Alicia y no sé nada de él. 

			—Vaya... ¿y eso? 

			—La amiga apareció como por arte de magia...

			—Ya es casualidad.

			—¿Casualidad con ella? Ninguna —soltó con ironía Noa—. Estoy empezando a pensar que tiene controlado el móvil de Enzo o algo por el estilo. 

			—No fastidies...

			—A ver, no creo, pero es que lo persigue como una... obsesa. 

			Noa se mordió la lengua para no decir «loca». 

			—Supongo que si tienen amigos en común preguntaría a alguno de ellos.

			—Supongo, la verdad es que no lo sé ni me importa. No quiero estar en medio de sus historias.

			—¿Tienes miedo? 

			Aquella pregunta la hice por puro egoísmo. Si Noa tenía miedo tampoco era tan raro que yo lo tuviera. Todo el mundo tenía miedo de algo. 

			—¿De Alicia? —Me miró fijamente y retiré la vista unos segundos cuando el camarero nos sirvió el café—. Miedo no, pero no me fío un pelo de ella. No sabes por dónde va a salir. Ayer se presentó allí como si no hubiera roto un plato. Increíble. 

			—Sí, hay cosas que no se entienden. 

			—¿Y tú? ¿Qué tal estás? 

			—Eh... mejor. 

			—¿Has conseguido recordar algo más de aquel imbécil? 

			—Estaba muy oscuro y yo, muy asustada. 

			—Joder, ya lo imagino. Es que no podemos ni ir solas por la calle. ¿Has podido dormir? 

			—Sí, sí...

			La realidad era que me había ido despertando a lo largo de la noche. Veía el rostro de Ricardo pegado al mío mientras sus manos apretaban mi cuello. Lloré un par de veces al pensar que podría haberlo hecho. 

			—¡Buenas!

			Edith apareció sonriente y feliz. Nos saludamos las tres y centró su atención en mí. 

			—¿No has podido dormir? ¿Y eso? 

			—No es por lo que crees. Ayer no me encontraba demasiado bien, nada más.

			Noa me miró seria, pero no dijo nada. Yo sabía que ella no hablaría sobre aquel episodio si yo no estaba dispuesta a hacerlo. Y no lo iba a comentar con Edith y Luna porque eso significaría que me harían más preguntas. 

			—¡A ver si estarás embarazada! —exclamó Edith entre risas. 

			Bueno, al menos alguien estaba de muy buen humor. 
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			Estaba de buen humor porque mi charla con Martín había conseguido dividir el peso de aquella difícil decisión entre los dos. Él tampoco lo tenía claro, pero habíamos quedado para hablar después de la visita a la ginecóloga. 

			—¡Qué contenta vienes! —me dijo Penélope con picardía. 

			—Pues sí, hacía días que no dormía tan bien. 

			—¿Tendrá algo que ver el bombero? —preguntó al aire Noa.

			—El bombero, mi madre, vosotras... Saber que te apoyan en esto es un descanso. Pensaba que mi madre me iba a liar la de Dios y nada. Y también creía que Martín pasaría más del tema. Mañana quiere acompañarme a la ginecóloga. 

			—Muy bien, ¿no? —comentó Penélope justo en el mismo momento en que Luna llegaba. 

			—Joder, ¿qué me he perdido ya? —preguntó sentándose a la mesa. 

			—De momento poco —dijo Pe—. Edith nos decía que mañana tiene visita con el médico y que Martín quiere ir con ella.

			—¿De veras? Yo quería acompañarte —me dijo Luna haciendo un puchero con la boca. 

			—¿Sí? Pues te vienes.

			Me hacía ilusión que quisiera implicarse también en algo de lo que ella no era partidaria. 

			—¿Habéis hablado seriamente sobre el tema? —me preguntó Noa. 

			—No, lo haremos mañana. 

			Todas me miraron esperando algo más. 

			—Ayer me dio la impresión de que quiere tener este bebé.

			Luna soltó una exclamación y Penélope y Noa sonrieron. 

			—Pero no lo sé, mañana pondremos las cartas sobre la mesa. Supongo que él también necesita su tiempo para pensarlo. 

			—Sí, claro —comentó Penélope.

			—Y lo más importante, Edith, ¿ya sabes lo que quieres tú? 

			La pregunta de Noa se quedó unos segundos en el aire. ¿Lo sabía? También necesitaba hablarlo con Martín, pero... pero empezaba a verlo todo más claro. 

			—Más o menos sí. 

			—¿Y nos vas a dejar así? —preguntó Luna ansiosa. 

			Las miré sonriendo. ¿Cómo no les iba a decir a ellas que empezaba a pensar que sería una buena madre? 

			—Creo que seréis unas tías geniales...

			Penélope soltó un pequeño grito de alegría, Noa amplió su sonrisa y Luna, inesperadamente, me abrazó entusiasmada. 

			—Joder, sí, yo seré la mejor tía del mundo. La mejor de las tres, sin duda. 

			—Eh, eh, tranquila —le dijo Noa bromeando. 

			—Yo quiero ser la madrina —dijo Penélope, precipitada. 

			Nos reímos las cuatro porque parecíamos unas gallinas cluecas celebrando algo. 

			—Luna, pensaba que me dirías que estoy loca. 

			—¡Y lo estás!

			Más risas de las cuatro. 

			—Chicas...

			Dejamos de reír al mismo tiempo para asegurarnos de que el dueño de aquella voz estaba allí. 

			¿Qué coño hacía Ricardo allí? 

			—¿Puedo hablar con Penélope un segundo? 

			Su tono fue muy amable pero mi olfato de abogada me dijo que estaba fingiendo. Lo miré de arriba abajo y percibí enseguida que no estaba cómodo, que estaba nervioso. ¿Por qué? 

			—Pues no sé si ella querrá hablar contigo —le replicó Noa con dureza.

			Me volví para ver el rostro de Penélope y no me gustó lo que vi: ¿miedo?, ¿confusión?, ¿sorpresa? 

			—Contigo no hablaba, lista —le soltó él sin temor. 

			Uy, Ricardo no sabía con quién se metía. Noa no solía entremeterse en los líos de los demás, pero el último encuentro de Pe con su ex en el piso había provocado que todas le quisiéramos decir cuatro cosas bien dichas.

			—Pues yo contigo sí. 

			Observé que Pe se removía en la silla y entré en escena con mi tono de abogada profesional. 

			—Según la Ley de Enjuiciamiento Criminal, artículo 118, Penélope tiene derecho a guardar silencio y a no prestar declaración si no desea hacerlo...

			—Oye, guapa... —Ricardo intentó cortarme, pero alcé un poco la voz para seguir con mi discurso. 

			—Y a no contestar a alguna o algunas de las preguntas que se le formulen. ¿Te queda claro? Porque si no te queda claro puedo hablarte del artículo 172 del Código Penal, que habla del delito de acoso, también denominado delito de stalking.

			—¿Acoso? ¿Tú de qué vas, abogada de pacotilla? 

			Su tono de cabreo me sorprendió porque lo tenía por un tío más bien pusilánime, con poco carácter. 

			—Sin ofender, guapo —le replicó Luna—. Que no estás tú para ir insultando al personal. 

			Ricardo nos miró a todas con asco, pero logramos que se marchara sin molestar a Penélope. 

			—Menudo gilipollas —comentó Luna chascando la lengua. 

			—¿Sabes qué quería? —le preguntó Noa a Penélope. 

			—No...

			Parecía un pajarito con un ala partida, temeroso de levantar la cabeza. 

			—Espero que haya entendido el mensaje: si se mete contigo se mete con todas —dijo Luna observando cómo salía Ricardo del bar. 

			¿Cómo sabía que estábamos ahí? 

			—Pe, ¿has hablado con él o algo? —le pregunté pensando que quizá ella le había comentado que estaríamos en el bar.

			—No, no. 

			—No es tan raro que la busque por aquí, Edith —me dijo Luna. 

			—Cualquiera que nos conozca sabe que pasamos las horas en el bar —añadió Noa. 

			—Sí, es verdad —dije asintiendo con la cabeza.

			—¿Estás bien? —le preguntó Noa, mirando a Penélope con preocupación. 

			—Sí, sí. Ya se le pasará la tontería —dijo quitándole importancia. 

			—Más le vale —comentó Luna. 

			Penélope no lo estaba pasando bien con todo este asunto y la vi tan incómoda que cambié de tema. 

			—Oye, Pe, ¿y Hugo? Cuenta, cuenta. 

			Nos explicó ya más tranquila que habían hablado sobre aquel malentendido. Ella no se había explicado bien y él se había equivocado con sus conclusiones. Ahora Hugo sabía que Pe pasaba olímpicamente de su ex. 

			—¿Y entonces? ¿Va a volver al piso? —le pregunté, contenta por ella.

			—No, de momento no. 

			—¿Y eso? —preguntó enseguida Luna. 

			—Bueno, hemos aclarado esa confusión, pero también hemos estado charlando sobre nosotros. Le dije que quizá nos habíamos precipitado con lo de vivir juntos, que casi no nos conocíamos y que así era difícil que las cosas nos salieran bien. Hemos quedado en ir más despacio y ver qué pasa. ¿Qué os parece? 

			—Me parece genial —respondió Luna.

			—Sí, es un buen plan —le confirmé yo. 

			—¿Noa? —preguntó Pe. 

			—Mmm... si es lo que te pide el cuerpo me parece perfecto. 

			Penélope nos sonrió a todas y la miramos con cariño. Siempre había sido la más floja de las cuatro y sentíamos cierta necesidad de protegerla. Ahora mismo parecía otra, pero en ocasiones le seguía saliendo aquella vena de querer confirmar que hacía las cosas bien. 

			Y uno lo hace bien si cree que es lo que debe hacer. 

			—Por cierto, el próximo sábado es el cumpleaños de Martín —les dije sonriendo—. Estáis todas invitadas.

			—Ah, sí, ya lo sabía —comentó Luna.

			—¿Cómo que lo sabías? —le pregunté alzando las cejas.
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			—Esto...

			A ver qué les decía ahora. 

			—¿Luna? —Noa me miró con su mirada en plan detective. 

			—Soy inocente —les dije pensando que el culpable de que yo supiera lo del cumpleaños era Enzo.

			Pero ¿iba a delatarlo? 

			—A ver... que sabía que era el cumpleaños de Martín. 

			—¿Y que estábamos invitadas? —insistió Edith. 

			—Me encontré de casualidad a Enzo y me lo comentó. 

			—¿Te lo comentó? —preguntó Noa. 

			Joder, no iba a salir viva de aquel interrogatorio. Podía fingir que me encontraba mal, pero no sería tan capulla... ¿o sí? 

			Justo cuando iba a esconder la mirada sonó el móvil de Penélope. Como estaba en la mesa las cuatro miramos la pantalla pensando que sería el capullo de Ricardo. 

			Pero no, era Hugo. 

			—¡Cógelo! —la animé con entusiasmo. 

			—Eh... ¿Hugo? 

			Al cabo de un segundo Penélope reía con el rostro rojo como un tomate. 

			—Qué tonto eres —le dijo mientras se levantaba de la silla. 

			Por lo visto, Pe prefería hablar a solas con él, lo cual significaba que aquellas dos volverían a interrogarme. 

			«Piensa, Luna, piensa.» 

			—Chicas. —Ambas me miraron para escucharme—. He pensado en buscar trabajo. 

			—¿Trabajo de...? —preguntó Edith sorprendida. 

			Era algo que llevaba tiempo pensando. Me había apalancado con el tema de los ataques de ansiedad y con el dinerillo que sacaba en la peluquería, pero yo había estudiado derecho. Aunque estaba claro que no sería una superabogada como Edith, sí podía aspirar a algo más que lavar cabezas. 

			—No lo sé, no lo he pensado. Pero creo que voy a empezar a moverme. 

			—Vaya... me parece genial, Luna —dijo Noa, sonriendo. 

			—Lo primero que quiero hacer es actualizar el currículum, ¿me echaréis una mano? 

			—¡Claro! —exclamó Edith—. Cuando quieras nos ponemos a ello. 

			—Noa, ¿crees que me precipito? —le pregunté refiriéndome a mi ansiedad. 

			—No, Luna, creo que está muy bien que quieras cambiar cosas. Ya sabes lo que decía mi profesora de psicología social: si quieres que las cosas cambien, tú debes cambiar. 

			—Si te sirve mi humilde opinión, creo que el mundo necesita a gente como tú. 

			Miré a Edith asombrada por sus palabras. 

			—Sí, sí, no me mires así. Eres una tía optimista, alegre, fuerte y valiente donde las haya. Oye, ¿sabes qué? Que cuando tengamos ese currículum yo misma lo dejaré en recursos humanos de mi bufete. ¿Te parece bien? 

			—¡Me parece estupendo! —le dije dándole un abrazo de oso. 

			Nos reímos las tres y me sentí superafortunada por tenerlas a mi lado. 

			Sonó otro teléfono y Edith y yo buscamos en nuestros bolsos maldiciendo lo grande que parecía un bolso cuando buscabas algo en concreto y con prisas. Era el mío y era mi madre. Le respondí mientras recogía alguna de las cosas que se me habían caído al buscar el móvil. 

			—¿Mamá? 

			—Luna, ¿dónde estás? 

			—En el bar, con las chicas. ¿Por qué? 

			—Porque ha llamado Sergio. 

			Me quedé unos segundos en blanco. 

			—¿Cómo que ha llamado? 

			—¿Es que no lo sabías? Ha llamado por teléfono, hace unos minutos. 

			Tragué saliva. Joder con Sergio, qué prisas... 

			Edith y Penélope estaban calladas para no molestarme. 

			—No lo he reconocido al principio y cuando me ha dicho que era él... le iba a colgar, pero me ha dicho que en un rato vendría para hablar con nosotros. ¿Tú sabes algo? 

			—A ver...

			Miré la pantalla de mi móvil y vi un mensaje de Sergio donde me decía que había decidido ir a hablar con mi madre esa misma tarde, que me amaba mucho y que no quería verme sufrir más por ese tema. 

			—Joder...

			—No le abriré la puerta, ya se lo puedes decir. 

			—Mamá...

			—No, Luna, no tenemos nada que hablar con él. 

			Sin querer colgué la llamada por culpa de los nervios y cuando volví a llamar mi madre no contestó.

			—¡Mierda!

			—¿Qué pasa? —me preguntó Noa.

			Les expliqué de forma precipitada de qué iba aquella llamada y me despedí de ellas atropelladamente. 

			—¡Luna! Dinos algo cuando puedas —me pidió Noa con un ruego. 

			De camino a casa llamé a Sergio, pero él tampoco contestó a mi llamada. Putos móviles. 

			«Sergio, llámame, por favor.» 

			Al llegar a mi edificio lo vi saliendo del coche. 

			—¡Sergio!

			Me fui corriendo hasta él.

			—Luna, ¿no estabas con las chicas? 

			—Sí, claro, pero... ¿qué haces aquí? Me ha llamado mi madre diciéndome que la has llamado...

			—Sí, quiero solucionar esto con ellos. 

			—¿Sin contar conmigo? 

			—Luna, esto es entre ellos y yo. No tiene que ver contigo. 

			—Sí, claro, pero tú eres mi pareja y ellos son mis padres. ¿Quizá tendrías que habérmelo dicho antes? 

			—Bueno, la verdad es que ha sido algo impulsivo. Pensaba en nosotros, en ti... y me he dicho: no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. No es que no cuente contigo. ¿Lo entiendes? 

			—Creía que te gustaba hacer las cosas con más calma. 

			—Es que lo del cine... lo del cine me mató, Luna. 

			Nos miramos diciéndonos que nos entendíamos perfectamente. Él comprendía que yo quería estar en esa charla y yo que él tenía ganas de solucionar aquel problema. 

			—¿Subimos? Necesito hablar con ellos —comentó con los ojos vidriosos. 

			Ambos pensamos en Alejandro. 

			—Te aviso que mi madre no está nada receptiva. 

			—Lo sé, me ha colgado el teléfono sin decirme nada. 

			—Y te aviso que quizá ni te deja entrar. 

			—Le diré que esperaré en el rellano hasta que sea necesario. 

			Lo miré con cariño. 

			—¿Y si lo dejamos para más adelante, Sergio? 

			—¿Para qué alargarlo? 

			—Porque conozco a mi madre y el tiempo es un factor importante para que entre en razón. 

			—Han pasado muchos años, Luna.

			—Lo sé, pero ella sabe que estamos juntos y sabe que no vamos a dejarlo. 

			—No me gusta verte así. Tú no estás bien. 

			—Por mí no te preocupes. Además, cada vez estoy mejor. ¿Sabes? Justo ahora les decía a las chicas que quiero actualizar mi currículum y empezar a buscar trabajo. 

			Sergio me sonrió con los ojos. 

			—Eso sí que es una gran noticia. 

			Nos abrazamos con ganas y estuvimos unos segundos sintiendo los latidos del corazón del otro. 

			Mi móvil nos interrumpió y lo cogí con prisas pensando que era mi madre. 

			—¿Noa?
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			Domingo, Noa en el bar

			—Luna, se te ha caído del bolso la caja de pastillas.

			De casualidad había visto la cajita en el suelo y la recogí sabiendo que era de Luna. 

			—Ah, vale, no pasa nada. 

			—Sí, pasa, Luna. La caja está entera. 

			—Noa, más tarde te lo explico. Ahora mismo tengo un problema entre manos. 

			—Joder, Luna, pues por eso mismo te llamo. No puedes tensar tanto la cuerda, ¿me oyes? Estos relajantes son para que estés más tranquila, ¿y tú qué haces? Pasas de tomártelos y encima vas directa a la boca del lobo. 

			—Noa, ahora no. 

			—Dios, Luna, en serio. 

			—Después te llamo. 

			Me colgó sin más y me quedé mirando el móvil como si fuera un objeto extraño en mis manos. 

			—Joder y mil veces joder —dije recostándome en la silla. 

			—¿Todo bien? —me preguntó Penélope, que acababa de sentarse a la mesa—. ¿Y Luna? 

			—Luna lleva días sin tomarse la medicación. —Edith respondió por mí—. Y se ha ido a casa...

			—Vaya, ¿y eso? —preguntó Pe de nuevo—. ¿Y cómo lo sabes?

			—Porque fuimos juntas a la farmacia hace unos días, perdió la otra caja. Y esta está entera —le respondí yo. 

			Si con aquel medicamento ya tenía ataques de ansiedad... no quería saber qué le podía ocurrir si pasaba de los relajantes. Eso por no hablar de las consecuencias a largo plazo, que eran muchas. Había profundizado en el tema y Luna podía acabar teniendo problemas de arritmia, hipertensión, derrames o ataques al corazón, por poner algunos ejemplos. De ahí mi preocupación constante y mis ganas de verla bien. 

			—Qué raro, ¿no? Hasta ahora siempre se las ha tomado sin rechistar demasiado —comentó Edith pensativa. 

			—Bueno, alguna que otra vez ha hecho el tonto, pero sí, solía tomárselas porque sabe que las necesita. No sé por qué de repente ha decidido dejarlas. 

			—¿Ocurre algo si las deja de tomar? —preguntó Edith con interés. 

			—Pueden provocar síndrome de abstinencia y ella lo sabe. No sé en qué carajos estará pensando. 

			—Quizá estaba harta de ellas —dijo Penélope justificándola. 

			—Puede, pero el médico no las receta a cualquiera ni a la ligera. Y Luna está pasando ahora mismo por una situación complicada en casa —le dije pensando en su madre.

			—Ahora mismo se ha ido porque Sergio iba a hablar con su madre —le explicó Edith a Penélope. 

			—¿Cómo? ¿Cómo? 

			Entre Edith y yo le resumimos lo que había ocurrido mientras ella charlaba con Hugo. 

			—¿Y si vamos? —sugirió ella al terminar.

			—¿Ir adónde? —preguntó Edith sin entenderla. 

			—¿A su casa? —dije en un tono de duda. 

			—Claro, a su casa. Si decís que Sergio ha ido allí, yo creo que se va a liar la de Dios. Ya sabéis cómo es la madre de Luna. 

			Edith y yo nos miramos y tardamos cero coma cinco segundos en levantar el trasero de la silla. 

			—Andando —les dije sin mirar atrás. 

			—¿Y si pagamos primero? —preguntó Edith yendo hacia la barra. 

			—Sí, sí... —respondí sonriéndole. 

			En cuanto Fer nos cobró nos fuimos de allí a paso ligero. Las tres especulábamos sobre lo que podía pasar en casa de Luna: que su madre no abriera la puerta a Sergio, que lo echara con la zapatilla en la mano, que le dijera que no quería verlo nunca más en la vida o incluso que llamara a la policía para echarlo de allí. 

			—Hombre, eso de la policía es un poco fuerte, Pe —dijo Edith. 

			—Parece que no conozcas a su madre, menuda es ella. 

			—La verdad es que es una mujer de armas tomar —dije yo pensando que siempre había admirado la fuerza de la madre de Luna.

			A pesar de todo seguía luchando por su hija, por sobrevivir en un mundo donde su querido hijo había muerto una noche de fiesta, sin más. Era muy jodido perder a alguien, pero perder a un hijo tenía que ser lo peor. 

			Yo estaba segura de que la madre de Luna culpaba a Sergio porque era como una vía de escape para su dolor. Necesitaba un culpable real y a Sergio lo tenía muy a mano. Era probable que hubiera deseado en más de una ocasión que el de la moto fuera otro, por ejemplo, su mejor amigo. Eso no la convertía en una mala persona, solo era una mujer que lloraba la muerte de un hijo salido de sus entrañas. Podía entenderse. 

			Ella también tenía que comprender a Luna. El destino había querido que Sergio y Luna volvieran a cruzarse y que para más inri se enamoraran perdidamente el uno del otro. Su madre podría verlo de otra manera, aunque parecía que tenía una venda en los ojos: Sergio podía ser como un hijo para ella, a la larga podía llegar a serlo. Nunca sería Alejandro, pero Sergio era un buen tipo, cariñoso, amable y que amaba a su hija. ¿Por qué no verlo así? 

			Enzo: Noa, ¿cómo estás?

			¿Enzo? A buenas horas. No le respondí y guardé el móvil en el bolso. 

			—Ahora que estamos aquí no sé si es buena idea —comentó Edith antes de llegar a casa de Luna. 

			Penélope y yo nos miramos. ¿Y si nos estábamos metiendo donde no debíamos? Nos detuvimos y nos quedamos unos segundos en silencio hasta que yo propuse otra idea. 

			—¿Y si la esperamos en la cafetería que hay delante de su portal? 

			—Bien. Y se lo decimos por WhatsApp —dijo Penélope. 

			Las tres asentimos con la cabeza. 

			Penélope: Luna, estamos en la cafetería Cronos por si nos necesitas. 

			Entramos y pedimos un café. Mirábamos el móvil cada dos segundos para ver si había leído el mensaje.

			Nada. 

			—Quizá lo hemos exagerado todo y están charlando tranquilamente —dijo Edith esperanzada. 

			—Ojalá —le dije yo, aunque intuía que las cosas no iban a ser tan fáciles. 

			—Por cierto, ¿qué quería Hugo? —le preguntó Edith a Pe. 

			—Nada, solo quería saber cómo estaba. Ayer no me encontraba demasiado bien. 

			Miré a Penélope al tiempo que pensaba en aquel tío que la había besado en un callejón. 

			—Qué mono —le dijo Edith. 

			En ese momento sonó mi móvil: era Enzo de nuevo. 

			—¿No lo vas a coger? —me preguntó Penélope al ver quién llamaba. 

			—¿Para qué? —le respondí dejando el móvil en la mesa—. No tengo ganas de seguir escuchando excusas. 

			—Quizá tiene algo importante que decirte —insistió Pe. 

			—Y hablando se solucionan muchas cosas, míranos a nosotras —argumentó Edith, convencida. 

			Cogí el teléfono de mala gana. 

			—¿Qué? 

			—Estás enfadada —afirmó en un tono más bien neutro. 

			Esperaba un tono más suave o más complaciente. 

			—Qué va, es que soy así. 

			—Ya.

			Hubo un silencio que no supe interpretar. 

			—¿Qué quieres? —le pregunté a bocajarro. 

			—Hablar contigo. 

			—¿Más de lo mismo? —dije con mucha ironía. 

			—Quería quedar para hablar sobre esto, pero ya veo que no estás muy receptiva. 

			—¡Ja! ¿Que no estoy receptiva? Claro que sí, hombre. Estoy con el móvil en la mano todo el día esperando que me llames por si al señor le apetece quedar, ¡cómo no! ¡Incluso en el baño tenía el teléfono en la mano!

			Estaba claro que mi ironía había pasado a un gran cabreo, directamente.

			—Está bien, si lo prefieres así. No te preocupes, no voy a fastidiarte más. 

			—Muy bien. 

			—No voy a llamarte, ni a perseguirte ni iré a tu casa a molestarte. 

			—¡Vete al infierno! 
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			Domingo, Enzo en su piso

			—Noa...

			Me había colgado. 

			Genial. 

			Lancé el móvil a mi lado, en el sofá, y me tumbé con el brazo derecho cubriéndome el rostro. 

			No podía haber ido peor.

			La noche anterior apareció Alicia y quise hablar con ella para aclarar algunos puntos, pero la conversación se alargó más de lo esperado. 

			Alicia no estaba bien, de hecho, estaba peor que nunca y me pidió que dejara a Noa, que no soportaba verme con ella. Le expliqué que no estábamos juntos, y que aun así no podía pedirme aquello. Yo era libre de hacer lo que quisiera, como ella. Y cuando le dije eso respondió con mucha contundencia:

			—Evidentemente, Enzo, evidentemente que puedo hacer lo que me dé la gana. Puedo hacerle daño a Noa en cualquier momento y salir indemne, ¿verdad?

			Cuando dijo aquello supe que iba en serio. 

			—No serás capaz.

			—¿Que no? Cuando quieras lo comprobamos. Lo del pinchazo en las costillas fue cosa de niños. 

			—Alicia, puedes acabar mal, ¿lo sabes? 

			—¿Peor? No creo. Además, con dinero todo se soluciona. 

			Todo no, pero no quise decírselo porque Alicia estaba fuera de sus cabales. 

			—Si dejas de verla no le pasará nada. Es muy simple, Enzo. 

			—Tú y yo no vamos a volver. 

			—Eso ya lo veremos.

			Estaba tan convencida que daba miedo. 

			—Los dos hemos pasado por una mala época. Yo tenía ganas de suicidarme y tú estabas perdiendo el tiempo trabajando de camarero. Ahora todo irá bien. 

			Intenté hacerle ver que ella no estaba bien, pero no hubo manera. Alicia está convencida de que ha pasado por un mal momento y que ahora está curada. 

			Y es todo lo contrario. 

			Quería explicárselo a Noa y no sabía por dónde empezar porque en realidad no sabía qué hacer: ¿alejarme de Noa? ¿Arriesgarme a que Alicia le hiciera daño? Era muy probable que Noa me dijera que solucionara todo aquello antes de empezar algo con ella, pero ¿qué podía solucionar? Que Alicia fuera al psiquiatra no estaba en mis manos. Tenía la batalla perdida antes de comenzarla. 

			Al final me decidí a llamar a Noa, pero el resultado fue peor del esperado. 

			Estaba enfadada, posiblemente porque no le había dicho nada hasta ese momento. Lo entendía, aunque esperaba un poco de comprensión por su parte: Alicia no era un tema fácil para mí. 

			«¡Ja! ¿Que no estoy receptiva? Claro que sí, hombre. Estoy con el móvil en la mano todo el día esperando que me llames por si al señor le apetece quedar, ¡cómo no! ¡Incluso en el baño tenía el teléfono en la mano!»

			Sus palabras me hicieron decidir que lo mejor sería olvidarme de ella.

			Joder... 

			¿La llamaba de nuevo? ¿Se lo explicaba todo bien? 

			«¿Y si Alicia le hace algo? No me lo perdonaré nunca.» 

			El sonido del interfono interrumpió mis dudas. 

			«No, no puedo llamarla.» 

			—¿Sí? 

			—Enzo, soy Martín...
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			Domingo, Martín en el piso de Enzo

			Joder, necesitaba hablar con alguien urgentemente o al final mi cabeza acabaría explotando. 

			¡Iba a ser padre!

			O quizá no... 

			—¿Qué tal, Martín? Pasa...

			—¿Estás bien? 

			Vi que Enzo tenía mala cara.

			—Mujeres —dijo con poco entusiasmo. 

			Enzo fue a por un par de cervezas y nos sentamos en el sofá suspirando casi al mismo tiempo. 

			—¿Es Noa? —le pregunté, pensando que la noche anterior los había perdido a todos de vista. 

			—Noa y Alicia. Mi ex está bastante mal y las cosas con Noa no pueden funcionar así. De momento vamos a distanciarnos un poco. 

			Lo que significaba que habían roto antes de empezar. 

			—Vaya, me sabe mal, tío. 

			—En fin. ¿Y tú qué tal con Edith? 

			Bebí un trago antes de responder. 

			—Pues Edith está embarazada, ¿qué te parece? ¿No te parece increíble? —le pregunté algo nervioso.

			—Bueno, Edith es una mujer y las mujeres tienen niños. 

			—Joder, Enzo, no te lo tomes a broma. 

			—Vale, vale, estoy un poco atontado. A ver, Edith está embarazada de ti. 

			—Exacto. 

			—Y tú estás...

			—¿Acojonado? 

			Enzo y yo nos pusimos a reír, yo más de los nervios que de otra cosa. Verbalizarlo implicaba reconocer aquella realidad que no me había dejado dormir en toda la noche.

			¿Me veía haciendo de padre? ¿Lo haría bien? ¿Realmente quería ser padre? ¿Y qué pasaría entre Edith y yo? ¿Le íbamos a ofrecer a ese niño una familia rota antes de nacer? Joder... 

			—¿Y qué vais a hacer? —me preguntó Enzo más despejado. 

			—Mañana hemos quedado para ir a la ginecóloga y después hablaremos sobre el tema. 

			—Ser padre no es un juego —me dijo Enzo muy serio. 

			Lo miré unos segundos mientras iba asumiendo aquellas palabras. Entendía qué quería decir. 

			—Lo sé, Enzo, por eso mismo no paro de darle vueltas. No sé si ninguno de los dos estamos preparados para tener una responsabilidad como esta. 

			—Supongo que es complicado. 

			¿Complicado? Complicadísimo. 

			En un principio había sentido la necesidad de tirar hacia delante ese embarazo, pero ahora, después de pensar en ello durante horas, tenía muchas dudas. A ver, tenía que hablarlo con Edith, aunque estaba casi seguro de que Edith dudaba tanto o más que yo. 

			Me fue bien hablar con Enzo porque acabamos charlando de otros temas. Me explicó que Hugo se había ido con Penélope y que parecía que habían hecho las paces. Lo sabía porque a última hora de la mañana lo había acompañado hasta el estudio de tatuajes de Sergio para pasarle algunos libros. Por lo visto Sergio hacía también de bibliotecario en aquel estudio. 

			—Por cierto, ¿qué tal le va a Sergio? Por lo que veo es el único que sabe entender a las chicas. Tendremos que decirle que nos dé unas clases. 

			Nos reímos de nuevo, pero, joder, aquello era bien cierto. 
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			Domingo, Sergio en el portal de Luna

			Entendía perfectamente a Luna, pero yo había ido hasta allí convencido de mi objetivo. Necesitaba solucionar aquello con su madre, no podíamos seguir así. Además, me ponía muy nervioso pensar que aquello podía afectar a la salud de Luna. 

			Por fortuna, Luna comprendió mis intenciones y decidimos subir juntos a su casa. 

			Cuando colocó la llave en la cerradura Luna me miró con gesto interrogante y afirmé con la cabeza. No me echaría atrás. No tenía miedo de expresar mis sentimientos, me los había callado demasiado tiempo. 

			Alejandro era como un hermano para mí y quería que su madre lo supiera. Que supiera que lo había llorado muchas noches, que a pesar de que no era mi hijo y de que no podía sentir el mismo dolor que ella, su muerte me había dejado una cicatriz enorme en el corazón. 

			Al abrir la puerta oímos varias voces charlando animadamente. Vaya, tenían compañía. 

			—Pues te dejo la receta y ya verás como te sale genial... 

			—Es la nueva vecina de abajo —me dijo Luna en un susurro. 

			Luna y yo nos miramos unos segundos pensando qué hacer. 

			—Vamos, Kevin, que ya hemos molestado bastante. 

			—No molestáis, para nada —oí que le decía la madre de Luna. 

			Justo entonces la vecina salió del salón.

			—¡Uy! Debes de ser la niña de la casa. Mira, que te presento a mi hijo. 

			—Eh... sí, soy Luna. 

			Tras aquella mujer apareció un chico con una tartera en las manos. Al principio no me fijé en él, pero cuando Luna soltó una exclamación al verlo me acerqué para saber qué ocurría. 

			—¿Luna? 

			Su madre entró en acción, pero no le dio tiempo a decir nada más, porque cuando vi al tipo aquel me hirvió la sangre. Era el imbécil que había intentado propasarse con Erika el sábado en el pub nuevo. Él también nos reconoció y le echó una mirada lasciva a Luna. 

			—¡Gilipollas! —exclamé yendo hacia él. 
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			Domingo, Luna en su casa

			Madre mía, ¿qué cojones hacía ese tío en mi casa? Evidentemente era el hijo de la vecina de abajo. Teníamos nuevos vecinos y por lo visto habían traído algo de comer para saludar a mis padres. 

			El imbécil me miró como si fuera un helado de chocolate y antes de que lo mirara con asco Sergio lo insultó: «¡Gilipollas!». No tuve tiempo de reaccionar. Solo vi a mi madre con cara de susto y a Sergio empujando al tipo aquel. 

			Se lio la de Dios, claro. 

			Yo intenté detener a Sergio, pero volvió a darle otro empujón. Aquel chico dejó caer la tartera, que era de cristal y se rompió en mil pedazos. Seguidamente la vecina nueva gritó como si le hubieran clavado un cuchillo en el corazón y mi padre entró en escena colocándose entre aquel tipo y Sergio. 

			—Sergio, será mejor que te vayas. 

			El tono que usó mi padre no daba pie a ningún tipo de discusión. 

			—Pero ¿qué le pasa a este chico? —preguntó la vecina yendo a abrazar a su inocente hijo. 

			Miré a mi madre y sus ojos se clavaron en los míos. Sabía perfectamente qué significaba su mirada: «¿Lo ves? Sergio es problemático».

			Lo que mi madre no sabía era que aquel vecino inocente era un gilipollas de verdad. 

			Sergio se volvió y pasó por mi lado sin decir nada más. 

			—Luna, discúlpate con los vecinos —me exigió mi madre en un tono duro. 

			Por supuesto no le hice caso y seguí los pasos de Sergio mientras oía a mi padre decirle a mi madre que me dejara ir. 

			—¡Sergio, espérame!

			Había puesto la quinta marcha porque me costó alcanzarlo. Se detuvo antes de abrir la puerta del portal y se volvió hacia mí. 

			—Joder, Luna, menuda mierda.

			—Lo sé —le dije. 

			Su mirada estaba cargada de frustración y no era para menos. Esperábamos tener una charla más o menos tranquila con mis padres para que Sergio se acercara a ellos un poco y al final nos había salido el tiro por la culata. Mi padre lo había echado de allí y mi madre tenía más munición para seguir en sus trece. 

			Desde fuera Sergio parecía un tipo violento y agresivo, el típico chico que ninguna madre querría para su hija. 

			—Lo hemos hecho todo al revés —le dije pensando en aquello. 

			—Querrás decir que yo lo he hecho todo al revés —me replicó elevando el tono. 

			—No digo que...

			—Vamos, Luna. He visto cómo os mirabais tu madre y tú. Estoy sentenciado en tu casa, no hay más que hablar. 

			—¿Qué quieres decir? 

			—Luna, que es tu madre, que es tu familia. Que no voy a luchar contra eso, no quiero. 

			—¿No quieres luchar por lo nuestro? 

			Sergio parpadeó un par de veces antes de responderme.

			—Estoy cansado. 

			Genial, Sergio tiraba la toalla. 

			—¿Sabes qué? Mejor te vas y piensas un poco antes de seguir hablando sobre esto. Cuando sepas lo que quieres me llamas. 

			Me di la vuelta y subí las escaleras con rapidez. No le di tiempo a replicar y me detuve en cuanto oí cerrarse la puerta del portal.

			—¡Mierda, joder! —murmuré cabreada. 

			Me senté en un escalón y me aguanté las ganas de llorar. Menuda manera de cagarla con mis padres. No había sido culpa de Sergio, pero podía haberse aguantado las ganas de llamar gilipollas al gilipollas ese. 

			No me apetecía subir a casa y escuchar el sermón de mi madre. Evidentemente le diría que aquel tío iba acosando a las chicas y que por eso Sergio había reaccionado de aquella manera, pero no serviría de mucho. 

			—¿Luna? 

			Mi madre me llamó desde el rellano. 

			—Ya subo. 

			Mi padre estaba terminando de recoger los cristales y mi madre sujetaba la puerta mirándome con el ceño fruncido. La cerró nada más entrar yo. 

			—¿Cómo se te ocurre irte de esa manera? 

			—Antes de que me digas nada más, el hijo de la vecina...

			—Kevin. 

			—Como se llame. Es un gilipollas. 

			—¡Luna!

			—Mamá, ¿te gustaría que algún tío me metiera mano sin mi consentimiento? 

			—¿A qué viene eso? 

			—¿Te gustaría? —le pregunté elevando el tono de voz. 

			—No, claro que no. 

			—No, claro. Pues eso es lo que hace el hijo de tu vecina nueva. 

			—¿Qué dices? —preguntó mi padre acercándose a mí. 

			—Lo que oyes. El sábado Sergio estuvo a punto de pelearse con él porque se propasó con su prima e incluso dijo que quería follar conmigo. Por eso ha reaccionado así cuando lo ha visto aquí. 

			Mis padres tardaron unos instantes en entender mis palabras. 

			—¿Estás segura de que era él? —preguntó mi madre. 

			—Claro que era él. Yo también lo he reconocido. Es más, él también nos ha reconocido y me ha mirado como un puto violador.

			—¡Luna, ese vocabulario! —me avisó mi padre con gravedad. 

			—Es lo que es —le dije cruzándome de brazos—. Y de lo que deberíais estar preocupados es de tenerlo de vecino. ¿O es que no me creéis?

			—Sí te creemos —dijo mi madre más tranquila—; aun así, Sergio se ha comportado como un...

			—Vale, mamá. No ha reaccionado de la mejor manera, pero no es necesario que lo insultes. 

			—¿Ves? Incluso tú lo dices —soltó mi madre.

			—A ver, mamá, todos nos equivocamos, ¿no? O eso es lo que siempre me habéis enseñado en casa. 

			—El chico podría haberse hecho daño con los cristales. Creo que eso no es simplemente un error, Luna. Sergio no te conviene. ¿Y si un día estáis de fiesta y te mete en una pelea de esas?

			—Joder, mamá, lo dices como si Sergio se peleara cada vez que sale. Además, la culpa es del payaso ese, que no se puede ir acosando a las chicas como si fuera lo más normal del mundo. Eso sí que no es un error. Tú, tranquila, Sergio y yo acabaremos rompiendo gracias a ti. Después solo tendrás que preocuparte de que tu hija vuelva a ser feliz. 

			Mi madre abrió la boca, pero no supo qué decir. 

			—Luna, no te pases —dijo mi padre ante el mutismo de mi madre. 

			—Sí, claro, soy yo la que me paso.

			Me fui a mi habitación y la cerré de un sonoro portazo. Puse Shakira a todo volumen, con la intención de no oír nada más y me tumbé en la cama para llorar a gusto. 

			Sin darme cuenta me dormí y cuando desperté Shakira había dejado de sonar hacía rato y el reloj marcaba las nueve de la noche. Busqué el móvil y sonreí al ver el mensaje de las chicas. Lógicamente a esas horas ya no debían de estar en la cafetería de enfrente. 

			Luna: Gracias, bonitas, se agradece el gesto.

			La única que me leyó el mensaje al momento fue Penélope y me respondió acto seguido. 

			Penélope: ¿Cómo ha ido?

			Luna: Os envío un audio porque es largo de explicar.

			Les resumí lo mejor que pude lo que había ocurrido y cuando terminé pensé que mis padres tenían que entender que Sergio no era culpable de nada, había reaccionado impulsivamente, pero era del todo comprensible después de lo que le había ocurrido a Erika con aquellos tipos en el aparcamiento de la discoteca. 

			Pero eso mis padres no lo sabían. 

			Penélope: Deberías hablar de nuevo con ellos, cariño. 

			Aquellas palabras de Penélope coincidían con mis pensamientos. Quizá Sergio no era el amor de mi vida, quizá en un par de meses me cansaba de él como de muchos otros o quizá era él el que decidía dejarme. No podía saber cuál sería el final de nuestra historia, pero lo que no podía consentir era que mi propia familia se interpusiera entre nosotros. Mis padres jamás se habían metido en mis asuntos personales y tenía que hacerles entender que yo necesitaba estar con Sergio. 

			Luna: Sí, Pe, es lo que estaba pensando en este momento. 

			Penélope: Claro que sí, tu madre al final se dará cuenta de que luchas por algo que te importa de verdad. 

			Luna: Voy a ser una luchadora como tú. 

			Para mí, Pe era un ejemplo para seguir. Una tía que tenía su vida montada: con su Ricardo, con su piso y con todo más o menos organizado. Y que, de repente, un día lo había mandado todo al garete.

			Con dos ovarios, sí, señora. 
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			Lunes, Penélope en la oficina

			Darío estaba rondando nuestra mesa desde hacía rato. 

			—¿Ocurre algo? —le pregunté viendo cómo jugaba con la grapadora de mi compañera Amaya. 

			—¿Eh? No, no, nada. 

			Lo miré a los ojos y él me hizo una señal con la cabeza en dirección a su despacho. 

			¿Qué carajos quería? 

			—¿Has encontrado aquellos documentos? —me preguntó de repente.

			Amaya seguía con lo suyo y él volvió a repetir aquel gesto con la cabeza. 

			—Eh... creo que están en el archivo de tu despacho —le dije siguiéndole el rollo.

			Por lo que fuera no quería que Amaya se enterara de... de no sé qué. 

			Me levanté para seguirlo por el pasillo y al entrar en su despacho cerró la puerta. Lo mire con gesto interrogante. 

			—Quería comentarte algo. 

			Usó un tono tan flojo que me costó entenderlo. 

			Con Darío las cosas habían cambiado bastante. De ser un auténtico capullo había pasado a ser un poco imbécil, pero era soportable. Amaya siempre me felicitaba por haber logrado amansar a la fiera. Era otra prueba más de que en la vida hay que echarle un poco de valor, sobre todo delante de las injusticias. Y al final la lección de vida era muy simple: ni los malos son tan malos ni los buenos, tan buenos. ¿Dónde había oído esas palabras últimamente? ¡Sí! En esa película que había visto abrazada a Hugo: Un monstruo viene a verme. Ay, lo echaba tanto de menos...

			—¿Me oyes, Penélope? 

			—¿Eh? Sí, sí, claro. 

			—Esto... es sobre Amaya. 

			—¿Qué pasa con ella? 

			—Te lo diré sin rodeos. 

			Asentí con la cabeza para que continuara hablando. 

			—Me gusta.

			—Te gusta.

			—Me gusta mucho —dijo con entusiasmo—. ¿Sabes si sale con alguien ahora? 

			—No, que yo sepa no, pero creo que es porque no le apetece salir con nadie en serio. 

			Mejor que lo supiera de antemano. 

			—Ya... ¿y crees que querría salir conmigo? 

			—¿Contigo? 

			Aquello me pillaba de sorpresa.

			—Crees que no tengo posibilidades —comentó, frustrado.

			—Yo no he dicho eso, Darío. Pero creo que eso tendrías que hablarlo con ella. 

			Darío dio una vuelta sobre sí mismo y me miró fijamente.

			—Sí, sí, tienes razón. 

			Amaya no era chica de un solo chico y no creía que Darío fuese su tipo, aunque yo no iba a decirle todo aquello, bastante tenía con lo mío. 

			—Por cierto, Penélope, antes ha llamado Ricardo. 

			—¡¿A la oficina?!

			—Sí, se me ha olvidado decírtelo. Perdona.

			—No, no pasa nada, pero no entiendo por qué llama aquí. 

			—¿Seguís siendo amigos? —me preguntó con interés. 

			—¿Te digo la verdad? Se está poniendo muy pesado y parece que no haya entendido que hemos roto. 

			Darío arrugó la frente y yo me arrepentí de haberle dado tanta información. Darío no era amigo mío, para nada. 

			—Pues párale los pies, estos tíos se crecen si creen que pueden conseguir lo que quieren siempre.

			Alcé las cejas, sorprendida por sus palabras.

			—Tengo una amiga a la que su ex no la dejaba vivir. Los de la pandilla tuvimos que hacer turnos para estar con ella, imagina. 

			—Madre mía, qué cosas. 

			—Sí, hay tipos que mejor no hubieran salido del vientre de su madre. 

			—O se podrían haber ahorcado con el cordón umbilical.

			Nos miramos unos segundos y nos echamos a reír con ganas. ¡Qué par de brutos! Pero aquella pequeña charla con Darío me hizo verlo con otros ojos. 

			Al volver a mi sitio Amaya me preguntó por Darío.

			—¿Qué? ¿Te ha echado la bronca? 

			—Qué va, no encontraba unos papeles. 

			—Lo tienes dominado, ¿eh? 

			—¿Yo? Creo que a quien mira más de la cuenta es a ti...

			No me gustaba hacer de celestina, pero no me costaba nada echarle una mano. 

			—¿A mí?

			Amaya me miró a los ojos para ver si lo decía en serio. 

			—No sé, lo veo rondando por aquí, mirándote... 

			—Qué va...

			Volví a teclear en el ordenador, pero la observé de reojo en cuanto Darío salió de su despacho. Ella lo miró con disimulo y él hizo lo mismo. Se sonrieron tímidamente hasta que él desapareció por el pasillo.

			Le di un codazo a Amaya. 

			—¡Tía, no me fastidies!

			—¿Qué? 

			—¡Que te mola Darío!

			—Chilla más si puedes, ¿no? 

			Me tapé la boca y me eché a reír porque mi conjetura era cierta. 

			—No te rías —me exigió Amaya, dándome un golpe en el brazo. 

			—¿Cómo quieres que no me ría? Si siempre lo hemos puesto de vuelta y media. Si era un capullo, Amaya. 

			—Tú lo has dicho, lo era. Ahora está... distinto. 

			—Mira que te gustan los problemas, ¿eh? 

			Amaya se unió a mis risas y no le dije nada más porque todo el mundo tiene derecho a cambiar, a mejorar, a no ser tan imbécil... aunque por lo visto para algunos eso era bastante complicado. Como por ejemplo para mi ex, que me envió un mensaje antes de salir de la oficina. 

			Ricardo: La próxima vez que tus amigas se metan lo pagaras tú. 

			Salí de allí mirando hacia un lado y hacia otro porque temía verlo en cualquier esquina esperándome.

			«Pe, no puedes seguir así», me dije. 

			Cuando llegué a casa respiré algo más tranquila hasta que volví a leer el mensaje de Ricardo antes de eliminarlo. 

			¿Debería hablarlo con las chicas? Sabía qué me dirían: que lo denunciara. Y yo no tenía ganas de meterme en ese embolado. 

			—Seguro que al final dejará de molestarme —me dije en un murmullo. 

			Qué fácil es a veces dar consejos. Si alguna de mis amigas hubiera venido con esa historia le habría dicho que no podía consentir ese comportamiento. Pero era Ricardo, con el que había estado ocho años y no... no podía hacerle aquello. Probablemente estaba pasando una mala época, nada más. Me había besado en aquel callejón, tampoco me había hecho daño ni nada parecido. Si hubiera querido me podría haber hecho cosas peores...

			Tenía miedo. Miedo a ser un número más en esa lista interminable de mujeres asesinadas a manos de sus maridos, novios, ex, amantes... No, no quería ser una más y tenía la vaga esperanza de que Ricardo encontrara a otra y se cansara de mí. 

			Sonó el timbre del piso y mi corazón dio un salto. Por mucho que me intentara convencer de que todo estaba en orden no lo sentía así.

			—¿Sí? 

			Recé para que no fuera Ricardo. 

			—Pe, soy Hugo...

			Solté el aire retenido en mis pulmones. 

			—Sube. 

			Me miré rápidamente en el espejo y peiné mi pelo con los dedos. Bien, estaba presentable. 

			Le abrí la puerta con una sonrisa, no era necesario que supiera que no estaba tan alegre como parecía. 

			—¿Molesto? —preguntó con timidez.

			—No, no, qué va. Ahora mismo me iba a preparar un café, ¿te apetece? 

			—Gracias, en un rato entro a trabajar y me irá bien ir un poco más despejado. 

			Pasamos a la cocina y preparé el café explicándole el episodio de Darío con Amaya. 

			—¡Uy, perdona! Que me enrollo. ¿Has venido a por tus cosas? 

			Le di el café y se apoyó en la mesa. Yo también me quedé de pie. Estaba harta de estar sentada en la oficina. 

			—Eh, no, no...

			—Ah, pues dime. 

			—Solo quería saber cómo estabas. 

			Si es que por algo me gustaba tanto... era un encanto. 
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			Lunes, Hugo en el piso de Penélope

			—Hoy le he dado vueltas a lo que te ocurrió el sábado y necesitaba verte antes de entrar a trabajar. 

			Penélope me sonrió, aunque había algo que fallaba en esa sonrisa. No estaba como siempre. ¿Por qué? ¿Había dejado de sentir algo por mí? ¿O era por otra causa que no lograba entender? 

			—Estoy bien, no te preocupes. Ahora soy una chica mucho más fuerte. 

			Su tono bromista me hizo sonreír, pero busqué en sus ojos la verdad. Ella retiró la mirada y no quise insistir. 

			—¿Haces algo el miércoles por la tarde? 

			Su pregunta me sorprendió gratamente. ¿Quería verme? 

			—No, estoy disponible. 

			—Es que los del curso de pintura vamos a hacer una pequeña exposición y un piscolabis para los que asistan. 

			—Cuenta conmigo, por supuesto. 

			—Si no te apetece...

			Me apetecía verla, donde fuera. Me apetecía estar con ella, empezar de nuevo, hacer las cosas bien. 

			—Me apetece —le dije con rotundidad.

			Penélope sonrió ampliamente y esta vez de verdad. 

			«Es tan bonita.» 

			Observé su pelo rubio ondulado y me imaginé mis dedos acariciándolo. 

			—¿Hugo? 

			Mis manos acercando su rostro al mío. 

			—¿Mmm?

			—¿Por qué me miras así?

			Nuestros labios juntándose en un beso interminable. 

			—¿Así cómo?

			Penélope soltó una de sus suaves carcajadas y la miré embobado. No entendía cómo había sido tan imbécil para irme de su lado. Estaba loco por ella. 

			—Penélope...

			Me acerqué a ella, pero recordé mi propósito: ir despacio, hacer las cosas bien. 

			—¿Qué? 

			—¿Cómo está Edith? 

			—¿Edith? 

			—Esto... he estado hablando con Martín...

			—Pues hoy tenía visita con la ginecóloga.

			—Sí, me lo ha comentado. 

			—Pueden ser unos buenos padres, ¿no crees? 

			—Eh...

			Tal vez sí, pero Martín no tenía nada claro lo de ser padre. Y pensaba que Edith tampoco...
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			Lunes, Edith en el centro médico

			Martín había insistido en pasar por mi casa para acompañarme al centro médico. Le había pedido el coche a Enzo porque él solo tenía la moto y consideraba que en mi estado no era conveniente ir en moto. 

			—Martín, que solo estoy de dos meses...

			—Mejor en coche —dijo abriéndome la puerta. 

			—¿Ya se fía Enzo de ti? 

			—¿Por qué no iba a fiarse? —me preguntó, divertido. 

			Durante el trayecto Martín charló por los codos explicándome varias anécdotas de su trabajo. La verdad es que logró distraerme porque estaba un poco nerviosa. Quería que la ginecóloga me dijera que estaba todo bien y también quería que aquella charla con Martín llegara a buen puerto. ¿Y si él no quería ser padre? Si quería ir a aquella visita sería por algo... o no. Martín era un poco imprevisible, un alma libre que siempre había hecho y deshecho a su antojo. La fama de mujeriego le precedía y la fama de no implicarse en sus relaciones también. ¿Podía esperar que se responsabilizara de un hijo? 

			Lo miré de reojo y observé su perfil. Con ese físico no me extrañaba nada que ligara sin problemas. A mí me parecía guapísimo. 

			Él siguió charlando y en ningún momento hablamos del tema bebé. Cuando entramos en el centro se quedó callado y esperamos ambos en silencio. Cuando la doctora Vega salió y dijo mi nombre los dos nos levantamos al mismo tiempo. Martín me siguió hasta el despacho de la doctora. 

			La visita fue rápida: recogida de datos y exploración. De nuevo me hicieron una eco en la que la doctora vio que todo estaba correcto. Seguidamente escuchamos el latido del bebé y sonreí más tranquila. La doctora me dio las indicaciones correspondientes y me recetó ácido fólico. En ningún momento hablamos del tema aborto hasta que Martín hizo la maldita pregunta. 

			—Perdone, ¿y si no quisiéramos tener el bebé? 

			La doctora lo miró como si lo viera por primera vez y después me miró a mí. 

			—¿No quieres seguir con el embarazo? —me preguntó ella directamente. 

			—Sí, sí quiero.

			Lo dije de corazón, casi ni lo pensé. Vi de reojo cómo Martín se recostaba en la silla y se cruzaba de brazos.

			No, no quería dejarlo fuera de juego, pero yo ya había decidido. 

			—De acuerdo, si tienes dudas, ya sabes —me comentó la doctora pasándome el papel de la receta. 

			Salimos de allí en silencio y nos dirigimos a la cafetería que había al otro lado de la calle. Ya habíamos dicho antes de entrar que podíamos tomar un café allí tras la visita. No me apetecía mucho, pero cuanto antes mejor. Por la reacción de Martín podía imaginar que él no tenía claro lo de ser padre. 

			Nos sentamos, pedimos dos cortados y volvimos a quedarnos en silencio hasta que tomé la iniciativa. 

			—Cuando nos conocimos te dije que las pillaba al vuelo, Martín. Te lo pondré fácil: tú por tu camino y yo por el mío. No hay mucho más que hablar, ¿no crees?

			Me jodía pensar que se iba a romper todo entre nosotros, aunque yo no rechazaría a aquel bebé por nadie. 

			—Así de fácil, ¿verdad? Tú debes de estar acostumbrada a ganar en tu trabajo, pero esto no es un caso, Edith. Esto es algo muy serio que deberíamos hablar. 

			—Habla —le ordené con dureza. 

			—Yo tengo muchas dudas y no sé si estoy preparado para esto. 

			—Y yo no te estoy pidiendo nada. ¿Lo entiendes? 

			—Sí, perfectamente. Tendrás ese hijo sin mí y no me necesitas. 

			—Tú lo has dicho. 

			—Pues de puta madre, ¿y yo qué hago? 

			—¿A qué te refieres? 

			—¿Qué hago cuando piense en este niño? Porque sabré que tengo un hijo por ahí, un hijo del que no sabré nada. 

			—Porque tú quieres que sea así. Yo no te estoy privando de hacer de padre.

			—Ese el problema, no sé si quiero serlo. 

			—A ver, ser padre lo vas a ser, quieras o no. 

			—O sea, tú decides por los dos. 

			Nos miramos durante unos segundos eternos. Entendía muy bien qué quería decir, pero era mi cuerpo, ese ser estaba dentro de mí...

			—Vale, ¿aborto? ¿Es lo que quieres? 

			Martín parpadeó un par de veces y se pasó la mano por el pelo, signo inequívoco de que estaba nervioso. 

			—¿Voy a la clínica y aborto? ¿En serio me lo dices? ¿Porque sabes qué pasará después? 

			Le señalé con el dedo justo a la altura del pecho. 

			—Que tú serás el culpable de mi decisión. Que entraré en depresión por haber abortado, que te maldeciré toda mi vida. ¿Seguro que quieres eso? ¿No prefieres apartarte de esta historia y dejar que este bebé nazca? Porque te aseguro que, aunque no tenga padre, no tendrá problema alguno. Yo me he criado sola con mi madre y no he echado en falta nada. 

			Estaba siendo dura con él, bastante, pero defendería con uñas y dientes mi decisión. Martín me castigó con su silencio.

			—Mira, Martín, no te has podido hacer a la idea, lo entiendo. Tampoco voy a hacer con mi cuerpo lo que a ti te plazca. Lo siento, yo llevo días pensándolo y cada vez lo veo más claro. 

			—Quieres tenerlo —afirmó en un tono grave. 

			—Quiero tenerlo y no necesito que te impliques. Es sencillo. 

			—Y una mierda es sencillo. Yo no puedo darle la espalda a... a todo esto. No soy así. 

			—Entonces ¿qué quieres? 

			—Joder, yo qué sé. 

			Se frotó el rostro como si quisiera despertar de un mal sueño. Cogí la taza y me bebí el café de un sorbo. 

			—Martín, sabes dónde estoy. Si tienes algo que decirme coges el teléfono y me llamas. 

			Me levanté de la mesa y me fui sabiendo que Martín no reaccionaría con tanta rapidez. Además, tenía que pagar los cafés. 

			Menuda decepción... joder. 

			El sábado me había dado la impresión de que estaba incluso ilusionado y hoy... mejor ni pensarlo. No iba a obligar a alguien a querer compartir conmigo esa responsabilidad. No tenía problema alguno en sacarlo yo sola adelante, con la ayuda de mi madre y de mis amigas, por supuesto. 

			Me hubiera gustado que Martín estuviera a mi lado, eso sin contar que él me gustaba muchísimo. Ir juntos a las visitas, ver cómo crecía nuestro bebé, compartir esas alegrías y esa incertidumbre. Pero no iba a ser así. 

			Nada más subir al taxi sonó el móvil. Era Luna preguntándome cómo había ido la visita con la doctora. Sonreí al oír lo excitada que estaba, porque no paraba de decir cosas raras como que le compraría un vestido rosa porque estaba segura de que sería una niña. 

			—Es que estoy en Prenatal, tía, y hay cada cosa...

			—¿Y qué haces ahí? —le pregunté riendo.

			Si alguien era capaz de hacer que olvidaras tus problemas era Luna. No sabías cómo lo hacía, pero lograba que toda tu atención recayera en ella y sus ideas extravagantes. 

			—La verdad es que he ido a comprarme unas botas negras que están de rebajas y al volver he visto la tienda de bebés, y te juro que los baberos y los chupetes me llamaban: «Lunaaa, entraaa...».

			Nos reímos las dos con sus tonterías. 

			—Total, que cuando he entrado casi me desmayo porque hay cosas de un rosa palo que me flipa. Así que le voy a coger un vestido todo rosa, rollo princesa, ¿sabes? 

			—¿Y si es un niño? 

			—Tía, si es un niño se lo ponemos igual porque es una pasada. 

			Me reí de nuevo porque Luna era capaz. 

			—¿Te importa que lo coja? 

			—No, no, claro que no. 

			Sinceramente me encantaba ver que Luna estaba tan emocionada con mi embarazo. Pensaba que una vez tomada la decisión de tenerlo me daría la brasa con todas las cosas negativas que implicaban un embarazo. 

			¡Si es que tenía las mejores amigas del mundo!

			—Por cierto, llama a Noa cuando puedas. 

			—¿Y eso? 

			—Le he dicho que no te llamara porque quería ser la primera en saber cómo está mi ahijada. Ella también quiere saber cómo te ha ido. 

			Solté una risotada porque de una manera u otra todas terminábamos haciendo caso a Luna. Incluso Noa. 
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			Lunes, Noa en el centro de desintoxicación

			Me sorprendía la capacidad de recuperación de Kaney. Al verlo entrar aquella mañana en mi despacho no pude evitar pensar que era un tipo elegante. Físicamente no me gustaba, aunque tenía que reconocer que era atractivo y que vestía bien. 

			Pero, aparte de su ropa impecable, daba la impresión de que se había pasado el fin de semana durmiendo porque en su rostro no había rastro de la borrachera que había pillado el día anterior. 

			¿De qué humor vendría? ¿Seguiría dispuesto a dejar de beber a cambio de una cita conmigo? Como amigos, claro. Aunque ahora no había nadie por quien preocuparse, porque Enzo y yo habíamos terminado para siempre. 

			Esta vez sí. 

			—Buenos días, señorita psicóloga. 

			—Buenos sean, Kaney. ¿Cómo estás?

			—Mejor que ayer, eso seguro. 

			Se sentó en uno de los sofás de piel y yo hice lo mismo, con el dosier en las manos.

			—¿Apuntarás en esos papeles nuestro trato? 

			Por lo visto no lo había olvidado. Le sonreí, aunque no le respondí. Estaba claro que no podíamos salir con nuestros pacientes, pero Kaney era un caso especial y yo creía en mi intuición. 

			—¿El sábado te va bien? 

			—¿El sábado? 

			El sábado era el cumpleaños de Hugo... 

			—Estoy invitada a un cumpleaños.

			—Pues voy contigo.

			Lo miré alzando las cejas. 

			—¿Y esas prisas? 

			—El martes me voy de viaje unos días. 

			—Vaya... no me habías dicho nada. 

			—Ha sido algo de última hora. Me voy a París. 

			—Tengo pendiente esa ciudad. 

			—La ciudad del amor —dijo con acento francés. 

			Y Enzo apareció en mi cabeza como un fantasma. Me encantaba cuando él hablaba en ese idioma. No sabía por qué, pero sus labios me parecían más apetitosos cuando me decía algo en francés. 

			—Si quieres venir...

			—¿Eh? No, no, gracias. 

			Ni podía ni quería. Una cosa era salir una noche en plan amigos y otra irme de viaje con Kaney. No era necesario confundir las cosas. 

			—Tú te lo pierdes. Entonces ¿el sábado? 

			—Al final de la sesión te lo confirmo —le dije abriendo la carpeta con los informes de Kaney. 

			Colaboró al máximo contestando a todas las preguntas que le fui haciendo y me gustó ver que Kaney tenía ganas de salir adelante. Era la primera vez que lo veía un poco entusiasmado con la firme idea de dejar de beber. Él también pensaba que lo del domingo en la discoteca no se podía repetir, porque cualquier día podía llevarse un buen susto. Aquellos tipos le habían robado, pero si se repetía quizá no tenía tanta suerte. 

			En cuanto pasó la hora Kaney volvió a preguntar si podía acompañarme a ese cumpleaños. Le dije que sí con la condición de que siguiera con esa ilusión. 

			—La ilusión me la provocas tú, Noa. 

			Me miró con gravedad y quise pensar que lo decía como paciente. 

			—Me alegro, me encantaría verte bien. Creo que mereces algo mejor. 

			—Yo también lo creo. 

			Antes de irse me guiñó un ojo y me quedé pensando en él. ¿Sería esta la definitiva? ¿La última vez que lo vería bebido? 

			Ojalá. 

			Kaney se había convertido en mi paciente más complicado y por eso mismo le tenía un cariño especial. Era demasiado impulsivo y alocado y no sabías nunca si estaría tres o quince días sin beber. Lo único que había visto hasta entonces eran recaídas, una tras otra, y pocas ganas de dejar la bebida. Deseaba de verdad que se curara y no para apuntarme un triunfo, sino para verlo feliz, para ver cómo empezaba a vivir la vida y para ver cómo lograba superar todos aquellos miedos y traumas que lo perseguían desde la infancia. 

			Estaba convencida de que Kaney en el fondo seguía siendo aquel niño pequeño que no sabía cómo gestionar algunos sentimientos. Si lograba poner un poco en orden su cabeza, lo demás vendría rodado porque era un tipo inteligente. Pero si bebía todo se complicaba mucho más.

			Kaney fue mi primer paciente; después tuve otros a los que intenté ayudar del mismo modo: aquel padre de familia que había perdido el trabajo y había empezado a beber a todas horas; aquel chico joven que ni tenía estudios ni trabajaba y que necesitaba beber para llenar las horas vacías de su vida; aquella dentista de renombre que bebía a escondidas y que había acabado pidiendo ayuda porque le temblaban las manos en su consulta... 

			El alcohol era algo peligroso y hasta entonces no lo había visto como tal. Nosotras salíamos y bebíamos, normalmente con moderación. Lo hacíamos para divertirnos y poco más, pero el alcohol tenía una parte muy oscura que veía cada día en mis pacientes. Estaba tan al alcance de cualquiera que era complicado alejarte de él cuando necesitabas no tomar ni una gota: en una celebración, en una comida, en el bar con los amigos... Estábamos rodeados de alcohol y lo tomábamos sin saber los estragos que podía llegar a provocar en algunas personas. 

			Yo tenía la suerte de que la mayoría de mis pacientes querían salir de aquel agujero, excepto Kaney, que no sabías nunca por dónde cogerlo. Me sentía genial al ver sus avances y me hacían partícipe de aquella mejoría. Aquella era la mejor parte de mi trabajo, porque veía cómo la terapia les ayudaba de verdad. 

			Al salir del centro iba mirando el móvil y no me di cuenta de que alguien se esperaba en la puerta. 

			—Conozco una chica que se cayó por las escaleras por culpa del móvil.

			Me volví como si alguien me hubiera disparado. ¿Qué coño hacía Alicia allí? 

			—¿Sorprendida? 

			—¿Qué quieres? —le pregunté con desprecio. 

			—Estoy esperando a una amiga, a Miriam.

			—¿A Miriam? 

			Era una de las estudiantes que estaba haciendo las prácticas en el centro. Una chica más bien tímida y no muy dada a hablar. 

			—Sí, nos conocimos hace un par de días y la verdad es que es muy mona. 

			Analicé las palabras de Alicia con rapidez. ¿Era aquello casualidad? Lo dudaba. 

			—Me alegro por ti —le dije con la intención de irme. 

			No quería hablar con ella más de lo necesario. 

			—Por cierto, ¿qué tal con Enzo? 

			Observé sus ojos victoriosos y me quedé callada porque no le debía ninguna explicación a esa chica. 

			—Creo que he oído por ahí que te ha dejado. 

			Hizo un puchero, como una niña pequeña, y le di la espalda acelerando el paso para no darle opción a que dijera nada más.

			Menuda idiota... 

			Por mí se podía comer a Enzo entero. 
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			Jueves, Enzo en su piso

			—Bueno, yo creo que lo tenemos todo —dijo Martín repasando la lista. 

			El tío, sorprendentemente, era muy organizado y tenía apuntado en una libreta todo lo que necesitábamos para la fiesta de Hugo. 

			—Mi casa está lista, la bebida también y el picoteo, encargado. Mi amigo vendrá a hacer de disc jockey y tenemos todos los invitados confirmados. ¡Seremos unos cuarenta al final! 

			—¿Y las chicas? 

			No tenían muy claro si iban a venir. Penélope quería estar en la fiesta de Hugo, como amigos, pero quería ir. Luna nos había dicho que no se encontraba demasiado bien y que no lo tenía claro. Noa le había dicho a Martín que vendría con un amigo. ¿Con quién? No lo sabíamos, yo me moría por saber quién era ese personaje. Y Edith...

			—Pues sigue todo igual. 

			—¿Y cuándo piensas hablar con Edith? 

			Martín había llamado a Edith después de la visita a la ginecóloga para pedirle un poco de tiempo. Ella le había dicho que ya sabía que su decisión era tener aquel bebé. 

			—Yo qué sé, no es fácil, ¿sabes? 

			—Tampoco es tan complicado, Martín. ¿Quieres estar con ella? ¿Quieres compartir esa experiencia? ¿Quieres ser padre? Solo tienes que decir sí o no. 

			Martín me miró con el ceño fruncido. No era la primera vez que hablábamos del tema aquella semana. No es que lo presionara, pero no podía ser tan indeciso. 

			—La verdad es que ella me encanta...

			Su cara de bobo lo decía todo. 

			—Pues podrías empezar diciéndole que venga a la fiesta...

			—Tienes razón. 

			Martín se levantó de golpe del sofá y llamó a Edith. 

			—¿Edith? ¿Cómo estás?...

			Se fue hacia la cocina y sonreí al oírlo reír. Si es que para mí estaba clarísimo, aquellos dos iban a terminar juntos sí o sí. Se gustaban, mucho, ¿como Noa y yo? 

			Aquella separación forzosa me estaba volviendo loco. 

			El lunes estuve pensando todo el día en el duro tono de su voz cuando me mandó a tomar por culo. 

			El martes había ido al centro para esperarla, pero cinco minutos antes de que saliera di media vuelta y regresé a casa. 

			El miércoles la llamé desde el hospital y cuando oí su voz colgué. 

			Y hoy, me había levantado recordando aquel sueño que había tenido durante la noche: nos encontrábamos por Serrano, le decía que la amaba y nos abrazábamos para a continuación besarnos en medio de la calle. 

			Joder, empezaba a pensar que había sido un tremendo error seguir mi instinto de protección. ¿Realmente Alicia era capaz de hacerle daño a Noa? No lo podía saber seguro y no quería arriesgarme. En unas horas había quedado con ella, porque quería convencerla de que necesitaba ayuda médica. La conocía muy bien y tenía que hacerlo con tiento. A Alicia no podías irle con la verdad por delante porque entonces huía como un ratón. 

			Escuché de nuevo reír a Martín y me dio una punzada de envidia sana. Ojalá yo pudiera disfrutar de Noa de ese modo.

			—¡Pero Edith, qué dices! Ja, ja, ja, ja...
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			Sábado, Martín en su casa

			En nada empezarían a llegar nuestros amigos para darle la sorpresa a Hugo. Su hermano, Enzo y yo lo habíamos planeado todo a la perfección: le habíamos dicho que tomaríamos algo en casa, que yo mismo haría la cena y que más tarde saldríamos a liarla por Madrid. 

			Hugo tenía clase de crossfit y sabíamos que llegaría hacia las diez y media; los invitados, hacia las diez. Cuando faltaban quince minutos sonó el timbre y pensé que podía ser Sergio, porque era el encargado de ir a por el pastel, pero me equivoqué. 

			—¿Edith? 

			—¿No vas a abrirme? 

			Abrí al instante, esa chica siempre me sorprendía. 

			Al abrir la puerta la vi cargando con una caja de madera llena de botellas. 

			—¡Edith! ¡Joder!

			Le cogí aquello de las manos como si le quemara. 

			—¿Qué haces cogiendo tanto peso? 

			—Chico, para ser bombero eres muy flojo —me dijo ella, riendo. 

			—Tienes que ir con cuidado —le repliqué dejando la caja en el suelo. 

			—Son seis botellas, Martín, no exageres que no soy una blandengue. 

			—No, no, si eso ya lo sé —solté en un murmullo bromeando. 

			—¿Insinúas algo? —preguntó acercándose a mi rostro. 

			El día anterior habíamos estado riendo un buen rato y tras colgar me di cuenta de que Edith se había convertido en alguien imprescindible en mi vida. Además, había hablado con Daniela y me había dicho muy claro que no mareara más la perdiz. 

			—¿Yo? Soy inocente, abogada. 

			Nos miramos fijamente y nos sonreímos. Algo había cambiado entre nosotros. Edith estaba mucho más relajada tras mi llamada del día anterior y yo empezaba a entenderme, tanto que aquella mañana había hecho una locura. 

			—¿Soy la primera? —preguntó rompiendo aquel flirteo. 

			—Eso parece. Lo que me va genial porque quería darte algo. 

			—¿A mí? 

			—A ti —respondí enigmáticamente—. Ven. 

			Me siguió hasta el salón, que estaba todo decorado para el cumpleaños de Hugo. 

			—¡Qué bonito os ha quedado!

			—Es que soy bueno en esto —le dije abriendo un cajón del mueble del televisor.

			Edith rio y yo sonreí al oír aquel sonido tan agradable. ¿Cómo había podido llegar a pensar que podía olvidarla sin problema? En cuanto se me pasó el cabreo por lo de su jefe, empecé a echarla de menos casi sin darme cuenta. 

			Y ahí la tenía. Otra me hubiera mandado a paseo. 

			—Quizá no te guste. 

			Le di el paquete y Edith abrió los ojos, impresionada. El papel que lo envolvía delataba bastante su interior: unos bebés rosados y gorditos jugaban con unos sonajeros en un fondo azul cielo. Edith me miró con los ojos vidriosos, se había emocionado, y yo le sonreí. 

			—Ábrelo, ¿no? 

			—Martín...

			—Vamos —la animé. 

			Edith lo desenvolvió con cuidado y miró atenta el contenido. 

			—Son bodis...

			—Sí, son dos bodis. Lee lo que pone... 

			Eran bodis blancos y personalizados, por supuesto. 

			—«No es por presumir, pero tengo el mejor papá del mundo.» 

			Edith me miró casi llorando. 

			—Ese soy yo —le dije, feliz—. Lee el otro. 

			—«Mi persona favorita es mamá...»

			Le temblaba la voz y no pude evitar abrazarla. Quería decirle qué sentía. 

			—Edith, quiero compartir todo esto contigo. Quiero estar a tu lado. 

			Noté cómo sus manos me presionaban en aquel abrazo y me sentí el hombre más feliz del mundo. Sabía que nuestra historia volvía a empezar. 

			El timbre sonó de nuevo y nos separamos como si nos hubieran pillado haciendo algo que no debíamos. Nos reímos como dos críos y fuimos juntos a abrir la puerta.

			—¡Vaya! No soy la primera —dijo Luna con alegría. 
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			Sábado, Luna en la fiesta de Hugo

			¿A Edith y Martín les brillaban demasiado los ojos o acababan de darse un buen meneo? 

			—¿Estás mejor? —me preguntó Martín, cogiendo la caja de los canapés que me había tocado llevar. 

			—¿Tienes las manos limpias? —le pregunté con seriedad. 

			—¿Cómo? 

			—¡Luna! —exclamó Edith, riendo. 

			—¿Es un código secreto o algo parecido? —preguntó Martín entre risas. 

			—No le hagas caso —le dijo Edith sonriendo.

			—No sé yo... muy contentos os veo a los dos. 

			Los miré achicando los ojos y ambos rieron al mismo tiempo.

			Martín se fue a la cocina y yo entré en el salón con Edith. 

			—¡Joder! ¡Qué guapo! 

			—Se ve que a Martín se le da bien el rollo este de decorar.

			—Ya veo. ¿Y me he perdido algo? —le pregunté en un tono más bajo. 

			—Quiere ser papá. 

			—¡No jodas!

			—No chilles, tía. Mira...

			Me enseñó un par de bodis superbonitos y nos reímos las dos, emocionadas. Aquello era una buena noticia, siempre era mejor compartir aquella experiencia que tenerlo que hacer todo tú sola. Y si era con el padre del bebé, pues genial. 

			—¿Ya le has dicho que seré la madrina? 

			—¡Luna! 

			—Vale, vale. 

			—Oye, ¿y tú qué tal en casa? 

			Últimamente las cosas en mi casa no iban nada bien. Sergio y yo no habíamos vuelto a hablar desde el lunes y yo lo pagaba con mis padres. Era evidente que les echaba la culpa de todo. Yo no había dado ningún paso porque estaba convencida de que era él quien debía llamarme, así se lo había dicho antes de irme escaleras arriba. Por lo visto no tenía ninguna prisa. Ya sabía que Sergio era un chico tranquilo y paciente, al contrario que yo. A mí me costaba un mundo dejar pasar los días y no llamarlo, pero me había propuesto no hacerlo. 

			Sabía que lo vería en la fiesta porque Martín me había comentado que Sergio se encargaba del pastel. Durante la semana había recreado en mi mente varias escenas de reconciliación: nada más verme corría hacia mí y me cogía en volandas (aunque eso no le pegaba nada) o me buscaba con desesperación entre los invitados para terminar clavando sus ojos en los míos antes de decirme que no podía vivir sin mí. ¿Demasiado fantasiosa? Quizá, pero de un modo u otro tenía que quitarme aquella desagradable sensación que sentía en el estómago. 

			¿Y si lo había perdido? ¿Y si lo nuestro no era lo suficientemente fuerte? ¿Y si Sergio era tan noble que prefería joderse antes de volver a fastidiarla con mi familia? ¿Y si no volvía a estar entre sus brazos? Aquellas preguntas me hacían daño, porque no sabía las respuestas. 

			Todo aquello no se lo expliqué a Edith, ellas sabían que lo estaba pasando mal, y no quería preocuparlas más. Por eso mismo había decidido decirles lo mínimo, sobre todo a Noa, que era la que estaba más encima de mí. Mis ataques de ansiedad se habían disparado desde que había ocurrido todo esto, pero intentaba disimularlo como podía. Cerraba los ojos con fuerza, me concentraba en respirar bien y al final lograba dominar el ataque. A pesar de que sabía que no podía seguir así, porque al final acabaría estallándome, ¿qué podía hacer? 

			Mis padres no entraban en razón. Sergio seguía distanciado de mí. Y yo me sentía incomprendida y sola. 

			—¿Quieres tomar algo? —me preguntó Martín con una cara de felicidad que no podía con ella. 

			—Yo misma me sirvo, no te preocupes. 

			Cogí una cerveza de la mesa y le di un pequeño sorbo. La doctora había aumentado la dosis de mi medicación y no podía hacer el tonto con el alcohol. Una cerveza me tenía que durar media noche...

			Empezó a llegar gente y estuve pendiente más de la cuenta por si entraba Sergio, pero por lo visto no le gustaba ser de los primeros. 

			Cuando llegó Penélope me olvidé de los demás y nos pusimos las tres a charlar sobre Hugo. Pe y él se habían estado llamando casi cada día con excusas tontas para saber el uno del otro e incluso Hugo había acudido a una exposición de pintura con ella. La cosa pintaba bien.

			—¿Y sus cosas siguen en tu piso? —le pregunté. 

			—Sí, ni se acuerda de ellas. 

			—¿Qué te apuestas a que ya no salen de allí? —dijo Edith. 

			—¡Seguro! Volverá antes Hugo al piso —repuse yo. 

			—No, no lo creo. 

			—¿Y eso? —preguntamos las dos al mismo tiempo.

			—He ido a ver un piso. 

			—¿En serio? ¿Cómo no has dicho nada? —inquirí en tono cariñoso. 

			—Pues es que ha sido algo improvisado. Darío, el del curro...

			—¿El tontolaba? —la corté, riendo. 

			—El mismo, que ya no es tan tonto. La verdad es que nos está sorprendiendo para bien. Creo que está in love de Amaya.

			—¡No fastidies! —exclamó Edith, sorprendida—. Pero si siempre os ha dado... os ha molestado. 

			—Dilo, dilo. Les ha dado por culo —dije yo muy segura.

			Aquel tipo siempre me había parecido un estúpido al cuadrado. 

			—Bueno, ¿me dejáis hablar? 

			—Sí, sí...

			—Pues Darío ha dejado el piso de alquiler en el que vivía porque su abuela ha reformado uno que tiene en el centro de la ciudad y, como lo comenté en el trabajo hace unos días, me propuso ir a verlo. Hemos ido juntos este mediodía y me ha encantado. 

			—¿Así vas a dejar el tuyo? —preguntó Edith con gravedad. 

			—Creo que sí.

			Edith y yo aplaudimos al mismo tiempo, ilusionadas al ver cómo Penélope tomaba las riendas de su vida. No estaba a gusto en ese piso, pues se buscaba otro, claro que sí. 

			—Qué miedo dais tan juntas...

			Nos volvimos al oír la voz de Enzo. 

			—Mira a quién tenemos aquí. Buenas noches, doctor —le dije con retintín pensando en Noa.

			Mi amiga me había explicado sin dejarse detalle cómo había ido aquella llamada telefónica en la que nuestro doctor le decía que no la molestaría más, o sea, que pasaba de ella. Y yo no me lo creía. 

			Enzo me miró sonriendo.

			—Buenas noches, Luna bonita. 

			—¿Hace tanto calor como dicen? —le pregunté con sarcasmo. 

			—¿Dónde? —preguntó él, extrañado. 

			—En el infierno, querido doctor.

			Aquella sonrisa desapareció de su cara. Noa lo había mandado al infierno y le había colgado el teléfono, pero se lo tenía merecido. 

			Y yo le estaba diciendo directamente que no me gustaba su manera de actuar con ella. Las cosas, claras. 

			—No se está del todo mal —respondió con la misma ironía que yo. 

			—Cada uno está donde decide estar.

			Edith y Penélope no abrieron la boca y seguían nuestra conversación como si se tratara de un partido de tenis. La bola estaba en su campo. 

			—No siempre, Luna. A veces no hay más opciones. 

			—Siempre hay más opciones, siempre que no seas un cobarde, claro. 

			Enzo arrugó más la frente, estaba claro que mis palabras le afectaban. 

			«Será que tengo razón, que actúa con cobardía.» 

			—Está claro que tú ya has elegido bando. 

			—Lógicamente, doctor, lógicamente. Si alguien fastidia a Noa, me fastidia a mí. 

			Enzo abrió la boca para hablar, sin embargo, se mordió los labios y no dijo nada. Estaba segura de que iba a decirme algo, pero había terminado echándose atrás. 

			—Pues nada, chicas, por lo visto el doctor no tiene nada más que explicarnos. 

			—¡Madre mía con Noa! —exclamó Penélope mirando hacia la entrada del salón. 

			Me volví para verla entrar y sonreí por dentro y por fuera. 

			«¡Esta es mi Noa!» 

			Estaba espectacular con un vestido negro que reseguía todas sus curvas al milímetro y una torera corta de piel negra. Lo complementaba con unas botas de ante negro que le llegaban por encima de la rodilla y una coleta alta tan apretada que le achinaban un poco los ojos maquillados con maestría. ¿El punto final? Unos labios rojos que llamaban más la atención que todo el conjunto. 

			—¡Y qué guapo viene Kaney!, ¿verdad? —dije en un tono bien alto para que Enzo me oyera. 

			Kaney no era muy agraciado, pero había que reconocer que tenía planta y que la ropa le quedaba genial. Era un tío con pasta y con estilo y aquella noche al lado de Noa parecía un auténtico dandi. 

			—Hacen muy buena pareja —comentó Penélope como quien no quiere la cosa. 

			La miré y ella me guiñó un ojo. Enzo tenía ojos solo para Noa, pero nos estaba oyendo. 

			Le di un beso a Penélope al aire. Cada día me alegraba más de tenerla como amiga.
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			Sábado, Penélope en la fiesta de Hugo

			Sin duda, Noa era muy guapa, pero solía vestirse con ropa informal y cómoda, así que al verla con aquel vestido que parecía una segunda piel me quedé impresionada. Era raro verla con prendas tan ajustadas y la verdad es que le sentaba de maravilla. 

			Lo mismo debía de pensar Enzo, porque se quedó mirándola como si hubiera aparecido una modelo de Victoria Secret’s en lencería y con sus alas de purpurina. 

			Me reí por dentro y no pude evitar hacer un comentario sobre la buena pareja que hacía Noa con Kaney. Enzo tenía que espabilar un poco y dejar de marear la perdiz porque primero buscaba a Noa como un desesperado y después la dejaba plantada. Lo había hecho en varias ocasiones y Noa estaba muy harta de esa situación. 

			Noa nos vio y también vio a Enzo, porque su sonrisa desapareció en cuanto lo divisó. Él entendió el mensaje y se fue de nuestro lado diciendo que iba a echarle un cable a Martín. Mentira, porque estaba ya todo preparado para la llegada de Hugo. ¡Qué ganas tenía de verlo! Deseaba tanto ver su cara de sorpresa y felicitarlo. 

			Durante aquella semana nos habíamos llamado a todas horas, nos habíamos mandado cientos de whatsapps y alguna que otra foto divertida. También me había acompañado a la exposición del curso de pintura y durante aquel par de horas no pude dejar de pensar que era un encanto y que yo tampoco había hecho las cosas bien. 

			—Casi los últimos, pero con una entrada triunfal, ¿eh? —le dijo Luna a Noa en cuanto se reunieron con nosotras. 

			—Ha sido culpa de Kaney, que no sabía qué ponerse —comentó Noa bromeando. 

			—Creo que a tu lado, si hubiera ido desnudo nadie se habría dado cuenta —le replicó él divertido. 

			Vaya, vaya...

			—Yo creo que sí —comentó Luna entre risas. 

			—A ti es que no se te escapa ni una —le dijo él antes de saludarla con dos besos. 

			—Ni una, fíjate, ya llega el pastel —comentó Luna observando a Sergio. 

			Enzo y Martín fueron hacia él y los tres desaparecieron en la cocina. Noa también se había quedado mirando la espalda de Enzo. 

			—¿El del pastel no es tu amigo? —le preguntó Kaney a Luna. 

			—Un amigo con el que no me hablo, pero sí —respondió Luna sin reparos—. Cambiemos de tema, me ha dicho un pajarito que te vas a París. ¿Me puedes traer un croissant de esos tan buenos? 

			Kaney la miró divertido. 

			—¿Lo dices en serio? 

			—Luna, ¿cómo sabes que son tan buenos? —le preguntó Noa.

			—No lo sé, pero lo dicen —respondió animada. 

			En ese momento sonó el timbre y Martín dijo que era Hugo. Nos callamos todos y él cerró la puerta del salón. Hubo algunos murmullos hasta que oímos abrirse la puerta y entonces no se oyó ni un alma. 

			—Hugo, ¿qué tal? 

			—Bien, bien. He traído este vino, mira qué nombre tiene: ¡Corazón loco!

			Oíamos la risa de Martín y seguidamente a Hugo. 

			—Fíjate, como el mío. Que Penélope me tiene loco, tío. 

			Edith me dio un codazo y me sonrojé al instante. 

			—Es que Pe es mucha Pe —le soltó Martín mientras cerraba la puerta. 

			—Ya te digo, enamorado me tiene. 

			Se oyó alguna que otra risa en el salón y yo quise esconderme bajo el sofá. 

			Por suerte la conversación se terminó cuando Martín abrió la puerta para que entrara Hugo.

			—¡¡¡Felicidadeees!!!

			Hugo parpadeó un par de veces, muy sorprendido, y sonrió, contento de vernos allí. Cuando sus ojos se cruzaron con los míos alzó las cejas y me señaló con el dedo. Sin palabras me preguntó si lo había oído y le dije que sí con la cabeza. Todo el mundo se echó a reír y Hugo puso los ojos en blanco. Nos acercamos todos a él para felicitarlo y cuando llegó mi turno nos miramos durante unos segundos en silencio.

			—¿No vas a felicitarme? 

			—¿Por quinta vez? —le pregunté riendo. 

			Le había enviado un whatsapp a las ocho de la mañana para felicitarlo. Más tarde me había llamado él y había aprovechado para felicitarlo de nuevo. Y durante el día se lo había repetido en un par de ocasiones, bromeando con él. 

			—Me parecen pocas —replicó cogiendo mi cintura. 

			Sentí el calor de sus manos y me sonrojé de nuevo. Sabía que la gente nos estaba mirando de reojo. 

			—Felicidades —le dije sonriendo. 

			—Gracias, preciosa...

			Acercamos nuestros rostros para darnos dos besos y sin querer nos rozamos los labios. 

			—Uf, decir que me tienes loco es poco. 

			—Hugo...

			—¿Qué? Si lo ha oído todo el mundo.

			Soltamos al mismo tiempo una carcajada y me aparté un poco para que la gente pudiera hablar con él. 

			—Lo tienes en el bote —me dijo Luna a mi espalda. 

			Sonreí porque parecía que Hugo y yo íbamos de nuevo por buen camino. Nos lo estábamos tomando con más calma y yo creía que necesitábamos aquel período de flirteo. Lo habíamos hecho todo demasiado rápido, sin conocernos mucho y al final nos había explosionado en las manos. 

			Hugo había llegado a creerse la idea de que yo lo dejaría para volver con Ricardo y yo no había sabido decirle cuáles eran mis preocupaciones. No sabíamos cómo actuar ante situaciones conflictivas porque hasta entonces todo había ido rodado. El problema principal era que sabíamos poco el uno del otro. Yo en ningún momento intuí que Hugo pensara que lo iba a dejar y él en ningún momento pensó que me agobiaban tantos planes y tantas salidas. 

			Pero habíamos acordado empezar de cero y comunicarnos más y mejor. Yo estaba ilusionada de nuevo y aunque no habíamos estado juntos durante aquella semana me había sentido más cerca de él que nunca. Tanto que había llegado a olvidar lo que me había hecho Ricardo la noche del sábado. 

			—Creo que suena tu móvil —me indicó Luna señalando mi pequeño bolso. 

			—Creo que sí —le dije sacando el teléfono—. ¿Sí? 

			Alcé un poco la voz porque entre la música de fondo y el murmullo de la gente hablando me costaba oírme a mí misma. 

			—Cariño, ¿de fiesta? 

			Me quedé helada al oír a Ricardo. 

			«Joder, antes pienso en él...».

			—¿Qué quieres? 

			—Felicitar a tu amigo Hugo, cómo no. ¿Me lo pasas? Quiero decirle lo puta que eres. 

			Colgué y al segundo me arrepentí. ¿Y si había represalias? ¿Y si me buscaba para hacerme daño? 

			Antes de girarme hacia las chicas me encontré con la mirada preocupada de Hugo. Le sonreí indicándole así que todo estaba bien y él sonrió a medias. No iba a explicarle aquello a Hugo, aquello no entraba en lo de mejorar nuestra comunicación porque no quería meterlo en medio y que acabara a puñetazo limpio con mi ex. Ricardo era mi problema y yo misma lo solucionaría, aunque todavía no sabía cómo. De momento dejaría transcurrir el tiempo para ver si a Ricardo se le pasaba la tontería de molestarme. 

			—Nena...

			Hugo me hizo cosquillas en el oído y di un pequeño salto. 

			—¿Bailamos? 

			En aquel momento sonaba una canción muy movida de Michael Jackson y cuando me volví hacia él me cogió como si fuéramos a bailar una balada. 

			—Creo que esto no se baila así. 

			—No, pero esta sí. 

			Alzó la mano hacia el chico que pinchaba la música y empezó a sonar «Antes de morirme» de Tangana con Rosalía. 

			Rodeé su cuello con las manos y él me abrazó la cintura. Canturreó flojo aquella canción en mis labios y se me secó la boca. 

			Madre mía...

			Bailamos la mitad de aquella canción mirándonos con unas ganas tremendas de besarnos y tocarnos. 

			La otra mitad la escuchamos en la habitación de Hugo. 
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			Sábado, Hugo en su fiesta de cumpleaños

			No pude aguantar más las ganas de besar esos labios que pedían a gritos los míos y llevé a Pe a mi habitación. Sabía que nos miraban y quería que aquel reencuentro fuera solo nuestro. 

			—Nena... 

			Sus ojos brillaban como los míos, ambos estábamos al límite del deseo. 

			Pe acortó distancias y buscó mi boca con pasión. 

			Dios, dios...

			Me concentré en besarla y no dejarme llevar porque la hubiera desnudado en menos de un segundo y le hubiera dado lo que quería. Pero no podíamos. 

			Nos separamos jadeando y nos miramos a los ojos. 

			—Tú también me tienes loca —soltó por esa boquita de piñón. 

			—Te quiero, ¿lo sabes? 

			Sí, sí, habíamos dicho que iríamos despacio, pero lo sentía tan dentro de mí que necesitaba decírselo. 

			—Y yo...

			Volvimos a besarnos con ganas y cuando no pudimos respirar nos separamos de golpe. Nos reímos felices y regresamos a la fiesta antes de que alguien nos viniera a buscar. 

			Penélope se fue con sus amigas y yo me quedé charlando con Sergio mientras miraba de vez en cuando a la chica de mis sueños. Estaba locamente enamorado de ella y mis miedos habían estado a punto de separarla de mí para siempre. Pero aquello no se repetiría porque ambos habíamos quedado en hablar con sinceridad: explicarnos nuestros temores, nuestros deseos, nuestras ilusiones... 

			Pe me había aclarado el porqué de su modo extraño de actuar. No tenía nada que ver con Ricardo, sino con nuestra relación. Teníamos que conocernos un poco más para lograr ese punto de confianza en el que uno podía comentar al otro sus inquietudes sin problema. De lo contrario podían pasar cosas como aquella y pasarlo muy mal. 

			—¿Qué? ¿Estabais haciendo la cama? —me preguntó Sergio con sarcasmo. 

			—Ojalá —le respondí escueto. 

			—Estas chicas... 

			—Por cierto, ¿qué tal con Luna? 
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			Sábado, Sergio en la fiesta de Hugo

			—No lo sé, la verdad...

			Desde que había entrado en casa de Martín sabía dónde estaba Luna a cada segundo. Nuestros ojos se habían encontrado en más de una ocasión, pero ella acababa dándome la espalda mientras bailaba. 

			Y verla bailar era un castigo divino. 

			Minutos atrás sonaba «Antes de morir» de Tangana con Rosalía y Luna la cantaba con Noa. A mi lado había un par de compañeros de Hugo que me hablaban, pero debía reconocer que me era imposible escucharlos. 

			Luna ocupaba toda mi mente. 

			Sus ojos buscaron los míos. Ella sabía que la estaba mirando y siguió con la letra de esa canción con su media sonrisa. 

			Joder...

			Se volvió y siguió moviéndose junto a Noa de aquella forma que parecía que bailaba solo para mí. 

			Y un hilo estiró de mí hacia ella, fue inevitable. 

			Me planté detrás de ella y mis manos se fueron directamente hacia su cintura, sin pensar. Luna se acercó a mí mientras bailaba y aspiré el olor de su pelo como un auténtico yonqui. 

			—Joder...

			Me estaba poniendo malo, pero me lo había buscado yo solito. Sabía cómo bailaba Luna y el efecto que producía en mí. 

			Dejó de bailar, se giró hacia mí y nos miramos con intensidad. Sin tocarnos. 

			—Luna...

			—Vaya, si eres tú. ¿Qué tal, Sergio? 

			Me trató como a otro cualquiera y me dolió, pero en parte me lo tenía merecido. A pesar de que no habíamos hablado desde el lunes y sabía que seis días eran muchos días, estaba convencido de que aquel tiempo me iba a dar la respuesta que buscaba. 

			Grave error, porque seguía igual que el primer día, pensaba que no quería joder a Luna ni a su familia, y al mismo tiempo sabía que no podía vivir sin ella, ya no. 

			¿Qué hacer? 

			—¡Mi sirena rubia! ¿Me permites que baile con ella? 

			Jordan, el amigo de Enzo, apareció de repente y se la llevó de mi lado sin darme opción a decir nada. 

			«Muy bien, Sergio, muy bien.»

			—Solo es un amigo —me comentó Noa sonriendo. 

			Le devolví la sonrisa y asentí con la cabeza. Sabía que aquel chico no le importaba a Luna, pero también sabía que yo la había decepcionado con mi actitud. 

			—Lo sé. 

			—Quizá deberías hablar con ella... 
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			Sábado, Noa en la fiesta de Hugo

			Rosalía era una de nuestras cantantes preferidas y cuando la escuchamos cantando con Tangana, Luna y yo nos pusimos a bailar con ganas mientras tarareábamos la letra que, por supuesto, nos sabíamos al dedillo porque nos habíamos pasado toda una tarde escuchándola en bucle. 

			Luna se colocó a mi espalda y bailamos cantando a Rosalía. Mis ojos se toparon con Enzo. Estaba en un extremo charlando con tres chicas. Mi primer impulso fue echarle una de mis famosas miradas, pero preferí jugar al gato y al ratón y me lamí los labios. Enzo me miró fijamente, sin perder de vista cada uno de mis movimientos y aquella canción daba mucho juego. 

			Me moví con sensualidad, cantando solo para él y mirándolo como si quisiera devorarlo con los ojos. Había dicho que no me molestaría más, ¿verdad? 

			Una de aquellas chicas le llamó la atención y dejó de mirarme para escucharla. Le di la espalda y seguí bailando con Luna hasta que se acercó Sergio y la tomó por la cintura. Di un par de pasos atrás y sonreí al verlo. No había manera de entender a las personas humanas masculinas, porque estaba claro que Sergio estaba pillado por Luna. Tal y como la miraba no había duda alguna. 

			Jordan salió de la nada y cogió a Luna para bailar con ella. Sergio se quedó plantado en el sitio. Le dije que Jordan era solo un amigo y que hablara con ella, pero no dijo ni sí ni no y se fue con sus amigos de nuevo.

			En fin, ya éramos todos mayorcitos. 

			Miré a mi alrededor mientras bailaba, no tenía localizado a Kaney y temía que bebiera a mis espaldas. Evidentemente el aliento lo acabaría delatando, pero si podía prefería detenerlo antes de que empezara. 

			Lo vi entrar en la cocina detrás de un chico alto al que no conocía. ¿Qué iban a hacer en la cocina? Decidida me fui hacia allí, pero Enzo me frenó el paso. 

			—¿Controlando a tu pareja? 

			Lo miré con todo el desprecio que pude. 

			—¿Acaso te importa? 

			—Me sorprende, simplemente. 

			—¿Que te sorprende? ¿A ti? Perdona, pero te recuerdo que tu novia hace cosas muy raras para tenerte dominado. 

			Se le borró de golpe esa sonrisilla impertinente y entonces la que sonreí fui yo. 

			—No es mi novia —dijo con gravedad. 

			—Llámala como quieras. Por cierto, me estás molestando, ¿lo sabes? 

			Enzo volvió a sonreír y le indiqué con un gesto que se apartara de mi camino, pero me atrapó la mano y trenzó sus dedos con los míos. 

			—Suéltame —le exigí enfadada. 

			—No puedo. 

			Su tono fue de disgusto y me fastidió mucho que encima fuera Enzo quien se quejara porque era él quien había decidido por los dos. 

			—¿Pero a ti qué te pasa? 

			—¿Quieres saberlo? 

			—Sí, claro que quiero saberlo. 

			Enzo me llevó hacia una de las habitaciones de la casa de Martín y cerró la puerta. 

			Me deshice de su mano y lo miré entornando los ojos. Esta vez no iba a caer en sus brazos, aunque al pensar en aquellos momentos sentí el deseo en mi cuerpo. 

			Enzo dio un paso hacia mí y yo automáticamente lo di hacia atrás. 

			—No te acerques —le ordené. 

			Él levantó los brazos, indicando así que no me iba a tocar. 

			—Noa...

			—¡No! No quiero escuchar nada de lo que me tengas que decir. Enzo se terminó. 

			—Te dije que lo solucionaría con ella...

			—¡Y no lo has hecho! 

			—Noa, lo estoy haciendo. 

			¿Lo estaba haciendo? ¿Mandándome a mí a la mierda? Menuda manera de arreglarlo. 

			—Genial, cuando a los cuarenta años te hayas quitado el problema de encima, me llamas. 

			Enzo abrió la boca, pero la cerró de nuevo. 

			—Anda queee... ¡Cobarde! —le gruñí al pasar por su lado para ir a abrir la puerta. 

			—Noa...

			Me frenó de nuevo abrazando mi cintura y me quedé clavada en el suelo al sentirlo de esa forma. Las manos alrededor de mí, su cuerpo pegado el mío, su respiración tan cerca... Era evidente que lo echaba de menos, pero no iba a sucumbir a sus encantos. 

			—Dame tiempo. 

			Sus palabras me hicieron cosquillas en el cuello y cerré los ojos dejándome llevar por aquellas sensaciones. Demasiados puntos de mi cuerpo junto al suyo para hacer caso a mi raciocinio. 

			—Solo te pido eso. 

			—No —le dije en un quejido. 

			Su nariz rozó mi cuello siguiendo un camino ascendente hasta el cabello. Sentí cómo aspiraba el aroma de mi pelo y un escalofrío recorrió mi columna vertebral. 

			—Noa, laisse moi du temps...

			Joder, joder. Enzo sabía mis puntos débiles y sabía que oírlo hablar en francés podía con toda mi voluntad, que ya era poca en esos momentos. 

			—¿Por qué? —le pregunté extraflojo. 

			—Fais moi confiance...

			¿Que confiara en él? No, no podía volver a tropezar con la misma piedra. 

			—No, Enzo...

			—Por favor, Noa...

			Hundió su rostro en mi cuello y cerré los ojos de nuevo por aquella mezcla de sensaciones: su contacto, sus palabras en francés, su aliento caliente... 

			Pero la puerta se abrió de golpe y me separé de Enzo como si quemara. 

			Era Kaney. 

			—Vaya, vaya, ¿ordenando la habitación?

			—Kaney...

			Le iba a decir que no era asunto de él, pero Enzo le respondió bastante enfadado. 

			—¿Algún problema? 

			—Quizá el problema lo tienes tú —le soltó Kaney, chulesco. 

			—Yo sé llamar a las puertas, por lo visto tú no. 

			—Y tú no debes de saber que Noa ha venido conmigo. Simplemente venía a comentártelo. 

			Se colocaron uno delante del otro y se miraron con altivez. 

			—Tranquilo, sé que ha venido con un paciente. 

			—Un paciente que no le da la patada cuando le da la puta gana.

			Miré a Kaney, sorprendida. ¿Qué sabía él de mi relación con Enzo? Yo no le había explicado nada...

			—No tienes ni idea de nada, así que déjalo. 

			—Sé más de lo que crees. ¿Qué tal tu amiga Alicia? 

			Abrí la boca alucinada. ¿Por qué Kaney parecía saberlo todo? Enzo me miró un segundo y supuse que pensó que yo misma le había dado aquella información a Kaney. 

			—No te metas —le dijo Enzo en un tono amenazador. 

			—Lo mismo te digo —le replicó Kaney muy seguro. 

			—¿Noa? ¿Enzo? 

			Nos volvimos todos al escuchar a Martín en la puerta. 

			—Es que vamos a sacar el pastel, los regalos y todo eso...

			—Sí, claro. 

			Cogí a Kaney de la mano y me lo llevé hacia el salón sin mirar atrás. Aquellos dos habían estado a punto de pelearse y gracias a Martín la cosa no había ido a más. 

			—Kaney, ¿qué ha sido todo eso? 

			—Te he hecho un favor, deberías darme las gracias. 

			—¿Encima?

			—Ese tío te vacila.

			—¿Y tú por qué lo sabes?

			Kaney me miró unos segundos en silencio antes de responder. 

			—Tengo amigos, simplemente.

			Joder, ¿amigos? ¿Tanto poder daba el dinero? 

			—¡Cumpleaños feliz! ¡Cumpleaños feliz!...

			Martín y Sergio entraron con la tarta para Hugo y todos se pusieron a cantar. Todos excepto Kaney, Enzo y yo.
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			Sábado, Martín en la fiesta de Hugo

			—¡Cumpleaños feliz! ¡Cumpleaños feliz!...

			Solo por ver la cara de felicidad de Hugo valía la pena hacer de segurata en mi propia casa. Cinco minutos antes había ido a la antigua habitación de Daniela para ver qué ocurría, ya que había visto a Enzo llevarse a Noa hacia allí y al cabo de un par de minutos había visto al amigo de Noa seguir el mismo camino. 

			Sí, sí, estaba pendiente de todo, lo sé. Vivir con dos chicas durante tanto tiempo te daba otra visión del mundo y yo con Daniela y Sofía aprendí más que menos. 

			Y no me equivoqué con mi intromisión porque cuando llegué allí con la excusa de que era la hora de sacar el pastel de Hugo, me encontré a Enzo y Kaney a punto de pelearse. 

			—¡Tíos, sois la leche! 

			Hugo sonrió de oreja a oreja y sopló las velas con ganas, aunque antes de apagarlas echó una buena mirada a Penélope. El deseo estaba claro. 

			Busqué entre la gente a Edith y sonreí al verla: estaba preciosa. Me fijé unos segundos en su estómago liso y me la imaginé embarazada. Suspiré feliz, porque había vivido unos días de indecisión con este tema hasta que Daniela me cantó las cuarenta: «¿De qué tienes miedo, Martín? Estás colado por esa chica, te conozco. ¿Tienes miedo de no ser un buen padre? Lo harás lo mejor que puedas, como todos. ¿Tienes miedo de perder tu libertad? Eres libre de escoger, Martín, pero no te escudes en esa tontería de la libertad porque yo estoy con Bruno y sigo tan libre como siempre. Amar a alguien no significa meterte en una prisión, al contrario». 

			Y como siempre, mi mejor amiga me abrió los ojos. 

			Estoy enamorado de Edith y me hace muchísima ilusión ser padre de ese bebé que crece dentro de ella. Quizá estamos empezando la casa por el tejado, pero ¡qué carajos!, no todo el mundo tiene que regirse por el mismo patrón. 

			—Joder, joder...

			La voz de Enzo me sacó de mis pensamientos y seguí su mirada: Noa bailaba con Kaney y por lo visto a Enzo no le gustaba un pelo. 

			—¿Es alguien por quien preocuparse? —le pregunté observando a ese tipo.

			Físicamente parecía un tío normal, aunque vestía con personalidad. 

			—Puede —me respondió él sin dejar de observar a Noa. 
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			Sábado, Enzo en la fiesta de Hugo

			—Pues ve a por ella —me dijo Martín intentando animarme. 

			—No puedo —le repliqué pensando en Alicia. 

			—¿Es por tu ex? 

			Miré a Martín y afirmé con la cabeza. Me preparé un whisky con hielo bien cargado y le di un buen trago. La jodida visión de Noa bailando y riendo con aquel tío no salía de mi cabeza, por mucho que bebiera. Pero ¿qué podía hacer? Yo mismo la había echado de mi lado y ahora ella no quería ni escucharme ni saber nada de mí. 

			—Menuda mierda —murmuré cuando mis ojos volvieron a localizarlos. 

			Noa tenía muchas virtudes y una de ellas era que bailaba de miedo. Se movía de una manera que parecía que te acariciaba cuando movía su cuerpo al compás de la música. Y sus ojos... joder, esos ojos hablaban solos. Y ahora lo miraba a él, a su querido paciente que había tenido los huevos de interrumpirnos sin ningún reparo. 

			Evidentemente el tío me caía mal pero no podía culparlo, Noa era especial y cualquiera podía caer rendido a sus pies. Y pensar que podíamos haber escrito nuestra propia historia de amor... ¿se había terminado todo? Eso parecía, porque empezaba a conocerla bien y cuando alguien le fallaba, Noa no perdonaba. 

			Y el ejemplo estaba delante de mí.

			En cuanto Noa vio que la observaba se pegó más a Kaney y bailaron como si fueran una sola persona. Me subió la bilis y noté el gusto amargo en la garganta. Me terminé el whisky de un solo trago y me serví otro automáticamente para bebérmelo del mismo modo. Tosí un poco y dejé la copa en la mesa de golpe. 

			—En cinco minutos estaré de puta madre...

			—¿Qué dices? —me preguntó Martín. 

			—Nada.

			Solo fueron necesarios cuatro de esos cinco minutos para sentir cómo el alcohol atontaba mis sentidos y cómo mi cuerpo se relajaba. Así no dolía tanto. 

			—¡Edith! 

			Me costó entender por qué gritaba Martín y cuando me volví vi a la abogada con una caja de vino en las manos. 

			Solté una risotada porque el colega me había asustado de verdad. 

			—¡Joder, Martín!
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			Sábado, Edith en la fiesta de Hugo

			Martín me arrancó la caja de las manos y me miró enfadado. 

			—¿No te he dicho antes que no cargues peso? 

			—Por Dios, Martín, se ha girado medio salón. ¿Estás loco? 

			No era mentira, porque la mitad de las miradas estaban puestas en nosotros, no era necesario gritar de ese modo. Además, en la caja solo había un par de botellas. 

			—¿Pesa? —le pregunté con ironía. 

			Martín miró el interior y sonrió como un crío. 

			—Tengo que relajarme, ¿no? 

			—Bastante, porque quedan varios meses. 

			—Vale, vale, lo siento. 

			No pude evitar sonreír. En el fondo me agradaba esa preocupación, aunque no toleraría que me tratara como una muñeca por estar embarazada. 

			Martín dejó la caja en el suelo y sacó las botellas para dejarlas encima de la mesa. Yo había ido a por el vino porque le habíamos dicho a Martín que entre todos le echaríamos una mano, no queríamos que se pasara la fiesta pendiente de la comida y la bebida. 

			Lo miré fijamente y se acercó a mí despacio. 

			—Diez mil euros por tus pensamientos.

			Me reí por sus palabras y alzó las cejas. 

			—Puedo decírtelos sin dinero de por medio. 

			—Adelante, adelante —me animó con una sonrisa. 

			—Tengo dos preguntas. 

			—Dos son muchas... Está bien, tú preguntas y yo pregunto. 

			Bien, no me preocupaba responder a sus preguntas. 

			—Empiezo yo —le dije, divertida 

			—Las damas primero. 

			—¿Sabes ya algo de lo tuyo? 

			—¿De lo mío? 

			—De la gonorrea.

			—¡Ah! De eso...

			Se pasó la mano por el pelo y me miró cabizbajo. 

			—Tenía que pedirte disculpas, también. 

			—¿No tienes nada? 

			—Estoy limpio. Era una simple infección de orina que yo había convertido en algo más... 

			Resoplé mirándolo enfadada. Me había hecho pasar un mal trago con todo aquel tema. 

			—Lo sé, lo sé. Soy idiota, Edith. 

			—Yo nunca lo he hecho sin protección y no me creíste. 

			—Ni yo tampoco, pero me rallé como un imbécil. No sé, estaba cabreado contigo y bastante ofuscado. Ahora veo que he actuado como un auténtico niñato. ¿Me perdonas? 

			Acercó su rostro al mío y puso su cara de niño bueno. ¿Cómo no perdonarlo con esa mirada? Todo aquello ya quedaba atrás. Lo importante ahora era el futuro. 

			—Estás perdonado —le dije sonriendo de nuevo. 

			—Bien, me toca a mí. 

			Martín me miró a los ojos unos segundos, como si estuviera escogiendo las palabras correctas. 

			—Cuando nos conocimos... a ver, cuando empezamos a ir juntos... ¿estabas con él? 

			Se refería a Pablo, claro. 

			—Cuando nos conocimos en aquel bar sí. Cuando empezamos a ir juntos yo ya lo había dejado. Sabía que aquella historia no me aportaba nada y empecé a pensar que me estaba equivocando. 

			—Ya...

			—Él estaba casado. 

			—¿Lo dices en pasado? 

			—Lo último que sé es que estaba tramitando el divorcio.

			—¿Por ti? 

			—No... no lo sé. No lo creo, pero no quiero mentirte. Dijo que era por mí, aunque puedo asegurarte que lo nuestro no fue una relación... de amor. 

			—Entiendo.

			No era necesario decir que simplemente nos acostábamos juntos o, más bien, que lo hacíamos en su despacho en horas de trabajo. Al pensarlo ahora lo veía como algo muy vulgar, pero lo había hecho, no lo iba a negar.

			—El día que nos viste no nos estábamos besando. Vino a explicarme que quería estar conmigo y yo le dije que no. Y entonces me besó y yo lo rechacé. 

			—Llegué en el momento perfecto. 

			—Eso parece. 

			—¿Y ahora? 

			—No sé nada de él desde hace bastantes días. No me interesa.

			Sabía que había estado en Nueva York por su exmujer y porque mi madre también había hecho algún comentario en casa. Llevaba días sin escribirme ningún mensaje, supuse que había entendido que conmigo no tenía nada que hacer o tal vez había encontrado otra chica con la que entretenerse. La verdad era que me daba absolutamente igual. Con el tema del bebé lo había olvidado por completo. 

			—Sé que tuviste una mala experiencia, Martín. Y aunque no la hubieras tenido, entiendo que creyeras que nos estábamos besando. Además, no te dije que había tenido una historia con él y debería habértelo contado, pero no sabía cómo. 

			—Y yo debería haber dejado que te explicaras, aunque me jodió tanto verte con tu jefe. Intuía que pasaba algo y pensé que eras una mentirosa. ¿Cambiaste de trabajo por él?

			—En parte sí y también pensé que me iría bien salir de debajo del ala de mi madre. ¿Me perdonas ahora tú? 

			Sus labios rozaron los míos y me aguanté las ganas de besarlo. 

			—¿Tú qué crees? 

			Nos reímos, pero no fuimos más allá de esa caricia. 

			—¿Más preguntas, abogada? Has dicho dos...

			—Esta me tiene muy intrigada: en ningún momento has dudado en pensar que el niño es tuyo, ¿por qué? 

			Martín sonrió ampliamente. 

			—¿Intuición masculina? 

			—Tienes mucha intuición para ser un hombre, ¿no crees? 

			—Es culpa de Daniela y Sofía. 

			Ambos nos reímos de nuevo. 

			—La verdad es que no lo he pensado ni una sola vez, Edith. No te veo diciendo semejante mentira y sé que solo has estado conmigo. Ahora lo sé. 

			—Bien, porque puedo asegurarte que es tu bebé. 

			A Martín le brillaron los ojos y yo me emocioné. 

			—¿Será niño? Si es niño será del Real Madrid. Y si es niña... joder, si es niña voy a sufrir mucho. 

			Inevitablemente solté una buena carcajada. 

			—¡Pero si estás acostumbrado a vivir con chicas!

			—No creo que sea lo mismo, para nada. 

			—Tienes razón. ¿Alguna pregunta más? 

			—Pues sí, quería pedirte la opinión sobre algo.

			—¿Sobre qué? 

			—Ven, está en la habitación. 

			Atrapó mi mano con la suya y nos fuimos hacia su habitación. Al cerrar la puerta me miró con su sonrisa de ligón. 

			—Es mentira —le dije riendo—. No quieres mi opinión. 

			—Eres una abogada demasiado... abogada. 

			Nos reímos mientras él se acercaba a mí y rodeaba mi cintura con un abrazo. 

			—Y tú eres un tramposo. 

			—Es que me muero por besarte, Edith. ¿Puedo? 

			Su tono suave recorrió mi piel y alcé la cabeza indicándole así que yo también me moría de ganas. 

			Sus labios rozaron de nuevo los míos y jadeamos casi al mismo tiempo. 

			Uf, demasiado tiempo...

			Nos besamos casi chocando el uno con el otro y nuestras lenguas se buscaron con cierto desespero. Notaba mi corazón desbocado y un calor entre las piernas que indicaba lo mucho que lo deseaba. 

			Juntamos nuestros cuerpos y sentí su evidente erección. Apretamos un poco, pero nuestras manos se mantuvieron quietas. Ambos sabíamos que no era el momento. 

			Nos separamos respirando con dificultad, con los labios brillantes y las mejillas encendidas. 

			—¿Esto es bueno para el bebé? —me preguntó en un tono muy ingenuo. 

			Me eché a reír y me miró sorprendido. 

			—¿Eh? ¿Te estás riendo de mí? 

			—Nooo, es que me encantas. Esto es buenísimo para el bebé. 

			Martín volvió a sonreír. 

			—Pues después le damos más —comentó con picardía mientras yo abría la puerta. 

			Si me quedaba más en aquella habitación no sabía si podría ser tan juiciosa. 

			—Mucho más —le repliqué yo provocándolo. 

			—Joderrr...

			Salimos riendo de allí y nos cruzamos con Hugo, que iba al baño. 

			—Parejita...
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			Sábado, Hugo en su fiesta de cumpleaños

			Estaba feliz, hacía días que no me sentía tan bien y esa felicidad tenía nombre: Penélope. 

			La semana había empezado muy bien y aquella fiesta sorpresa era la guinda del pastel. Ver a mis amigos y compañeros allí había sido la hostia, pero besar a Penélope, saber que me quería como yo a ella, tener la seguridad de que lo nuestro era posible... todo aquello era increíble. 

			La busqué con la mirada y la encontré charlando con Luna. Se reían las dos a carcajada limpia y sonreí al observar lo preciosa que era, sobre todo cuando reía así. Noa estaba al lado de ellas, charlando con ese amigo suyo, Kaney. 

			—Hugo, tíooo...

			Enzo había pillado un buen pedal y era raro verlo así porque solía controlar mucho cuando bebía. Eso solo significaba una cosa: que se había bebido la mitad del alcohol de la fiesta. 

			Quise cogerle el vaso de whisky que llevaba en la mano, pero todavía conservaba algunos de sus reflejos y alzó el brazo, impidiendo que le quitara la bebida. 

			—Ehhh... no seas mangui —me dijo con voz pastosa. 

			—¿No has bebido ya mucho? 

			—¡Es tu cumpleaños!

			—Lo sé, lo sé, pero no es excusa para beber tanto. 

			—No seas cortarrollos, Hugo. Para un día que bebo...

			Vale, también era cierto. Yo mismo, el fin de semana anterior, había pillado una buena turca con Martín en la fiesta con nuestros compañeros. 

			—¿Tú crees que hacen buena pareja? —me preguntó Enzo refiriéndose a Noa y su amigo. 

			—Deberías dejar de mirarlos.

			Podía imaginar que a Enzo le jodía verlos juntos. 

			—No puedo y tengo muchas ganas de partirle la cara a ese imbécil. 

			Miré a Enzo, sorprendido. 

			—Enzo, no la líes, que estamos en casa de Martín.

			—¿Por qué te crees que no le he partido ya la cara?

			—No creo que a Noa le haga gracia... te aviso. 

			Enzo me miró frunciendo el ceño y asintió con la cabeza. Entendía que no lograra quitarse a Noa de la mente y de que estuviera molesto con ese chico, pero había sido él quien había decidido alejarse de Noa. ¿Algo complicado? Visto lo visto, bastante.
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			Sábado, Noa en la fiesta de Hugo

			Kaney me estaba sorprendiendo gratamente: no había bebido ni una gota de alcohol y además nos lo estábamos pasando muy bien. Cuando quería era divertido y sus comentarios disparatados me hacían reír cada dos por tres. Le gustaba bailar y, aunque lo hacía fatal, se lo pasaba de miedo. Y yo también. 

			—Eres arrítmico, ¿lo sabes? 

			—Es mi segundo apellido, psicóloga.

			Cuando me hablaba, Kaney se acercaba más de la cuenta y sabía que lo hacía por Enzo. No nos quitaba la vista de encima, pero yo también lo controlaba porque lo había visto beber demasiado y temía que pudiera ocurrir algo más entre ellos dos.

			En la habitación habían estado a punto de pelearse y no había ocurrido nada gracias a la intervención de Martín. 

			De momento Enzo no hacía nada más que beber, deambular por el salón charlando con uno o con otro y mirarnos insistentemente. ¿Qué esperaba? ¿Que me lanzara a sus brazos? Lo llevaba muy crudo conmigo porque me la había jugado dos veces, no habría una tercera. No iba a seguir jugando a aquello, me había cansado y no valía la pena porque cada vez me gustaba más y entonces lo pasaba peor cuando él decidía por los dos que aquello no debía continuar. 

			No podía dejar de pensar en sus palabras: «No te voy a molestar más». Me daban ganas de cogerlo por los hombros, zarandearlo y gritarle bien fuerte: «¿Pero a ti qué te pasa, chico?».

			—¿Un baile, señoritaaa?

			Aunque iba bastante borracho no me costó reconocer su voz a mi espalda. Además, Kaney dejó de bailar y tensó el cuerpo. Le indiqué con las manos que no pasaba nada y me volví hacia Enzo. 

			—Creo que no estás para muchos bailes. 

			Enzo se volvió hacia el chico que ponía la música y le hizo un gesto. Fruncí el ceño porque no entendí qué hacía hasta que empezó a sonar «+» de Aitana y Cali y El Dandee.

			«Que no volveré, que no volverás...»

			—Solo uno —dijo centrando su mirada en mis ojos.

			—¿Para qué, Enzo?

			No entendía esa manía suya de venir a por mí, ¿para qué? 

			De repente, colocó su frente junto a la mía y sus manos atraparon mi rostro. Me pilló tan desprevenida que no reaccioné. 

			—Noa, Noa... 

			El olor a whisky me llegó perfectamente, pero yo solo pensaba en lo cerca que tenía esos labios que tanto me gustaban. 

			—Sé que estás enfadada, muchooo. Yo también lo estoy. Conmigo. Con el puto mundo. Con ella por joderme la vida. 

			Supuse que hablaba de Alicia y no dije nada. 

			—¿Y qué hago, Noa? Beber. Como un puto cobarde. 

			Sus pulgares acariciaron mis mejillas con suavidad y cerré los ojos, superada por aquella sensación. 

			—No quiero que nadie te haga daño, ¿lo entiendes? 

			Abrí los ojos de golpe y vi en los suyos una preocupación real.

			—¿Lo dices por Alicia? 

			Enzo se mordió el labio inferior y no respondió. 

			—Creo que lo mejor será que me dejes en paz —le dije enfadada. 

			—No puedo —replicó al segundo. 

			—Pues te jodes.

			Aparté con un gesto brusco la cara de sus manos y pasé por su lado para alejarme de él. 

			—Noa, por favor...

			En el último segundo atrapó mi brazo y me frenó. 

			—Baila conmigo...

			Susurró en mi oído en un tono tan suave que tuve que hacer un esfuerzo para no sucumbir a su petición.

			Pero no, otra vez no.

			Me deshice de su mano y salí disparada en dirección al baño del fondo del pasillo. Antes de cerrar Enzo entró conmigo y se colocó delante de la puerta, cortándome el paso. 

			—¿Qué coño quieres? —le grité, más sorprendida que enfadada. 

			—Que no me odies. 

			—¿Que no te odie? ¿Pero tú te oyes? Me dijiste que no ibas a molestarme más. ¿Qué estás haciendo? 

			—Si estás cerca no puedo evitarlo...

			Su tono lastimoso me encabritó aún más, porque daba la impresión de que la víctima era él, de que era yo quien no quería estar con él cuando era al revés. 

			—Déjame salir, Kaney me espera fuera. 

			Enzo observó mis ojos unos segundos. 

			—¿Sois solo amigos? 

			—No es cosa tuya. 

			—Tengo ganas de partirle la cara. 

			Lo miré alucinada, porque lo dijo como si fuera la cosa más normal del mundo. 

			—Pobre de ti que lo hagas. 

			—¿Estás con él? 

			Solté un largo suspiro antes de responder. 

			—Enzo, no sé qué tienes en esa cabeza. Me persigues, haces lo imposible para que salga contigo y cuando parece que podemos empezar algo, entonces me dices que se acaba todo. ¿Quieres volverme loca? 

			Aquella pregunta me salió del corazón, porque estaba cansada, dolida y enfadada con él por no ser claro, por mentirme y por dejarme tirada. 

			—Joder, lo sé, lo sé...

			—Pues deja de seguirme. 

			—¡No! ¡No! ¡No puedo! 

			—Se acabó, Enzo. Yo no quiero estar contigo. 

			Tragué saliva tras decir aquellas palabras porque lo que sentía por él era más fuerte de lo que yo imaginaba. 

			—No... te creo. 

			—¿Ah, no? ¿Y qué crees? ¿Que voy a seguirte como un perro faldero? ¿Que vas a tenerme a tus pies cuando a ti se te antoje? ¡Apártate!

			Enzo trastabilló hacia un lado para dejarme pasar y perdió un poco el equilibrio. Lo cogí por la cintura antes de que cayera y se hiciera daño.

			—Puto whisky —murmuró.

			Apoyó la cabeza en una de las paredes y cerró los ojos. Durante unos segundos pude observar sus facciones con detenimiento: sus ojos rasgados, la nariz recta, los labios tan bien dibujados... 

			Abrió los ojos de repente y me pilló mirándolo de aquella forma. Me separé de él como si quemara. 

			—Me odias, ¿verdad? 

			—No puedo odiarte, Enzo. 

			—Pues deberías, porque soy un auténtico gilipollas. 

			—En eso no voy a quitarte la razón. 

			—Noa... Alicia está mal de la cabeza y cuando digo mal quiero decir muy mal. 

			—Sigue...

			Enzo se lamió los labios antes de continuar, pero se decidió a hablar.

			—Literalmente me dijo que te dejara o habría...

			Unos golpes fuertes en la puerta cortaron aquella conversación. 

			—¡Noa! ¿Estás ahí? 

			Joder, era Kaney. Me había olvidado por completo de él. Abrí la puerta y salí cerrándola de golpe. 

			—¿Está dentro tu amigo, el doctor imbécil? 

			Si Enzo lo oía, se iba a liar gorda. 

			—Kaney, déjalo, ¿vale? Está bebido y no se encuentra bien. 

			Le empujé el pecho con suavidad para irnos de allí, pero entonces Enzo abrió la puerta para salir en busca de Kaney. 

			—Aquí el único imbécil que hay eres tú, payasooo.

			Enzo se apoyó en el quicio de la puerta y temí que se cayera de un momento a otro.

			—Enzo, basta —le dije viendo el sudor que le caía por la frente. 

			—Debería darte una paliza, pero das pena, tío. 

			Alcé las cejas para mirar a Kaney: ¿eso lo decía precisamente él? 

			—Cuando quieras, colega. 

			—Yo no soy tu colega, pringado. 

			Estaba claro que aquellos dos no iban a parar, así que tuve que tomar partido. 

			—Enzo, te llevo a tu casa. Kaney, mañana hablamos. 

			La noche había terminado, Enzo tenía muy mala cara y a mí no me apetecía seguir de fiesta. Lo acompañaría en el taxi y después me iría a casa. 

			—Como quieras —me dijo Kaney cabreado antes de irse como un rayo de allí. 

			—Kaney, por ti haría lo mismo.

			—Ya.

			Había dañado su ego masculino, pero no me veía capaz de dejar a Enzo en aquel estado. 

			—He venido en coche —dijo Enzo buscando las llaves. 

			—No pensabas beber, claro. Espérame aquí sentado —le ordené señalando la taza del váter. 

			Salí de allí para buscar a alguna de mis amigas y explicarle que me iba porque Enzo estaba como una cuba. 

			—¡Luna! Me llevo a Enzo a su piso, ¿vale? 

			—¿Vas a chingártelo? 

			—No, no me lo voy a chingar. 

			—¿Segura? 

			—¡Luna! 

			Me fui de allí con las carcajadas de Luna a mis espaldas y sonreí. 
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			Domingo, Luna en el piso de Sergio

			Me di la vuelta y vi a Sergio dormido, tapado solo hasta la cintura. Me entretuve un rato observando sus tatuajes y sus brazos musculados. 

			—Te entiendo perfectamente, Luna —me dije sonriendo—. Está demasiado bueno como para no caer en sus redes. 

			Sergio se movió un poco, pero siguió durmiendo y yo cerré el pico. No era necesario que supiera que perdía el norte por él. 

			Busqué mi ropa por el suelo y me fui vistiendo despacio y sin hacer ruido. Habíamos follado, sí, y había sido solo sexo, puro sexo...

			—¿Podemos hablar? 

			Sergio llevaba toda la noche persiguiéndome y yo lo rehuía porque no quería ponerle las cosas fáciles. Si me quería tenía que currárselo. A mí los indecisos y cobardes no me gustan. 

			—¿De qué? 

			—Ya sabes de qué...

			—No tengo ni idea —le dije y lo dejé plantado. 

			¿Estaba siendo demasiado dura? No, desde el lunes que no sabía nada de él y la que había estado sufriendo esos días había sido yo. 

			Me fui a bailar con mis amigas, aunque tenía a Sergio controlado en todo momento. Él no me quitaba la vista de encima y en cuanto veía la ocasión hacía el gesto de venir a por mí, pero entonces me iba al baño o a bailar con Jordan. 

			Al final de la noche me cogió desprevenida al salir del baño. 

			—Te pillé. 

			Intenté escabullirme, pero me cerró el paso. 

			—Luna, joder. 

			—¿Joder, eso es lo que quieres? 

			Sergio me miró con deseo y perdí el mundo de vista. Aquel hambre que veía en sus ojos era lo que de joven había querido siempre y ahora lo tenía a un palmo de mí. 

			—Quiero hablar contigo —dijo con voz grave. 

			Junté mi cuerpo con el suyo, con la intención de provocarlo más y Sergio respiró hondo mirándome con aquellos ojos cargados de fuego. 

			—Pues yo no —le repliqué con voz de gata. 

			—Luna... 

			Su tono de aviso me puso más a mil. Lo necesitaba. Ya. 

			—¿En tu piso o en el mío? —le dije mordiéndome el labio. 

			—¡Hostia puta!

			Me cogió de la mano y me arrastró hacia la salida con prisas. No me dio tiempo de despedirme de nadie, pero sabía que no se iban a preocupar. 

			Por las escaleras nos empezamos a besar con desespero, demasiados días sin tocarnos. Llegamos al portal y por unos segundos pensé que lo haríamos allí mismo, aunque Sergio puso un poco de cordura.

			—¿En mi piso? 

			Llegamos en cinco minutos y nada más entrar nos volvimos a besar de aquella forma tan ardiente. Me daba la impresión de que llevábamos cinco meses separados en lugar de cinco días. 

			—Luna... Dios... déjame hablar contigo...

			Sergio insistía en charlar, pero yo estaba cegada por el deseo y lo último que quería era volver a discutir con él. 

			«Carpe diem, Luna, carpe diem...».

			—Después —le dije entre jadeos. 

			Sus manos recorrieron mi espalda dejando un rastro de calor que podía conmigo. 

			—Ahora me haces tuya...

			—Me muero de ganas...

			—Lo sé...

			Nos quitamos la ropa casi con desespero mientras nuestras lenguas seguían enredándose cada vez que se encontraban. Sergio se tumbó en la cama, completamente desnudo y admiré su cuerpo con lujuria. 

			—¿Todo mío? 

			Sergio torció el labio indicándome que hiciera con él lo que quisiera. 

			—Tú lo has querido...

			Me coloqué encima de él y nos miramos con gravedad. Empecé a moverme y Sergio se quedó quieto hasta que no pudo aguantarse más y movió las caderas siguiendo mi ritmo. Llegamos casi al mismo tiempo al orgasmo y descansamos solo cinco minutos hasta que volvimos a besarnos con deseo...

			Sonreí al pensar que nos habíamos pasado media noche haciendo el amor. De ahí que Sergio siguiera dormido. 

			Me puse los zapatos y empecé a buscar el bolso. ¿Dónde lo había dejado? Fui al salón y lo encontré en el suelo de la entrada. 

			—¿Te ibas a ir sin decirme nada? 

			Sergio, solo con un bóxer, estaba apoyado en la pared. 

			—No quería despertarte. 

			—Luna, joder. 

			—¿Qué? Hemos follado, muy bien. 

			—¿Hemos follado? ¿Eso ha sido para ti? ¿Un simple polvo? ¿Lo dices en serio? 

			Mi comentario poco oportuno lo había molestado. 

			—No sé, Sergio, creí entender que no querías seguir conmigo. 

			Sergio sacó el aire de los pulmones y me señaló la cocina. 

			—¿Un café, por favor? 

			—Si te vistes, quizá. 

			Sergio sonrió a medias y se fue a la habitación. Yo también sonreí, porque me gustaba saber que aquello no había sido solo sexo. 

			Entró en la cocina con un pantalón de chándal gris, pero sin nada que cubriera sus pectorales. 

			—¿No tienes camiseta? 

			—Es por si se tuerce la cosa. 

			—¿Cómo? 

			—Trucos de hombres. 

			Nos miramos fijamente y nos echamos a reír como dos descosidos. 

			—Eres tonto —le dije riendo. 

			—Y tú, preciosa.

			Rodeó mi cintura con un abrazo y me dejé querer. Mis manos recorrieron su pecho. 

			—Perdóname, Luna. 

			Observé sus ojos cargados de preocupación. 

			—Lo de tu familia me supera y te dije todo aquello porque no quiero joder a tu madre, ni a tu padre y mucho menos a ti. 

			—Si lo dejamos, entonces es cuando lo pasaré mal de verdad, Sergio. 

			—Lo sé... Estos días no hacía más que pensar en ti. 

			—¿Y? 

			—A tomar por culo, Luna, a tomar por culo. No puedo vivir sin ti. 

			Sonreí feliz, porque eso era lo que necesitaba oír. El problema con mis padres era mío y tenía la vaga esperanza de que acabarían aceptándolo y si no... no les quedaba otra. Era mi vida, mi felicidad, el amor de mi vida. Ellos no podían impedir que yo amara a Sergio. 

			—¿Y tú? —me preguntó en un tono más flojo. 

			—Te quiero, Sergio, con locura. 

			Nos besamos de nuevo, pero más despacio y saboreando nuestros labios. 

			Volvimos a mirarnos de aquella forma tan intensa mientras Sergio acariciaba mi rostro con suavidad. 

			—Luna, estos días he pensado...

			—Que me echabas de menos, lo sé. Yo también te...

			—No, no solo eso. 

			—¿Ah? ¿Hay algo más? 

			—Sí... Ya sabes cómo soy. Siempre le doy muchas vueltas a las cosas, no hago nada por impulsos y me cuesta tomar decisiones importantes. 

			—Sí, sí, te morías a mis diecisiete años por besarme y no hubo manera...

			Nos reímos de nuevo. 

			—Exacto. Por eso lo que te voy a decir es en serio. 

			—¿Me quieres acojonar? —le pregunté al notar ese tono tan grave en su voz.

			Si era alguna noticia mala no quería saberla... 

			—¿Quieres vivir aquí, conmigo? 

			—¡¿Cómo?!

			Mis amigas aparecieron en mi cabeza en un solo segundo...

			Noa: ¿Vivir con Sergio? Sergio te sienta de puta madre. 

			Edith: ¿Lo has pensado bien? ¡Entonces, adelante!

			Penélope: No tienes que dar una respuesta inmediata, pero veo en tus ojos que te mueres por decirle que sí... ¿verdad? 
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			Domingo, Penélope en su piso

			Sonó un whatsapp en el móvil y alargué la mano para ver quién era tan pronto, solo eran las ocho de la mañana. 

			Luna, en el grupo. 

			Luna: Niñaaas, tengo un bombazo de noticia. 

			Sonreí al leerla y le respondí al momento. 

			Penélope: Cuenta, cuenta. ¿Todo bien con Sergio?

			Luna: ¡Es que no me aguanto las ganas!

			Penélope: ¡Suéltalo! 

			Me reí al escribir aquello, estaba emocionada por ella, aunque no sabía de qué iba la cosa. 

			Noa: ¿Qué coño te pasa tan pronto? 

			Aquella era Noa y puse unos emoticonos riendo. Qué bruta era cuando quería. 

			Luna: ¡¡¡Sergio me ha pedido que me vaya a vivir con él!!!

			Seguidamente escribió unos veinte corazones de color rosa. 

			Me quedé con la boca abierta, pero me alegré por ella. 

			Penélope: Luna, qué fuerte, ¿no?

			Luna: Mucho, mucho. 

			Noa: ¿Le has metido un buen polvo? 

			Penélope: ¡Noa! Luna y tú cada día os parecéis más. 

			Noa: No lo sabes tú bien, ja, ja, ja. Me voy a dormir, locas. 

			Luna y yo seguimos charlando un par de minutos más sobre el tema hasta que me dijo que Sergio salía de la ducha. 

			Sonreí cerrando los ojos de nuevo y pensé en Hugo, concretamente en el momento en que entró en el piso de Martín y dijo que estaba loco por mí sin saber que yo estaba allí. 

			Yo también estaba loca por él. 

			Ahora que habíamos aclarado aquel malentendido los dos teníamos ganas de estar juntos a todas horas, aunque también sabíamos que no queríamos repetir los mismos errores. Por eso mismo Hugo me acompañó al piso y se fue de allí después de un beso que nos hizo tocar el cielo. ¿Se podía tener más fuerza de voluntad? 

			Me dormí de nuevo pensando en él...

			—¿De resaca?

			La voz de Ricardo me despertó y al segundo pensé que era una jodida pesadilla. ¿Ni durmiendo me lo podía quitar de encima? Me di la vuelta en la cama y al verlo frente a mí ahogué un grito. 

			—Buenos días, cariño. ¿Te traigo el desayuno? 

			¿Qué hacía en mi habitación? ¿Cómo había entrado en el piso? 

			—¿Te has quedado muda? ¿Se puede? —preguntó con sorna señalando la cama. 

			—¿Qué... haces aquí?

			Me tapé hasta el cuello, como si el nórdico pudiera protegerme de él y su mirada lasciva. 

			—La verdad es que esperaba ver al bombero en tu cama. ¿Otra pelea? 

			—No es cosa tuya. ¿Por qué tienes llaves del piso?

			—Porque me quedé una copia, así de sencillo. 

			Joder, joder... había sido bien tonta de no cambiar el bombín. Pero ¿quién hubiera pensado que el imbécil de mi ex haría una copia de las llaves? 

			Respiré hondo antes de hablar, porque no quería discutir con él, tenía las de perder. 

			—Está bien. ¿Qué quieres? ¿Vienes a buscar algo? 

			Ricardo soltó una risotada que me dio miedo y me encogí dentro de la cama. De reojo vi mi móvil y pensé en mil maneras de cogerlo sin que él se diera cuenta. 

			—Venía a darte los buenos días, cariño. 

			De repente se despeinó y pensé que se había vuelto loco de remate.

			«¿Qué carajos hace?» 

			Cogió mi móvil con un movimiento rápido, lo desbloqueó sin problemas y se hizo un selfi conmigo en segundo plano. 

			—Regalito para Hugo. 

			Seguidamente me pasó el móvil y vi que había hecho la foto a través de WhatsApp. Se la había enviado a Hugo...

			Penélope: Dios, qué bien folla Ricardo... 

			Abrí los ojos, angustiada. Hugo estaba leyendo en aquel preciso momento el mensaje y cerré el móvil. 

			—Es que no le hice ningún regalo por su cumpleaños —soltó Ricardo mirándome con una sonrisa perversa. 

			—No se lo creerá —le dije arrepintiéndome al momento de mis palabras.

			Mi idea era no cabrearlo y lo estaba haciendo al revés. 

			—¿Tanto lo conoces, cariñito? 

			Se acercó a la cama y salí de ella de un salto. 

			—No te acerques —le dije con miedo. 

			—Ya sabes que si le dices algo... haré daño a... ¿a Luna? Sí, por ejemplo a Luna. Un día que salga de la peluquería esa le daré una buena paliza, ya sabemos todos que ese barrio no es de lo mejorcito de Madrid. 

			Vi en sus ojos que lo decía en serio y me entró un miedo atroz. 

			—No diré nada —le aseguré.

			Lo último que quería era que mis amigas salieran perjudicadas con todo esto. Podía callar, no era tan difícil. Cambiaría el bombín y asunto arreglado. 

			«Pe, Pe... de asunto arreglado nada.» 

			Aquella que apareció en mi cabeza era Noa, sin duda. Pero rechacé esos pensamientos con rapidez. 

			—Y ahora vístete mientras me hago un café.

			Salió de mi habitación y empecé a temblar. ¿Cómo había podido vivir con él sin ver lo ruin que era realmente? 

			Me metí en la ducha con la puerta bien cerrada y me tomé mi tiempo pensando que quizá así se acabaría yendo. Al salir miré el móvil que estaba en la mesita. Ni siquiera se había tomado la molestia de cogerlo porque sabía que acataría sus órdenes. Pensándolo bien era un poco penoso...

			Miré la pantalla del teléfono y vi que no tenía ningún mensaje. Hugo había pasado completamente de decirme nada. Genial. ¿Qué le iba a explicar? Si le contaba la verdad, Ricardo podía tomar represalias contra mis amigas y si no se la decía perdería a Hugo, esta vez para siempre. 

			Llamaron a la puerta y cuando fui hacia allí Ricardo ya había abierto. El imbécil estaba vestido solo con un bóxer de color naranja. ¿Por qué se había quitado la ropa? 

			—¡Hombre! ¡Hugo! Tú por aquí...

			Me quedé helada porque si Hugo había venido a comprobar que Ricardo estaba en el piso lo acababa de ver con sus propios ojos. Y casi desnudo. 

			—Pues ya ves, venía a devolverle a Penélope las llaves del piso. 

			¿Las llaves? Ya me las había dado a través de Noa después de aquella bronca. 

			—¡Ah, muy bien! Yo se las doy —le dijo Ricardo en un tono chulesco. 

			Desvió su mirada hacia mí y me advirtió de que no me acercara más. 

			—Por cierto, ¿te ha dicho Penélope que ha pillado ladillas? —le preguntó Hugo en un tono amigable.

			¿Qué? 

			—¿Ladillas? 

			—Sí, los piojos esos de las partes bajas.

			—Sé lo que son las ladillas.

			—Pues si habéis follado ya puedes ir con cuidado. Pican la hostia. 

			—Ya...

			—Son así como amarillentas y pueden ir a otras partes del cuerpo como... ¡Hostia, Ricardo! Eso que tienes en la ceja... creo que tienes una, ¿eh? 

			Vi el dedo de Hugo señalando el rostro de Ricardo. 

			—¿Qué coño dices? 

			Ricardo se tocó la ceja inmediatamente.

			—¡No, no, esa no, la otra! ¡La otra!

			Ricardo se fue ipso facto al baño y yo me quedé en el sitio mientras Hugo entraba en el piso. Vino hacia mí y me abrazó con cariño.

			—¿Estás bien? 

			—Eh...

			—¿Te ha hecho algo? 

			—Está loco, Hugo —le murmuré muy flojo. 

			—Es un gilipollas, pero esta vez no me lo he tragado. Déjame a mí. 

			Hugo y yo nos separamos y Ricardo apareció con mala cara y terminando de vestirse. 

			—Era mentira, hijo de puta. 

			—¿Hablas de tu foto? 

			—Me la he follado, listo. Díselo, Pe.

			—No te creo. 

			Ricardo abrió la boca sorprendido y me miró a mí para que corroborara su mentira. 

			—Ni la mires —le exigió Hugo. 

			—Oye, listo, ella es...

			—¡Ella nada! ¿Lo pillas? Como vuelvas a tocarme los cojones te juro que no lo cuentas, Ricardo. Y los dos sabemos cómo las gasto. 

			—Eres tú quien se ha metido entre nosotros. 

			—Olvídala y no te cruces más en su camino. No te lo diré más. 

			—El otro día nos morreamos, el sábado. ¿No te lo ha dicho? Es más puta de lo que crees y...

			Un crujido interrumpió las palabras de Ricardo: el puño de Hugo fue directo a su nariz y mi ex gritó como un desesperado. 

			—¡¡¡Hijo de puta!!! Me la has roto...

			—Lo próximo será tu polla. 

			Abrí los ojos al oír a Hugo hablar de ese modo, pero me mantuve en mi sitio quieta y callada. 

			—¡Lárgate, ya! —le gritó Hugo sin contemplaciones. 

			Un hilo de sangre caía por la nariz de Ricardo, pero no parecía que tuviera nada roto. Supuse que esas lágrimas que le caían eran del dolor que le había provocado ese puñetazo. No se enfrentó a Hugo porque sabía que no tenía opciones de salir ganando. 

			Cerró la puerta de un golpetazo y Hugo me miró con cara de no haber roto nunca un plato. 

			—Lo siento, me ha sacado de mis casillas.

			Me eché en sus brazos y me acarició susurrándome palabras cariñosas. 

			—Ya está, nena, ya está...
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			Domingo, Hugo en el piso de Penélope

			Penélope temblaba en mis brazos, estaba muy asustada. No me gustaba usar la fuerza para solucionar los problemas, pero Ricardo me estaba pidiendo a gritos esa hostia. No permitiría que insultara a Pe y menos delante de mí. 

			—Ya está, nena, ya está...

			—Madre mía, Hugo... 

			—Tranquila, sé que no has hecho nada con él. 

			Me abrazó más fuerte y seguí acariciando su espalda. 

			—Sé que me quieres, Pe...

			—Mucho, mucho...

			—Ya está, no volverá a molestarte. 

			—Está loco...

			Tardé un buen rato en calmarla y cuando dejó de temblar la guie hasta la cocina para prepararle algo caliente. 

			—¿Café, leche, un té? 

			—Sí, un café. 

			Se sentó a la mesa y me miró temerosa.

			—Sé cómo es Ricardo, Pe. Deja de preocuparte. En cuanto he recibido la foto he sabido que había sido él. No deberías dejarle entrar...

			—Tenía una copia y yo no...

			—¡¿Cómo?!

			—No lo sabía...

			—¡Será cabrón!

			—Por eso te digo que está loco, Hugo. Y el sábado...

			Pe cerró los labios de golpe, como si no pudiera decir aquello que iba a decirme.

			—¿Qué pasó el sábado? 

			Se lo pregunté en un tono suave y controlado, no quería asustarla más. Verla así me estaba quemando por dentro y me entraban ganas de ir tras Ricardo y darle la paliza del siglo. ¡Gran gilipollas!

			Ya me lo advirtió Martín el sábado en aquel pub nuevo. 

			—Cuidado con Ricardo, lo he visto merodeando por aquí y no le quitaba el ojo a Pe.

			—¿Estás seguro de que era él? 

			—Segurísimo. 

		


		
			76

			Domingo, Martín en su piso

			Abrí los ojos y parpadeé un par de veces antes de abrirlos bien. Quería observar a Edith antes de que se despertara. 

			Parecía una muñeca delicada y, en cambio, era una tía de armas tomar: con carácter, con personalidad y con fuerza, aunque a veces se mostraba débil y eso también me gustaba de ella. No temía exhibir aquella fragilidad ante mí y decirme así que no era necesario estar siempre arriba. Me sentía cómodo con ella, muy cómodo, porque podía expresarle mis sentimientos sin miedo. 

			La noche anterior, cuando todos se marcharon del piso, no fueron necesarias las palabras: ambos necesitábamos estar juntos. Habíamos hecho el amor despacio, con caricias suaves y palabras cargadas de pasión. Al principio hubo alguna que otra risa porque temía dañar a Edith o algo parecido...

			—¿En serio, Martín? ¿Vas a ir a ese ritmo? 

			—A ver, no quiero hacerte daño. 

			—Tengo un bebé creciendo dentro de mí, no una hernia discal. 

			Ahí es cuando nos reímos ambos, aunque yo no las tenía todas conmigo. ¿Y si dañaba al feto? Sabía la teoría perfectamente, pero tener a Edith delante, sabiendo que en su vientre crecía nuestro hijo... no era lo mismo, no lo era. 

			Pero ella consiguió que lograra olvidarlo todo y al final disfrutamos ambos de nuestros cuerpos. Evidentemente se quedó a dormir a mi lado, tampoco fue necesario decirlo. La abracé por la espalda, hundí mi nariz en su melena y nos quedamos dormidos casi al momento. 

			Yo con una sonrisa, la misma que tengo ahora al observarla. 

			La noche anterior habíamos aclarado aquellos malentendidos que nos habían separado: el tema de su jefe, mi exageración con la gonorrea, nuestro enfado mutuo... Si hubiéramos hablado antes nos habríamos ahorrado muchos malos ratos. Fui yo quien no quiso escuchar una palabra y lo hice como mecanismo de defensa. No quería sufrir ni sentirme rechazado, pero empezaba a entender que era peor esconder la cabeza bajo tierra para no padecer. Si hubiera tenido el valor de escuchar la versión de Edith mis decisiones habrían sido otras. 

			—Buenos días, bombero...

			Edith abrió los ojos despacio y sonrió. 

			—Buenos días, abogada lista y guapa. 

			Lista, guapa, divertida, inteligente, amable, cariñosa, dulce, misteriosa, sexi... Podía seguir así un buen rato porque Edith me tenía loco. 

			—Esa sonrisa me gusta —me dijo sonriendo también—. ¿A que adivino en qué piensas?

			—Si aciertas, masaje en la espalda para ti. 

			—¿Y si no? 

			—El masaje me lo das tú. 

			Edith rio, porque yo jugaba a mi favor. 

			—Vale, vale. Estabas pensando en lo bien que lo pasamos anoche...

			Su tono provocador me despistó unos segundos, pero reaccioné.

			—¡Has perdido! 

			—¡No fastidies! —Reímos ambos acercando nuestros cuerpos—. Ahora tendrás que decirme qué pensabas...

			—¿Seguro que quieres saberlo? 
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			Domingo, Edith en el piso de Martín

			—¿Es algo malo? 

			Me encantaba jugar con Martín, era rápido en sus respuestas y muy ocurrente. 

			—¿Malo? Déjame pensar...

			Se tocó la barbilla y puso una cara rara que me hizo reír de nuevo. Dios, adoraba estar con él. 

			—No, creo que no. Siga preguntando, letrada. 

			—¿Algo complicado?

			—No, tampoco. 

			—¿Vas a decírmelo? 

			Martín soltó una risa y acercó su rostro al mío. 

			—Sí, pero quiero verte de cerca. 

			Me besó con suavidad y disfruté del calor que transmitían sus labios. 

			—Pensaba... en ti, simplemente. 

			—Y sonreías —le dije feliz. 

			Me gustaba ver aquella sonrisa en su rostro. 

			—Por supuesto, estoy hasta el cuello.

			—¿Hasta el cuello? 

			No entendí a qué se refería. 

			—Estoy colado por ti. 

			Me pilló por sorpresa y no dije nada, pero no hizo falta porque Martín continuó hablando. 

			—Cuando te conocí ya vi que eras especial, diferente y que había algo en ti que me gustaba demasiado. Después no me costó nada darme cuenta de que estaba colado por tus huesos, incluso estando enfadado contigo tenía que hacer un esfuerzo en no ir a por ti. 

			—Vaya...

			—Ese soy yo, Edith. Directo a matar.

			Nos reímos de nuevo hasta que volvimos a besarnos con pasión y a acariciarnos con la clara intención de hacer el amor. Me separé de él unos segundos. 

			—¿Qué? —preguntó sonriendo. 

			—Antes de que me lo preguntes, podemos hacerlo las veces que queramos, al bebé no le pasará nada. 

			Martín rio con ganas y yo me uní a sus risas, hasta que volvimos a besarnos de aquel modo. Saber que ambos sentíamos lo mismo intensificó mis sensaciones y cuando llegué al orgasmo gemí como nunca provocando así que Martín no aguantara más. 

			—Joder... Edith...

			—Ya... lo sé... 

			Ambos jadeábamos por el esfuerzo, cansados pero satisfechos mirando hacia el blanco techo. 

			—Otro así y me matas...

			—Lo siento, pero me he dejado llevar. 

			—Por mí puedes dejarte llevar cuando quieras. 

			Solté una risa, porque yo no solía ser tan expresiva.

			—¿Sabes qué? —le pregunté girando la cabeza hacia él.

			Martín hizo lo mismo y nos miramos unos segundos con los ojos brillantes. 

			—Yo también estoy hasta el cuello. 

			Martín sonrió de nuevo. 

			—¿Estás muy colada? 

			—Mucho. 

			—¿De cero a cien? 

			—¡Quinientos! —respondí con rapidez provocando más risas entre los dos. 

			Justo entonces sonó el teléfono de Martín. 

			—Cógelo —le dije con cariño. 

			—¿Sergio? Madruga... ¡¿Cómo?! ¿Luna?... Sí, sí, Edith está conmigo... No jodas...

			Me asusté al oír su tono. 

			—¿Le ha pasado algo a Luna? —pregunté intuyendo algo de aquella llamada. 

			Martín me miró con gravedad. 

			—Luna ha perdido el conocimiento y Sergio solo tiene tu teléfono, pero dice que no respondes. 

			¡Mierda! No tenía batería desde la noche anterior y no le había dado la mínima importancia. 

			—¿Es grave? 

			Martín me pasó inmediatamente el teléfono.

			—¿Sergio? ¿Está bien? 

			—No lo sé, se la acaban de llevar... Ahora voy al hospital. 

			Sergio hablaba a través del manos libres del coche. 

			—Joder... ¿Qué ha pasado? Dime qué hospital es. 

			Me pasó los datos y le dije que yo llamaría a Penélope y a Noa de camino. 

			—¿Me dejas llamar? —le pregunté a Martín, que ya se estaba vistiendo. 

			—No hace falta que lo preguntes. Llama y nos vamos. 

			Sentí una punzada en el estómago y me encogí.

			—¡Eh! ¿Estás bien? 

			Martín corrió hacia mí, preocupado. 

			—Sí, sí, son los nervios. Nada más.

			Eso esperaba porque en esos momentos solo podía estar pendiente de Luna. 

			Llamé a Penélope y noté que le temblaba la voz al responderme. Cuando le dije qué había ocurrido se echó a llorar. 

			—¿Edith?

			Hugo cogió su móvil. 

			—Hugo, nosotros nos vamos directos al hospital. Sergio va para allá también. No sabemos nada. 

			—De acuerdo, nos vemos allí. 

			Cogí aire antes de llamar a Noa y cuando descolgó le expliqué lo que sabía con un hilo de voz. Ella me contagió su calma y quedamos en que nos veríamos allí.

			Pensaba que Luna estaba mucho mejor, que entre la terapia y la medicación tenía el tema dominado, pero por lo visto aquellos ataques de ansiedad seguían siendo un verdadero problema para nuestra amiga. 

			Supuse que todo aquel lío con Sergio y sus padres no le beneficiaba nada, al contrario. 

			Cuando llegamos al hospital llamamos a Sergio y nos dijo que estaba en la sala de espera de urgencias. Allí estaba Noa hablando con él. 

			—¡Noa! ¿Cómo está Luna? 

			—Bien, está bien. 

			Nos abrazamos unos segundos.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté mirando a Sergio. 

			—Estábamos en mi casa y ha llamado a sus padres...

			Sabíamos que sus padres se iban un par de días a un balneario de Aranjuez. 

			—Y no sé de qué han hablado, no lo sé, y cuando ha colgado estaba jadeando, no podía respirar... He intentado ayudarla, pero se ha desmayado y no volvía en sí. Entonces le he hecho el masaje cardíaco mientras llamaba a urgencias. Ha ido reaccionando poco a poco, estaba como desubicada...

			—No te preocupes, Edith. El médico ha salido y nos ha dicho que está bien, pero que le harán algunas pruebas para descartar cualquier trastorno grave.

			Noa me cogía la mano al explicarlo y respiré más tranquila. 

			—Seguro que no es nada grave —afirmó Noa con rotundidad. 

			Todos la miramos con ganas de que tuviera toda la razón del mundo. 

			—¡Noa, Edith!

			Penélope llegó con los ojos hinchados de llorar. 

			—¿Y Luna? 

			Sergio y Noa le explicaron exactamente lo mismo mientras Hugo la abrazaba para reconfortarla. Pe miró a Noa preguntándole con la mirada si no se dejaba nada.

			—No sabemos más, Pe —le dijo Noa con pesar. 
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			Domingo, Noa en el hospital

			Llevaba allí media hora y me parecía que llevaba medio siglo.

			«Joder, ¿cuándo nos iban a dejar ver a Luna?»

			Necesitaba comprobar con mis propios ojos que estaba bien. Y no me refería solo al tema físico, necesitaba leer en aquellos ojos qué carajos había ocurrido. ¿Qué le habían dicho sus padres? ¿Tal vez Luna les había explicado que Sergio le había pedido que se fuera a vivir con él? No... no lo creía. Luna no era tan impulsiva y sabía que aquello no sería una noticia agradable para sus padres. Era algo que no se podía comentar por teléfono, ¿entonces?

			Cerré los ojos intentando adivinar qué podía haber provocado aquel desmayo. A través del WhatsApp se había mostrado feliz y contenta, lógicamente. Ella estaba enamorada de Sergio y por lo visto él estaba igual de colado por ella. 

			Como Enzo y yo, aunque nuestra historia estaba destinada al fracaso...

			—Noaaa, ¿vas a dormir conmigo? 

			En el coche me preguntó aquello unas... ¿cien veces? 

			—Claro que sí, Enzo. 

			—Bien, porque no me gusta dormir solo cuando he bebido. 

			Subimos a su piso a trompicones y al entrar Enzo tropezó y casi se cae al suelo. 

			—Joder...

			—Ve con cuidado —le dije abrazando su cintura para dirigirlo a su habitación. 

			—¿Vas a dormir conmigooo? 

			—Vamos, a la cama. 

			Le quité los zapatos y él me miró con los ojos semicerrados. Le desvestí intentando no mirar su cuerpo. 

			—Si te vas te perseguiré, así, en pelotas. 

			—Enzo —le avisé frunciendo el ceño. 

			Lo metí en la cama con la intención de irme a mi casa, pero salió como un cohete y me siguió.

			—¡Enzo! —le reñí como si fuera un niño pequeño. 

			—Te lo he dichooo...

			Lo acompañé de nuevo al dormitorio y él aprovechó para empujarme. Nos caímos los dos sobre la cama y nos miramos unos segundos en silencio. Me parecía el hombre más interesante que había conocido en mi vida, pero no iba a enredarme de nuevo en su tela de araña. No iba a sufrir más. 

			—Si te metes en la cama, me quedo aquí contigo. 

			—¿En mi cama? 

			—No, en tu cama no. 

			—Noaaa... no seas aguafiestas. 

			—Me voy al sofá o me voy a mi casa. Elige. 

			Cerró los ojos, asintió con la cabeza con media sonrisa y se quedó dormido. Sonreí al verlo en ese estado, porque Enzo era de los que controlaba siempre. Lo tapé con cuidado y me fui al salón. Podría haberme ido a casa, pero sabía que Enzo era capaz de despertarse y aparecer en mi casa. Y no eran horas. 

			Me eché en el sofá y cerré los ojos hasta que un mensaje me despertó. 

			Kaney: ¡Viva la psicóloga!

			Noa: Kaney, lo siento, pero no podía dejarlo. Por ti hubiera hecho lo mismo.

			Kaney: Conmigo no quieres follar, no te equivoques.

			Intenté ser lo más correcta posible con él. 

			Noa: Eres mi paciente y lo que más deseo es que te recuperes. Una relación con tu psicóloga es lo último que te conviene. 

			Kaney: Dime la verdad, estás enamorada de ese tío. 

			Me mordí los labios. No me gustaba mentir, pero no quería decirle la verdad a Kaney. 

			Noa: Kaney, yo no hablo de esos temas con mis pacientes.

			Me sabía mal hablarle así, porque Kaney no era como todos los demás pacientes. Aquella noche nos habíamos divertido juntos, aunque eso no significaba que entre nosotros pudiera pasar algo a nivel sentimental. 

			Yo estaba enamorada de Enzo, quisiera reconocerlo o no. 

			Kaney: Genial. Noa, genial.

			Dejó de estar en línea y suspiré, cansada. Me dormí al momento, pero a primera hora de la mañana me desperté, agobiada. Tenía la impresión de que últimamente nada me salía como quería. Mis tres amigas volvían a estar bien con sus parejas y yo seguía estancada. ¿Cómo sacarte de la cabeza y del corazón a alguien que no te conviene? 

			Me dormí de nuevo pensando varias respuestas a aquella pregunta: irme lejos de allí y olvidarlo, liarme con muchos chicos y olvidarlo, hacer que me odiara y olvidarlo... 

			Pero por lo visto yo anhelaba estar con Enzo, yo y mi cuerpo, porque empecé a sentir un calor que me subía por la columna vertebral. 

			—Enzo —murmuré en sueños. 

			—Noa, Noa...

			Sus labios rozaban los míos mientras su olor me atrapaba. 

			—Hueles tan bien...

			—Déjame besarte...

			Entreabrí los labios y su lengua se coló en busca de la mía. Mi espalda se curvó con anhelo de más. Aquel sueño era tan placentero que empecé a sentirme excitada y gemí flojito...

			—Dios, Noa, deja de gemir así o no respondo...

			Sonreí hasta que abrí los ojos de repente y me encontré a Enzo frente a mi rostro, con los ojos cargados de deseo. 

			—¿Me has besado? —le pregunté confundida.

			¿Había sido un sueño o Enzo había tenido el morro de besarme dormida? 

			—No, pero no por falta de ganas. ¿Estabas conmigo? 

			Su sonrisa de prepotente me despertó de golpe. 

			—No, listo, no estaba contigo. 

			—¿Conoces a otro Enzo?

			Me puse roja al instante: joder, había dicho su nombre y él me había oído. 

			—A cientos —le repliqué mosqueada. 

			No me gustaba el tono bromista que estaba usando. 

			—¿Qué hora es? —le pregunté intentando cambiar de tema. 

			—¿Hora de besarte? 

			Acercó un poco más su rostro al mío y me quedé en blanco. Demasiado cerca para que mi cerebro reaccionara y diera las órdenes necesarias a mi cuerpo. 

			—Uno, Noa, solo uno. 

			Sus labios se pegaron a los míos y un latigazo de calor recorrió mi piel. Me dio un beso... otro... otro más largo... y yo le correspondí. 

			—Noa...

			—¿Mmm?

			—Te... echaba... de menos. 

			Iba hablando y besándome a la vez mientras sus manos acariciaban mi rostro. 

			«¡Noa, no te dejes!»

			Aquel aviso me despejó de repente y me separé de él bruscamente para colocarme en la otra punta del sofá. 

			—No me toques más —le avisé poco convencida. 

			El pelo revuelto, el pecho al aire, aquellos pantalones de pijama que le caían en la cadera, aquellos ojos que me tenían loca...

			—Está bien, está bien —dijo levantando las manos mientras se acercaba de nuevo a mí—. ¿No quieres que te toque? 

			Negué con la cabeza con mis ojos fijos en los suyos. 

			—¿Ni que te bese? —Sus ojos se posaron en mis labios—. Pero ¿puedo decirte lo mucho que me gustas? 

			—Tampoco. 

			—Vaya, vaya, lo tengo difícil.

			—Tú lo has querido así. 

			—Noa, te necesito. 

			Su sinceridad me sorprendió, pero no me dejé engatusar por sus palabras. Lo que importaba eran los hechos y de momento no me había demostrado nada... 

			La llamada de Edith nos interrumpió y me fui de allí tal cual, despeinada y apenas sin lavarme la cara. Enzo quiso acompañarme, y como seguía en pijama, le pedí que se diera una ducha antes, no podía aparecer en el hospital con aquel tufo a alcohol.

			Bajando por las escaleras llamé a un taxi y salí de allí encogiéndome del frío. 

			—¡¿Has estado con él?!

			Me volví, asustada por aquel grito. Alicia estaba en el portal del edificio de Enzo, apoyada en una de las paredes. 

			—Alicia...

			¿Qué coño hacía allí como una puta espía? 

			—¿No hay más tíos en el mundo? —me preguntó con un desprecio evidente. 

			Vi llegar el taxi y di un paso hacia el coche, pero Alicia me agarró del brazo, pellizcándome. 

			—¡Eh! —exclamé por el dolor—. ¿De qué vas?

			—De qué vas tú, zorra. O dejas a Enzo o el cuchillo se lo clavaré a él, ¡¿te enteras?!

			La miré realmente sorprendida. Lo... lo decía en serio...

			—Alicia, las cosas no se solucionan así. —Suavicé mi tono intentando que entendiera que iba por mal camino. 

			—En mi mundo sí. Noa, ¿no podríamos ser amigas? 

			—¿Amigas? 

			—Amigas de esas que van de compras o a tomar un café.

			—Alicia, tú y yo no podemos ser amigas. 

			Me miró fijamente y el rostro le cambió de forma radical en dos segundos. ¿Cómo podía pasar de un estado a otro con tanta rapidez?

			—Estás avisada, Noa. Allá tú. 

			Se volvió y entró en el portal de Enzo. 

			—¡Eh! ¿Subes? 

			El del taxi me reclamó y dudé unos segundos: ¿subía al piso de Enzo? ¿Y si Alicia le hacía daño? 

			Entré en el taxi y lo llamé al segundo. 

			—Enzo, Alicia está subiendo. 

		


		
			79

			Domingo, Enzo en su piso

			—¿Noa? No te oigo...

			No entendí qué me decía y volví a preguntar, pero la llamada se cortó.

			—Mierda de móvil.

			Le escribí un mensaje a la velocidad de la luz. 

			Enzo: «En nada estoy en el hospital.»

			Justo entonces llamaron al timbre y me puse de nuevo el pantalón del pijama debajo de la toalla que llevaba en la cintura, pensando que quizá era Noa que se había dejado algo.

			—Hola, cariñooo...

			¿Alicia? 

			—¿Qué haces aquí? 

			—He pasado por el Starbucks y te he traído un frapuccino de café. ¿Vas a dejarme pasar?

			Su tono cariñoso me escamó, pero dejé que entrara. 

			—¿Nos duchamos juntos? —preguntó entrando en la cocina como si fuera una pregunta de lo más normal. 

			—Oye, Alicia...

			—Era broma, cariño. ¿Puedo saber qué hacía esa aquí? Pensaba que había quedado todo claro. 

			—No puedes decirme quién entra o no en mi piso. 

			—Yo creo que sí. 

			—Pues yo creo que no. 

			—¡¿Lo dices de verdad?! —Su tono agudo no me gustó un pelo. 

			—Alicia, cálmate...

			—¿Que me calme? ¿Te follas a otra y quieres que me calme?

			—Que yo sepa entre tú y yo ya no hay nada. 

			—¡¿Cómo puedes decir eso?!

			Dio un manotazo a los dos vasos de Starbucks y el líquido caliente cayó por el suelo dejándolo todo hecho un asco. 

			—¡Me dijiste que me querías!

			Fruncí el ceño ante tal mentira, yo jamás había dicho eso. 

			—¡Que siempre estaríamos juntos! 

			Después de aquel grito se echó a llorar y cuando intenté consolarla me dio una sonora bofetada.

			—¡No me toques!

			Froté mi mejilla derecha para paliar el escozor y di unos pasos hacia atrás, separándome de ella. Alicia estaba peor que nunca y decidí en aquel momento hablar con sus padres, esto no podía seguir así. Si no me creían allá ellos, pero Alicia iba empeorando por minutos.

			—Me has mentido, me has estado engañando y te has acostado con ella, no hace falta que me lo confirmes. Yo te avisé, Enzo, solo recuerda eso. 

			—Si le pones un dedo encima te las verás conmigo. 

			Fue hacia la puerta de entrada sin decir nada hasta que la abrió. 

			—Me dará igual, Enzo. No me importa lo que me hagas, estoy muerta por dentro. 

			Cerró la puerta con un golpe fuerte y no me dio opción a decirle nada más. 

			Decidido: iría a hablar con sus padres esa misma semana. 

			Me duché lo más rápido que pude, cogí el coche para ir al hospital y busqué el móvil para llamar a Sergio. 

			—¡Joder! ¿Dónde coño he dejado el teléfono?

			No tenía tiempo de volver al piso, así que arranqué y me marché a toda prisa. Ya había perdido demasiado tiempo con Alicia.
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			Domingo, Alicia en su casa

			¿Por qué tenía tantas chicas entre sus contactos? 

			Amaya, Ana, Andrea Víctor, Alexia, Bárbara vecina, Begoña...

			El muy tonto tenía la misma contraseña que antes para desbloquear el móvil con lo que me había resultado la mar de sencillo cotillear un poco. 

			Último mensaje de WhatsApp:

			Noa: Estamos en la sala de espera de urgencias. 

			Última llamada recibida: Noa.

			Última llamada perdida: Víctor...

			Entré en su correo y tampoco vi nada interesante. Abrí la galería y estuve mirando las fotos que tenía. Había un par de fotos de la imbécil de Noa y las borré sin pensármelo dos veces. 

			Enzo se daría cuenta enseguida de que no tenía el móvil. Probablemente pensaría que lo había perdido y yo tenía que aprovechar aquellas horas de alguna manera. ¿Cómo? 

			Recordé la última novela que había leído, Irène, de Pierre Lemaitre, y pensé en aquellos terribles asesinatos. Sonreí, divertida. No iba a matar a Noa, joder, no. ¿No, verdad? Tampoco era algo tan descabellado, me dijo una voz en mi cabeza. En la historia se habían dado muchos casos de asesinato por temas relacionados con el amor. 

			Seguí mirando aquella agenda y fui borrando a todas las chicas. Menudas putas. 

			Me asusté al oír el sonido de llamada y miré la pantalla: Noa. Colgué al momento y me entró un cabreo de los grandes. 

			—Esta tía me está buscando las cosquillas. ¡Taxi! 

			Iría al hospital y si no era ella la enferma, yo daría razones para que se quedara ingresada. Estaba segura de que estaba en el hospital donde trabajaba Enzo por el último mensaje de mi chico. 

			Dentro del taxi volvió a sonar el móvil: Sergio. ¿Quién era ese? ¿Sería Noa llamando desde el móvil de un amigo suyo? ¿O sería Noa con un perfil de chico? Yo no conocía a ningún Sergio que fuera amigo nuestro. Tendría que hablar con Enzo de todo esto...
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			Domingo, Sergio en el hospital

			—Nada, Noa, no lo coge.

			—Qué raro...

			Noa estaba preocupada porque Enzo le había dicho que llegaría enseguida, pero parecía que por algún motivo se estaba retrasando. Esperaba que no le hubiera pasado nada. 

			Y yo me mordía las uñas por Luna, por sus padres, por la espera...

			—¡Sergio! ¿Y Luna? 

			La madre de Luna me miró con gravedad.

			—El médico ha dicho que está bien, pero que quería hacerle algunas pruebas. 

			—Ana, tranquila —le dijo el padre de Luna con más calma a su mujer—. ¿Qué ha pasado exactamente? 

			No supe qué decir. La verdad era que le había dado ese ataque después de hablar con ellos. 

			—¿Ha bebido? ¿Ha tomado drogas? ¡¿Qué ha pasado?! —me gritó su madre exasperada. 

			—Se ha desmayado después de hablar con vosotros. 

			No iba a mentir ni a consentir que su madre me echara la culpa de algo que quizá había provocado ella misma.

			—¿Cómo? —La madre de Luna se puso la mano en la frente y se apoyó en su marido. 

			Noa la cogió del otro brazo y la ayudó a sentarse. 

			—Ana, ya lo hablaréis después. La cuestión es que Luna está bien y que Sergio ha estado con ella en todo momento.

			Miré unos segundos a Noa, agradecido por su intervención. 

			La madre de Luna no me dijo nada más y se quedó sentada junto a Noa mientras su marido iba en busca de información. Regresó con las mismas noticias: en nada terminarían de realizarle las pruebas y si todo estaba correcto regresaría a casa.

			Solté el aire de los pulmones y recé para que Luna pudiera ir a casa cuanto antes. Sin mí, con sus padres, me daba igual, pero quería con toda mi alma que saliera de aquel maldito box de urgencias. 
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			Domingo, Luna en el hospital

			El doctor pasó para decirme que el síncope era de pronóstico benigno y que no debía preocuparme por mi salud, pero que empezara a tomarme las cosas con más calma. Le había explicado que seguía un tratamiento con una psicóloga y que asistía a una terapia grupal.

			—Todo tratamiento que hagas te irá bien, y ¿sabes una cosa? 

			Miré a aquel doctor con los ojos bien abiertos, como si así pudiera oírle mejor. 

			—La única que puede cicatrizar esa herida eres tú, solo tú.

			Entendí qué quería decir al momento y asentí con la cabeza sabiendo que aquel desconocido tenía toda la razón del mundo. 

			—Y solo tienes que quererlo —añadió guiñándome un ojo. 

			Sonreí, pero no le dije nada cuando se fue porque me quedé meditando sobre aquella idea. 

			¿Era yo misma la que me impedía estar bien? Evidentemente la muerte de mi hermano me había dejado muy tocada, quizá era hora de poner las cosas en su sitio. Si me viera Alejandro me echaría una bronca de las gordas por... por desaprovechar la vida de este modo. ¿Qué coño estaba haciendo? Debía asumir su muerte y llorarlo con tranquilidad, con pena, pero con calma. No era necesario que me quedara todo ese dolor dentro de mí para después explotar de aquel modo. Los ataques de ansiedad los tenía desde su muerte y eran un claro síntoma de que no lograba canalizar bien mi dolor. 

			«Lo lograré, Alejandro, te lo prometo.»

			Sonreí al pensar que mi hermano me escuchaba. Casi seguro que estaría sonriendo de medio lado, indicándome así que estaba de acuerdo con mi decisión. 

			Cerré los ojos, satisfecha. Ahora solo me quedaba dejar claro a mis padres que yo estaba enamorada de Sergio. Les había llamado para saber que estaban bien y mi madre se me echó encima con toda la caballería...

			—No has dormido en casa, Luna. 

			—Mamá...

			—Dime que no has pasado la noche con él.

			Ellos estaban en un balneario para desconectar y relajarse y yo no quería ser la oportuna que les mandara el fin de semana al garete. 

			—Mamá, tranquila que no. 

			—¿Por qué mientes? 

			—¿Podemos dejar el tema? 

			—¡No!

			Mi madre me gritó exageradamente y me sentí como una niña inocente e indefensa. Todo eso me pasaba por amar a la persona equivocada. ¿Cómo íbamos a solucionar aquel problema? Pasaban los días y mi madre no daba su brazo a torcer. Mi padre parecía menos alterado, pero mi madre... 

			—Es increíble que sigas con él. 

			—Sergio es un buen chico...

			—Un buen chico que logrará que pierda a todos mis hijos. Primero Alejandro y ahora tú... con mentiras... Luna, ¿cuándo me has mentido? 

			Empecé a sentir que mi corazón latía con rapidez y cogí aire con demasiada fuerza. 

			—Que yo sepa siempre hemos podido confiar en ti, pero ahora resulta que Sergio quiere romper también esto... ¿Buen chico? ¿Estás segura de lo que dices, Luna? 

			Mi madre continuó despotricando contra Sergio durante lo que me parecieron horas, porque empecé a sentir miedo, los latidos acelerados, dolor en el pecho, dificultad para respirar y un mareo que me obligó a colgar sin decir ni adiós. 

			—Joder...

			«Esta vez sí, de esta no salgo.» 

			—¿Luna? 

			Las manos de Sergio me envolvieron y cerré los ojos al sentir que caía en un pozo sin fondo. 

			Lo siguiente que vi fueron los focos blancos del techo del hospital. 

			Decidido: debía tomar las riendas de mi vida. Era algo que siempre había pensado sobre Penélope cuando estaba con el tonto de Ricardo y ahora resultaba que yo no era un buen ejemplo. 

			Eso iba a cambiar, me daba igual lo que dijera mi madre. Hablaría con ella de mujer adulta a mujer adulta y si no me entendía yo no podía hacer más. No dejaría de querer a Sergio y no quería dejar de hacerlo. ¿No había ya sufrido bastante? Que mi madre no me comprendiera era un grave problema, pero lo era más intentar dejar de amar a Sergio. 

			En cuanto mis padres regresaran del balneario hablaría con ellos. Ahora lo único que quería era ver a Sergio porque sabía que le había dado un susto de muerte. Una enfermera muy agradable me había informado de que mi chico estaba fuera, bastante inquieto, pero también me dijo que no me preocupara porque estaba con unas amigas. 

			—¿Una rubia, otra con el pelo muy largo y otra delgada? 

			—Eh... creo que sí. 

			Sonreí al imaginarlas allí, con Sergio. Mis amigas eran lo mejor que tenía. 

			Con Noa tenía una conexión especial y admiraba esa fortaleza que siempre desprendía. Hablar con ella era reconstituyente para mi salud mental.

			De Edith me encantaba esa capacidad suya de parecer tan formal y al momento hacer el payaso como la que más. Y podías confiar en ella al cien por cien, por esa boca no salía nunca nada. 

			Y mi Pe era esa personita a la que una le tiene tanto cariño que no sabes por qué, pero necesitas estar cerca de ella, cuidarla, mimarla y demostrarle lo mucho que la quieres. Eso sumado a que Penélope en los últimos tiempos nos había demostrado a todas que es una tía fuerte a la vez que cojonuda. 

			Todas mis amigas eran únicas y yo tenía toda la suerte del mundo al tenerlas a mi lado. Habían dejado todo para estar allí, a mi lado y también al de Sergio. 

			—¿Lista? —me preguntó la enfermera ayudándome a incorporarme. 

			—Lista.

			Me encontraba bien desde hacía ya bastante rato, pero el personal sanitario se había querido asegurar de que todo estaba correcto. 

			Nada más salir de allí me llevé una buena sorpresa: mis padres estaban sentados junto a Sergio y charlaban con él amigablemente. ¿Estaba soñando? 

			Mi madre en cuanto me vio se levantó casi de un salto y me abrazó con todo el cariño del mundo. 

			—Luna, mi vida...

			Le devolví el abrazo y sentí aquella inexplicable, pero increíble conexión madre-hija. 

			—Mamá...

			—Antes de nada quiero que sepas que lo siento, Luna, lo siento mucho...

			Seguíamos abrazadas y mi madre me hablaba en un susurro. 

			—Me he equivocado con Sergio, contigo y con toda esta historia. 

			Era lo último que esperaba oír, pero me alegré tanto que apreté demasiado a mi madre. 

			—Luna... que no me vas a dejar respirar. 

			Nos separamos las dos riendo y nuestros ojos brillaron de la emoción. 

			—Cariño...

			Mi padre me abrazó también y escondí mi cabeza en su pecho. 

			«Alejandro, todo va a ir de puta madre, como me decías siempre.» 

			Mi padre se separó de mí y mis amigas me rodearon para besuquearme y echarme la bronca a partes iguales. Acabamos las cuatro riendo de felicidad hasta que me encontré a Sergio de frente. 

			«¿Se puede ser más increíble?»

			Él sonrió, como si hubiera adivinado mi pensamiento, y seguidamente nos abrazamos para decirnos en un murmullo lo mucho que nos amábamos. 

			De reojo vi que allí estaban los tres mosqueteros: Martín, Enzo y Hugo. ¿Habíamos arreglado las cuatro nuestra vida amorosa la misma noche? Lo de Penélope y Edith se intuía, pero lo de Noa era una incógnita... 

			Busqué a Noa con la mirada y la vi dirigirse hacia el baño. Enzo la miraba frunciendo el ceño. Me daba a mí que estos no habían arreglado nada todavía. 
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			Domingo, Noa en el hospital

			Por fin Luna salió de aquel box, con buena cara y con su habitual sonrisa. Ver a sus padres con Sergio le había alegrado el día y a mí me había quitado también un gran peso de encima, porque aquello parecía la historia de nunca acabar. Si sus padres seguían oponiéndose a esa relación, Luna terminaría enfermando de verdad. 

			Por fortuna su madre entendió que Sergio solo quería lo mejor para Luna. Primero se había sentado frente a Sergio, pero para sorpresa de todos se levantó y se sentó junto a él. Empezaron a hablar en voz baja y todos procuramos disimular una sonrisa. Yo estaba entre Edith y Penélope y enfrente estaban Martín y Hugo. Enzo nos había saludado e inmediatamente había desaparecido de nuestra vista para preguntar por Luna a un compañero. Cuando salió nos volvió a decir que las pruebas habían salido bien. Se lo agradecí con la mirada, pero no intercambié ninguna palabra más con él y se quedó con los chicos. Ya tendríamos tiempo de hablar, ahora era el momento de Luna.

			—¡Os quiero, bonitas!

			—No vuelvas a darnos un susto así —la reñí yo con cariño. 

			—Eso, eso —dijo Penélope besuqueando a Luna. 

			—Dejadme un poco de Luna —se quejó Edith bromeando. 

			Nos reímos las cuatro, felices al saber que no había sido nada, y dejamos paso al príncipe azul. Miré unos segundos a Sergio y vi en sus ojos un amor tan real que se me puso la piel de gallina. 

			—Voy al baño —murmuré sintiendo unas ganas de llorar que no sabía de dónde salían.

			¿Quizá la tensión de estar esperando allí en la sala de urgencias? A veces me aguantaba demasiado mis sentimientos y entonces las ganas de llorar me podían pillar desprevenida y en cualquier lugar. 

			Entré en el baño que estaba al final del pasillo y nada más entrar me cayeron algunas lágrimas. Me miré en el espejo y empecé a llorar con ganas. 

			«¿Qué me pasa? Nada, Noa, tienes ganas de llorar, simplemente.» 

			Por suerte no había nadie más en el baño en ese momento y pude llorar tranquila. Me mojé la cara con agua y me limpié bien el resto del maquillaje de la noche anterior. 

			Al salir me esperaba Enzo, que me miró preocupado. 

			—¿Estás bien? 

			—Un poco cansada, nada más. 

			—Creo que eso es culpa mía —dijo en un tono muy suave. 

			Le sonreí y seguimos a los demás para irnos de allí. Me encantaba ver a Luna entre su madre y Sergio, era como un sueño hecho realidad. ¡Por fin!

			—Te llaman —me dijo Enzo señalando mi pequeño bolso. 

			Estaba tan absorta mirando aquella estampa que ni me había dado cuenta. 

			—¿Eres tú? —le pregunté a Enzo viendo su nombre en la pantalla de mi teléfono. 

			—¿Cómo? 

			La llamada se cortó y vi un mensaje de WhatsApp en la pantalla. 

			Enzo: Noa, te espero en el parking número dos del hospital. Tenemos que hablar. 

			Miré a Enzo y él leyó el mensaje. 

			—Joder... Pensaba que me había dejado el móvil en el piso... 

			—¿Quién es? —le pregunté a Enzo sabiendo la respuesta. 

			—Creo que debe de ser Alicia. 

			—Cuando te he llamado antes era para advertirte de que Alicia estaba en tu portal...

			—He hablado con ella y la verdad es que la veo mal...

			—Yo te iba a decir lo mismo. 

			—En cuanto pueda iré a hablar con sus padres. No sé de qué es capaz si sigue así. 

			—Pasa de un estado a otro casi al instante, de la ira a la amabilidad en dos segundos. 

			—¿Por qué crees que puede ser? 

			—Parece un caso de trastorno límite de la personalidad, pero podría ser otro trastorno psicótico, podría ser también esquizofrenia. 

			Cuando llegamos al parking exterior me despedí de Luna, de sus padres y de mis amigas. Enzo se ofreció a llevarme a casa y acepté porque temí que fuera en busca de ella y de su móvil. ¿Y si le hacía daño a Enzo tal y como me había dicho a mí? 

			—¡Eh, tú! 

			Nos volvimos los dos al oír la voz de Alicia. 

			—¿No me tomas en serio? —me lo preguntó directamente a mí y yo opté por no responder—. Menuda zorra estás hecha. 

			—Alicia. —Enzo la reprendió, pero ella tenía la mirada fija en mí. 

			—El día que menos te lo esperes nos veremos las caras y entonces pagarás por meterte en nuestra relación. 

			Que yo supiera habían terminado, pero seguí con la decisión de no ponerme a su nivel. Sabía que tampoco serviría de mucho. 

			—Enzo y yo éramos muy felices hasta que apareciste tú y lo metiste en tu cama. ¡Puta!

			—¡Alicia! 

			—Cariño, ya sé que te tiene engañado... pobrecito mío. 

			Cualquiera que la oyera pensaría que todo aquello era en realidad del modo que lo explicaba ella, porque lo decía superconvencida. 

			—Noa quiere lastimarme y ya no sabe cómo hacerlo, Enzo. Debes creerme. Lleva días llamándome, acosándome e incluso amenazándome. Todo lo que hace es con la clara intención de joderme. ¿Por qué te crees que la insulto? 

			Aquellos sentimientos tan cambiantes no eran normales. El asunto pintaba mal. 

			—¿Te llevo a casa? —le preguntó Enzo cortando el cúmulo de mentiras que salían de la boca de Alicia. 

			Miré a Enzo alertada, ¿y si la liaba durante el trayecto? Él me miró indicándome que estaba todo controlado, pero yo no me fiaba del todo. 

			—Antes dile a Noa que se aleje de nosotros. 

			Habló con una voz estridente que me hizo chirriar los dientes. 

			—Noa, vamos a dejar de vernos. 

			Los ojos de Enzo decían todo lo contrario y asentí con la cabeza con el rostro muy serio para que Alicia se quedara convencida. Me di la vuelta y me fui de allí cruzando los dedos; si Alicia le hacía algo a Enzo no me lo perdonaría. 

			Más tarde Enzo me llamó para decirme que había estado hablando con los padres de Alicia y que lo había soltado todo: sus mentiras, sus actos de autolesión, sus explosiones de ira y aquel acoso hacia él. Por lo visto sus padres llevaban una temporada un poco descolocados con su hija, pero sus continuos viajes por trabajo no les dejaban tomar una decisión. Al charlar con Enzo se vieron obligados a ser resolutivos: Alicia ingresaría en una clínica de psiquiatría privada, donde solucionaban aquellos problemas a gente famosa y con dinero con total discreción. 

			Por supuesto a ella no le dirían nada hasta que ya tuviera un pie dentro, porque Alicia no reconocía estar mal, al contrario, era el mundo el que estaba en contra de ella y, sobre todo, era yo la que le hacía la vida imposible. 

			En fin, solo esperaba que mejoraran su calidad de vida si padecía de trastorno límite de la personalidad. Aquella era una enfermedad que podía tratarse con fármacos y con una buena terapia psicológica siempre que ella accediera a colaborar.

			Aquella noche soñé con Alicia y dormí fatal de nuevo, con lo cual el lunes me levanté como una zombi cuando sonó el despertador. Debía despejarme porque tenía que trabajar y porque mi primer paciente era Kaney. Con todo el lío de Luna y de Alicia no había pensado más en él. ¿Cómo estaría?

			Lo supe nada más entrar en el despacho: estaba sentado en el sofá, mirando hacia la ventana, con la mirada perdida. 

			—Mañana me voy a París, Noa. 

			—Lo sé, ¿cómo estás? 

			—Enamorado. 

			Se volvió hacia mí y me miró directamente a los ojos mientras yo me sentaba frente a él. 

			—De ti. 

			Joder... ¿Qué podía decirle? No quería ser fría ni demasiado profesional ni tampoco hacerle creer que yo sentía algo por él. 

			—No digas nada —dijo antes de que yo hablara—. Voy a una clínica de desintoxicación en París, una de las mejores. Lo que siento por ti me ha hecho abrir los ojos y... quiero vivir, Noa, a pesar de que sé que estás enamorada de él. Solo espero que te merezca y que te haga feliz, si no se las verá conmigo. 

			Sonreí ante sus palabras y no quise decirle que lo mío con Enzo no avanzaba ni a la de tres. 

			Nos levantamos al mismo tiempo y nos abrazamos. Me alegraba muchísimo saber que había tomado aquella decisión tan dura. La desintoxicación no era un proceso sencillo.

			—¿Nos vemos a la vuelta? —me preguntó en un murmullo. 

			—Por supuesto. 

			—Genial, seremos los mejores amigos. 

			Sonreí de nuevo porque no quería perderlo, Kaney me gustaba mucho como amigo, mucho.

			Cuando se fue lloré de nuevo, pero de alegría y de pena al mismo tiempo. Deseaba con todo mi corazón que en unos meses, a la vuelta, Kaney me dijera: «¡Lo he conseguido!».

			Noa: Chicas, ¿un café después de comer?

			Necesitaba verlas, hablar con ellas, explicar mis cosas y saber cómo estaba Luna, cómo se encontraba Edith y su barriguita y cómo le había ido a Penélope con Hugo... 
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			Lunes, Penélope en el bar

			Fui la primera en llegar al bar y cuando vi a Ricardo en la barra estuve a punto de dar media vuelta y volver por donde había venido, pero algo dentro de mí me empujó a entrar. No podía dejar que tuviera ese dominio en mi vida y además con Hugo a mi lado me sentía mucho más fuerte. 

			En cuanto abrí la puerta él se volvió, como si estuviera esperando a alguien. Me sonrió con malicia y seguidamente se dio la vuelta para coger el botellín de cerveza.

			Me senté a una de las mesas más alejadas de él y el camarero vino a tomarme nota al momento. 

			—¿Qué te pongo, preciosa? 

			Lo de «preciosa» se lo decía a todas y a los chicos los piropeaba con un «majo».

			—Un café bien cargado, gracias. 

			—Las tuyas —dijo al irse, mientras me guiñaba un ojo. 

			Sonreí ante su manera de ser, porque la verdad era que daba la impresión de que se pasaba las horas ligando con sus palabras y sus gestos, pero él era así. 

			—¿Otro al que te tiras? 

			Me giré del susto al oír a Ricardo detrás de mí. 

			—No me extrañaría, últimamente te vas morreando con cualquiera, ¿verdad?

			—Déjame en paz, Ricardo. Tú y yo no tenemos nada que hablar. 

			—O te vas tú o te saco de aquí a hostias.

			Aquella voz grave y cargada de mala leche era de Noa. 

			—Qué miedo, ¿no? —gruñó él con desprecio.

			Ricardo se encaró a mi amiga, estaban frente a frente, pero Noa no se amedrentó con la actitud desafiante de mi ex. 

			—Miedo lo debes de tener tú, que no sabes aceptar cuando alguien deja de quererte. Supongo que ese cartel de inseguridad que llevas en la frente lo explica todo. ¿Sabes que los tíos que acosan a su pareja es porque son unos mierdas? Hueles mal, Ricardo. 

			Ricardo abrió la boca, pero no encontró las palabras adecuadas y miró a Noa con rabia. 

			—Un café bien cargado para la señorita...

			El camarero llegó en el momento oportuno y logró quitarnos de encima a Ricardo, que se fue sin decir una palabra más. 

			—A tomar por culo, pringado —murmuró Noa mirándolo. 

			—Qué pesado es —le dije observándolo también. 

			Se giró antes de salir y le mostró el dedo corazón a Noa. Ella lo miró con desprecio y yo fruncí el ceño. No me gustaba un pelo que se metiera con mis amigas. 

			—¿Te sigue molestando? —me preguntó Noa sin rodeos. 

			—Sí, sigue haciendo de las suyas. 

			—¿A qué te refieres? 

			—En cuanto lleguen Edith y Luna os lo explico. 

			—Yo también tengo lo mío. 

			—Me parece que hoy nos darán las uvas, porque las cuatro tenemos algo que explicar. 

			—¡Eh! ¡Eh! No empecéis sin mí. —Luna se sentó con nosotras después de darnos un par de besos—. ¿No soy la última? 

			—Es raro pero no —respondió Noa sonriendo. 

			—Ya estoy aquí —dijo Edith, que se acercaba con prisas. 

			Dejó el bolso a un lado y se sentó resoplando. 

			—¿Todo bien? —le pregunté observándola. 

			—Gorda pero bien. 

			Nos reímos al mismo tiempo que miramos su vientre. 

			—¡Si no se te nota nada! —exclamó Luna entre risas. 

			—¿Nada? Mira, mira. 

			Edith se levantó el jersey y nos mostró que llevaba el botón de los vaqueros desabrochado. 

			—¿Lo veis? 

			—Vamos, vamos, si no tienes barriga —le dijo Noa riendo. 

			—¡Si yo tengo más que tú! —exclamé enseñando la mía.

			Nos volvimos a reír y pasamos a otros temas menos trascendentales, como que mi compañera Amaya y el excapullo de Darío habían empezado a salir juntos. Después de ese jugoso cotilleo me puse más seria y les expliqué lo de Ricardo: desde el beso robado la noche del sábado hasta el encontronazo que habíamos tenido Noa y yo hacía un momento con él en el bar. 

			—Penélope, esto no puede seguir así —me recordó Luna con un tono de voz más suave que la última vez que habíamos hablado del acoso de mi ex. 

			—Lo sé, yo solo quería que se olvidara de mí y pensaba que con el tiempo se le pasaría. 

			—No se les pasa, Pe. Te lo digo por experiencia —comentó Edith. 

			En su trabajo había tratado con esos temas demasiado a menudo. A veces nos explicaba algunas cosas, siempre sin decir nombres, y nos ponía el vello de punta. ¿Cómo podía haber gente tan mala? 

			—Deberías tomar una decisión —me dijo Noa con cautela. 

			—Sí, tenéis razón. Mañana, después del trabajo iré a denunciarlo. 

			—Y yo iré contigo —soltó automáticamente Luna. 

			—Y yo —dijeron Edith y Noa al mismo tiempo. 

			Les sonreí muy agradecida, porque no era un paso fácil. Hablar de Ricardo, explicar a unos desconocidos mi relación con él, la ruptura, que me perseguía, me amenazaba... ¿Y si no me creían? 

			—Las tres daremos nuestra versión, Pe, y eso apoyará la tuya —dijo Edith en tono de abogada—. Y si después necesitas un abogado, ya sabes. 

			—Gracias, Edith. Gracias a las tres, sois las mejores. 

			—¡Lo somos! —gritó Luna, feliz. 

			—¿Nos ponemos al día? —pregunté mirándola a ella directamente. 

			—¿Qué queréis que os cuente? 

			—¡Todooo! —exclamamos las tres entre alguna que otra risa.

			Luna nos relató cómo fue la noche con Sergio y yo la escuché ensimismada: ¡qué romántico!

			—Parece uno de tus libros, ¿verdad, Pe? —me preguntó Luna al terminar. 

			—¡Qué dices! ¡Mucho mejor! —respondí feliz por ella. 

			—¿Y ya has pensado la respuesta? —le preguntó Noa a Luna. 

			—No he tenido que pensar nada...

			—¿Así que ya tienes la respuesta? —pregunté emocionada esperando que le hubiera dicho que sí a Sergio. 

			Estaba segura de que aquellos dos estaban predestinados. 

			Luna asintió con la cabeza con su sonrisa más pícara y las tres nos levantamos al mismo tiempo para abrazarla. 

			—¡Enhorabuena! 

			—¡Oh, qué guay!

			—¡Sííí! 

			—No sé si es pronto o no, pero me da igual, quiero vivir el momento y sé que quiero estar junto a él cada día de mi vida.

			—¡¡¡Ohhh!!!

			—¡Joder, os va a salir purpurina por los ojos!

			Nos volvimos las cuatro al oír al camarero y nos reímos al ver el careto con el que nos miraba. 

			Después Luna nos explicó que sus padres se habían disculpado con ella por su comportamiento con respecto a Sergio. En el hospital se dieron cuenta de que Sergio era aquel chaval al que Alejandro adoraba, aquel chico que siempre bromeaba con él, aquel muchacho que hubiera dado la vida por su hijo. La madre de Luna comprendió que su odio era ilógico, que odiar a Sergio no le serviría de nada y que no le devolvería la vida a Alejandro. Lo único que podía conseguir con aquella actitud era perder otro hijo y no estaba por la labor. 

			Evidentemente, Luna aceptó aquel perdón con todo el amor del mundo. Eran sus padres y los quería sin condiciones. Para ella el asunto estaba olvidado y las tres le dijimos que era la tía más fuerte que habíamos conocido nunca. 

			—Pues esperad a ver a la nueva Luna —comentó más en serio. 

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Edith. 

			—Que también he perdonado a Alejandro, he perdonado que me dejara sola y se marchara de aquel modo. 

			Noa le sonrió. 

			—Y a ti, te has perdonado a ti —susurró Noa emocionada. 

			Edith y yo tragamos saliva porque ver a Noa así era como ver a un tipo vestido de esquimal tomando el sol en el Caribe, bastante raro. 

			—Eso parece —afirmó Luna sonriendo de nuevo. 

			El sonido de mi móvil nos interrumpió y lo miré casi con miedo, pensando que sería Ricardo, pero no, era mi chico. 

			—¿Hugo? 
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			Lunes, Hugo en el piso de Martín 

			—¿Cómo estás, preciosa? 

			—¿Bien, por qué? 

			—No, por nada. 

			Estaba algo preocupado con el tema de Ricardo, no podía negarlo. Aquel tío estaba pirado y lo que en un primer momento parecía un ex enfadado se había convertido en un ex obsesionado con Penélope. 

			Cuando recibí aquella foto con aquel estúpido comentario supe que detrás de esa artimaña estaba Ricardo. Cuando entré en el piso y vi que Penélope estaba bien respiré algo más tranquilo, pero seguía con el corazón en vilo. 

			—¿Me llamas por mi ex? 

			—No, sí... Bueno, no quiero ser pesado, estoy intranquilo con todo este asunto. 

			—Ya...

			Quizá me estaba equivocando de nuevo con Pe y pensaba que yo era un puto plasta a pesar de no poder evitarlo.

			—Ha estado aquí...

			—¿Dónde? —le pregunté alarmado. 

			—Aquí, en el bar. No sé si estaba por casualidad o qué. 

			—¿Estabas con ellas? 

			Me resumió rápidamente qué le había dicho el payaso aquel y me mordí la lengua para no insultarlo mil veces. Al final la íbamos a tener gorda porque ganas no me faltaban.

			—Tranquilo, Hugo, mañana iré a denunciarlo. 

			—¡¿En serio?!

			Era lo mejor que podía oír en aquel momento. 

			—Sí, iré con las chicas. 

			Joder... sí, sí. 

			Colgué mucho más tranquilo al saber que Pe había tomado aquella decisión. Esperaba que Ricardo se tomara en serio aquello, si no tendría que decirle cuatro lindezas de nuevo. 

			—¿Todo bien? —me preguntó Martín al entrar en el salón y encontrarme tan pensativo. 
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			Lunes, Martín en su piso

			—Ricardo está como una puta cabra —me respondió Hugo con mala cara. 

			—¿Sigue dando por saco a Penélope? 

			Hugo me explicó qué había ocurrido aquella misma mañana en el piso de Pe y me quedé flipado. ¿De qué iba ese tío? Me acordé del ex de Sofía y del susto que nos dio en su día con Daniela. ¿Tanto costaba aceptar un no? 

			Penélope iba a denunciarlo y era lo mejor que podía hacer. Estaba seguro de que tras aquella decisión estaban sus amigas, sobre todo Edith, que era muy recta en estas cuestiones. 

			Nuestro pequeñajo o pequeñaja ya se podía ir preparando, porque Edith no le iba a pasar ni una. Ni yo tampoco. 

			Me reí ante esos pensamientos y me sentí el hombre más feliz del mundo. Solo había una cosa que me rondaba por la cabeza y no sabía cómo hablarla con Edith, ¿cómo decírselo? Me coloqué delante del espejo por quinta vez aquel día y me puse serio. 

			—Edith, cuando nazca nuestro hijo, ¿cómo lo haremos? ¿Tú en tu casa y yo en mi piso? ¿Y si... y si... y si...? ¡Joder!

			¿Tan difícil era decirle que viviéramos juntos? ¿Tan traumatizado estaba? No, ni era difícil ni estaba traumatizado, pero tenía miedo. Miedo al no, a sentirme rechazado, a que me dijera que estaba loco... porque un poco loco sí lo estaba, sobre todo por ella. 

			Sin pensarlo la llamé. 

			—¿Martín? 

			—¿Estás ocupada?

			Oí las voces de sus amigas. 

			—No, ¿pasa algo? 

			—Edith, ¿y si te mudas a mi piso? 

			Aquel silencio duró solo unos segundos, pero a mí me parecieron años, unos años muy largos. 

			—¿Me estás diciendo lo que me estás diciendo? 

			—Sí, que vivas conmigo. 

			—Me coges un poco por sorpresa. 

			Su tono de voz estaba cargado de emoción y me animé a decirle lo que sentía por ella. 

			—Edith, tendremos un hijo juntos y creo que será genial compartirlo todo... pero no te lo pido solo por el bebé... Es que me tienes loco, estoy pillado por ti y, en fin, que estoy in love. 

			Edith soltó una de sus carcajadas y me hizo reír a mí también. 

			—¿In love? 

			—¿Quién está in love? —Aquella pregunta la hizo Luna. 

			—Tías, que Martín... —Edith se calló. 

			—Dilo, dilo, no te cortes —la animé entre risas. 

			—¡Que me acaba de pedir que me mude a su piso!

			—¿En serio? ¡Ohhh! ¡Esto es una plaga! ¡Madre mía!... 

			Las chicas rieron mientras hacían comentarios varios y yo sonreí. Esperaba un sí con ansias, pero intenté no parecer un loco desesperado. 

			—¿Edith? 

			—Pensaba que tenías miedo a comprometerte y esas cosas...

			—Supongo que me faltaba conocer a la mujer de mi vida.

			—Martín...

			—¿Eso es un sí? 
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			Lunes, Edith en el bar 

			—Estamos locos, ¿lo sabes? 

			—¡¡¡Es un sí!!! —exclamó como un niño pequeño—. ¡Sííí!

			Nos reímos ambos por su reacción y las chicas me miraron expectantes. 

			—Le he dicho que sí —les dije en un tono más bajo, aunque Martín me oía igualmente.

			—¡¡¡Bieeen!!! ¡Esa Edith que se tira a la piscina! ¡A tomar por culo el pragmatismo! 

			Me reí con ellas, aunque costaba seguirles el hilo porque hablaban las tres a la vez. 

			—Edith...

			—¿Mmm? 

			—Me muero por verte. 

			Me dejó muda con sus palabras, porque Martín solía ser mucho más comedido y precavido a la hora de expresar sus sentimientos. 

			—Pues yo no quiero que te mueras...

			—Pues ya estás tardando...

			Me despedí entre murmullos diciéndole que en un rato estaría en su piso. ¡Aquello había que celebrarlo!

			—¡Qué fuerte!, ¿no? —empezó a decir Penélope, contenta—. Luna se irá a vivir con Sergio y tú, con Martín. 

			—Y en nada te veo a ti de nuevo con Hugo —le replicó Luna. 

			—No, de momento vamos a ir más despacio. Sabéis cómo soy, necesito hacer las cosas con más calma que vosotras. 

			Bueno, yo tampoco era de las que hacían las cosas a la ligera y tampoco me iba a ir al día siguiente al piso de Martín. Podíamos hacerlo de forma gradual e ir viendo cómo funcionábamos. La verdad es que no me esperaba aquella propuesta para nada y sinceramente había pensado bien poco en un futuro juntos, así que me había pillado muy por sorpresa. Debía reconocer que me encantaba la idea y que compartir mi embarazo con él me hacía mucha ilusión. 

			—Pues sí, Pe, nos conocemos bien ya a estas edades y cada una sabe lo que mejor le conviene —le dijo Noa apoyando a Penélope. 

			—Exacto, y tú ¿qué tal con Enzo? 

			Noa puso los ojos en blanco y nos relató cómo había ido la noche del sábado con él. El chico estaba bastante perjudicado y no hubo tema, claro, pero al día siguiente tampoco, porque Noa no quiso, aunque creo que si yo no la hubiera llamado por lo de Luna, aquellos dos hubieran terminado entre las sábanas. 

			Lo que nos preocupó un poco fue aquel encontronazo con Alicia. No era lógico que estuviera pululando por el edificio de Enzo y esperábamos que no se le fuera la cabeza de nuevo. Aquella herida en la piel de Noa no era para tomársela en broma. Alicia tenía un problema al que Noa le puso nombre: ella creía que tenía trastorno límite de la personalidad o algo muy similar. 

			Por lo visto en el hospital intentó verla a solas y aquello nos puso a las tres en alerta, pero nos tranquilizó al explicarnos que Enzo había hablado con los padres de Alicia y que habían tomado la decisión de ingresarla en alguna clínica de psiquiatría para que la trataran como era debido. 

			Parecía que el capítulo Alicia quedaba cerrado, pero a las tres nos rondaba la misma pregunta:

			—¿Y ahora, Noa? 

			Me miró a mí, que fui quien hizo finalmente aquella pregunta. 

			—¿Hablas de Enzo? 

			—Sí. 

			—Pues no lo sé, chicas. Estoy bastante confundida con él. No veo claro que lo nuestro pueda funcionar. 

			—¿Por qué? —preguntó Penélope con pena. 

			—Porque siempre pasa algo, Pe, y no me fío. 

			—¿No te fías de él? —le preguntó entonces Luna. 

			—Ya desde el principio nos caímos mal...

			—¡Eso no quiere decir nada! —exclamó Penélope y nos sorprendió a todas—. Quiero decir que hay muchas historias que empiezan así, ¿no? 

			—Vale, pero cada vez que damos un paso hacia delante, después damos dos hacia atrás. 

			—Vamos, que estás cagada —le dijo Luna con sarcasmo. 

			Noa la miró achicando los ojos. 

			—Me da igual que me eches rayos X, no me das miedo, bonita —siguió Luna con descaro. 

			—Noa, piensa que casi todo ha sido por culpa de Alicia, ¿no? —intervine yo sabiendo que a nuestra amiga le gustaba mucho Enzo. 

			—Es verdad —aseguró Pe—. Alicia siempre se ha metido en medio de lo vuestro. 

			—No lo sé —repuso Noa, algo agobiada. 

			—Bueno, las cosas de palacio van despacio —le dijo Pe intentando animarla—. No le des muchas vueltas y déjate llevar.

			Noa le sonrió y asintió con la cabeza. 

			En ese momento sonó el teléfono de Noa, que estaba encima de la mesa. Las cuatro vimos que era un número desconocido y Noa descolgó la llamada poniendo el altavoz para que lo oyéramos las cuatro. 

			—¿Sí? 

			—Zorra.

			Noa nos miró alzando las cejas, diciéndonos sin hablar que era Alicia. 

			—¿Qué quieres? 

			—Que te alejes de él.

			—Tranquila, ya no nos vamos a ver. 

			—¿Por qué oigo otras voces? ¿Has puesto el manos libres? 

			—Sí, estoy en el bar sola y me estaba haciendo las uñas.

			Las tres nos miramos, apuradas. Aquella tía daba miedo. 

			—¿Y Enzo? 

			—Ni idea. 

			—Mejor, porque si vuelves a acercarte a él lo de la discoteca te parecerá un juego. 

			—¿Me estás amenazando con hacerme daño? 

			Le dije con las manos a Noa que se relajara porque la conocía y no soportaba que la vacilaran de aquel modo. Noa asintió en silencio y respiró hondo. 

			—No, para nada. Te estoy diciendo qué puede ocurrir. Es un aviso de buena amiga. Los amigos se ayudan y esas cosas. A mí me gusta ser una buena amiga. 

			¿Amiga? Madre mía...

			—Tú y yo no somos amigas —le dijo Noa casi con asco.

			Luna le cogió la mano y le dio un apretón que Noa agradeció con una mirada. 

			—Porque tú no quieres, Noa, pero yo estoy dispuesta a perdonarte en un futuro. Estoy segura de que en unos meses, cuando me veas paseando con Enzo, podremos saludarnos sin problema. 

			Noa se mordió el labio y no dijo nada. 

			—Por cierto, Enzo ha venido a ver a mis padres. 

			—Ya. 

			—¿No quieres saber para qué? 

			—Pues no. 

			—Te lo diré igualmente. Mis padres no me lo han querido decir, pero estoy segura de que ha venido a pedirles la mano. 

			Penélope se tapó la boca para no exclamar y yo fruncí el ceño preocupada: de verdad que necesitaba atención psicológica con urgencia. 

			—La mía, claro —soltó Alicia con una risa terrorífica.

			Nos miramos las cuatro alucinando con la tipa aquella. 

			Luna le dijo con gestos a Noa que colgara. 

			—Genial, tengo que colgar —dijo Noa en un tono neutro. 

			—No siempre se gana, chica. 

			Parecía que ella no tenía ninguna prisa en terminar aquella charla con Noa, pero nuestra amiga le dio al botón rojo y se quedó mirando la pantalla unos segundos antes de mirarnos. 

			—Está fatal —comentó negando con la cabeza. 

			—La cuestión es que vas a perderla de vista —le dijo Luna intentando sacarle hierro al asunto. 

			—Eso espero, porque ella se cree todo lo que dice. El trastorno límite de la personalidad provoca que sean personas muy inestables...

			—Leí sobre el tema en una ocasión —dijo Luna de nuevo—. Son personas muy inseguras y son intolerantes a la soledad. 

			—Sí y Alicia se ha enganchado a Enzo como podría haberlo hecho a cualquier droga. Además, está convencida de que Enzo está enamorado de ella. 

			—Y de que tú eres el enemigo —le dije yo. 

			Noa asintió de nuevo y nos quedamos las cuatro en silencio. 

			—¿Os pongo otro café, hermosas flores de mi jardín? 

			Miramos al camarero, que nos ofrecía una de sus sonrisas de ligón, y nos reímos con ganas. 

			¿Flores de mi jardín? Madre mía...

			—Mejor trae la cuenta, creo que nos vamos —dijo Noa, sonriéndole. 
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			Lunes, Noa en el bar 

			Habíamos quedado a las tres y media del mediodía para tomar el café y ya casi eran las seis de la tarde. Las cuatro teníamos muchas cosas que explicarnos y Alicia le había puesto la guinda al pastel. Por suerte pronto la perdería de vista en todos los sentidos porque sabía que en aquella clase de clínicas no te dejaban el móvil para que fueras acosando a la amiga de tu ex novio. 

			Le habíamos pedido la cuenta al camarero y como tardaba un poco les dije a ellas que se fueran. Edith le había dicho a Martín que iría a su piso, Luna tenía que hacer un par de compras para su madre y Penélope había quedado con Hugo para enseñarle el nuevo piso que iba a alquilar a su compañero Darío. Yo no tenía nada importante que hacer, mis padres estaban fuera unos días y tampoco me esperaba el amor de mi vida. 

			Nos despedimos entre besos y abrazos y esperé sentada en uno de los taburetes de la barra toqueteando el móvil. Una vez Fer me cobró me fui del bar, aunque antes recibí un mensaje de Enzo. 

			Enzo: A las diez en tu casa.

			Él no sabía que mis padres se habían ido unos días a un camping, pero le daba igual que estuvieran o no. 

			Noa: Si te digo que no, vendrás igual.

			Enzo: Empiezas a conocerme.

			Noa: Estaré en mallas y con moño. 

			Enzo: Ya sabes que ese look me flipa.

			Reí al leerlo. 

			Noa: Más que nada porque quizá me visto y no me sirve de mucho. Como sueles fallar más que una escopeta de feria... 

			Enzo: Aunque se acabe el mundo estaré allí a las diez. 

			No le dije nada más y enfilé el camino hacia mi casa pensando en que por mucho que mi cabeza me dijera que Enzo no me convenía, mi corazón me llevaba a vivir el momento. Si me caía ya me levantaría. Si sufría ya encontraría consuelo en mis amigas. Si resultaba que Enzo y yo no funcionábamos, no sería porque no lo habíamos intentado. 
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			Lunes, Alicia en su casa

			Esta chica era increíblemente estúpida, ¿cómo había llegado a pensar que me quitaría a Enzo? Enzo era mío desde el día número uno y lo había conseguido con alguna que otra artimaña que él ni sabía ni sabría nunca, claro. Habían funcionado, que era lo importante y ahí lo tenía, queriendo casarse conmigo. Después de la visita de Enzo a mi casa, mis padres me miraban con cierta intensidad y yo estaba segura de que era porque sabían que yo amaba a Enzo con locura y que íbamos a ser muy felices.

			Ya me veía vestida de blanco, en el jardín de casa, con una decoración exquisita y unas rosas blancas enormes por todos los lados. Los invitados podrían ir del color que quisieran excepto de blanco y negro, esos serían los colores de nuestros increíbles trajes. 

			«¡Tu marido!» 

			Sonaba la mar de bien, ¿verdad? 

			Parecía que las cosas volvían a su lugar. Ahora solo era necesario esperar a que Enzo me lo pidiera. ¿Cómo lo haría? Estaba segura de que no sería ni típico ni vulgar, porque Enzo siempre lograba sorprenderme con sus ocurrencias. ¿Quizá con un romántico viaje a París? Oh, eso me gustaría muchísimo. ¿O tal vez mientras los dos nos tirábamos en paracaídas? Bueno... A mí me daban muchísimo miedo las alturas y él lo sabía, así que el paracaídas quedaba descartado. Porque si algo tiene Enzo es que es un cielo, a veces demasiado ingenuo y crédulo, pero es un buenazo. 

			«¡Y será todo tuyo!» 

			Sí, sí, lo sabía.

			No podía estar más contenta porque me había costado hacerle entender a Enzo que estábamos hechos el uno para el otro. Pero había valido la pena y a partir de ahora nada se interpondría entre nosotros. 

			Había llamado a Noa para decirle cuál era el final con Enzo. De ese modo quedaba todo claro y no sería necesario ir más allá, aunque me daban ganas de verle la cara por última vez y decirle: «Lista, ¿tú de qué vas?». 
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			Lunes, Noa en su casa

			Sonó el timbre y miré el reloj. Solo eran las nueve y media de la noche, pero abrí tranquilamente pensando que era Enzo, quizá algún vecino le había abierto el portal o quizá estaba abierto, como casi siempre.

			—Lista, ¿tú de qué vas? 

			No vi venir el golpe, más que nada porque no me lo esperaba y me caí al suelo tras recibir aquella hostia con la mano abierta en la mejilla y la boca. 

			—¿Quién te crees que eres para quitarme algo mío, Noa? 

			—Qué gilipollas eres... —murmuré y me toqué el labio dolorido. 

			Seguía en el suelo y aluciné al notar el sabor de mi propia sangre en la lengua. Me toqué y retiré los dedos con rapidez. Me había partido el labio y me quedé en shock, porque en mi vida había recibido nunca un golpe y menos como aquel. 

			Y no iba a ser el primer golpe.

			—¿Gilipollas? ¡Ja! Esto te pasa por entremetida. 

			—¿Entremetida? Antes tendría que haberte parado los pies.

			Una patada se me clavó en el costado derecho, en la zona de las costillas, y grité de dolor mientras oía cómo se cerraba la puerta del piso de un golpetazo. ¿Se había ido? 

			—¡Eres una zorra, una auténtica zorra!

			Quise decirle de todo, pero no me salían las palabras de la garganta debido a aquel pinchazo que sentía en el costado y mi parte juiciosa empezó a decirme que tuviera cuidado, que quizá en uno de sus bolsillos podía llevar algún tipo de arma punzante. Había venido a por mí, estaba clarísimo. 

			—¿Ahora no dices nada? 

			Intenté levantarme despacio, pero esta vez fue un puñetazo el que hizo que mi cabeza golpeara contra el suelo. 

			«Joder, Noa, que esto va en serio...» 

			Pensé en Enzo en ese momento, ¿tardaría mucho en llegar? 
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			Lunes, Enzo en su piso

			Aquella noche había quedado con Noa y me moría de ganas de verla, de hablar con ella y también de que le quedara claro que me tenía loco. 

			Habíamos empezado con mal pie y era cierto que lo de Alicia había sido un impedimento para que nuestra relación siguiera su curso con normalidad. Cada vez que nos acercábamos mi ex lograba meterse en medio. Pero aquello había terminado: los padres de Alicia habían creído en mis palabras desde el primer momento, sobre todo su madre. La decisión ya estaba tomada y según me habían dicho en unos días la ingresarían en una clínica psiquiátrica de renombre. Esperaba que hasta entonces se comportara y no le diera por llamarme, por presentarse en el piso o por robarme el móvil. 

			Estaba seguro de que en el fondo tenía buen corazón y de que no era capaz de ir tan lejos como decía, aunque a veces no sabes si conoces bien a las personas. Luna me explicó la historia de Andrea y Víctor y por lo visto el mejor amigo de Víctor la había liado a base de bien, y casi había logrado que rompieran porque quería a Víctor solo para él. Por lo visto aquel chico tuvo un brote psicótico o esquizofrénico o algo así. Ojalá lo de Alicia también fuera solo brote o algo que con medicación y tratamiento pudiera controlarse. No la quería ni como amiga, pero tampoco quería que las cosas le fueran mal. 

			Miré el reloj: las nueve y media. ¿Me esperaba o iba ya hacia casa de Noa? Las ganas me podían y cogí la chaqueta, las llaves y salí con una sonrisa hasta que una sombra se me tiró encima. 

			—¡Joder!

			—¡Cariño!

			—Joder, Alicia. ¿Quieres matarme de un susto? 

			Ella rio como si le hubiera contado el chiste más gracioso del mundo. 

			—¿Adónde vas? ¿A buscarme? —preguntó con voz de gata. 

			—Eh... iba a dar una vuelta. 

			—Te acompaño —dijo cogiéndome del brazo. 

			Miré el reloj de nuevo: las nueve y treinta y cinco. No quería llegar tarde a mi cita con Noa, porque una más y sabía que no me iba a perdonar. Tenía que pensar algo rápidamente para sacarme a Alicia de encima. 

			—No puedes. 

			—¿Por qué? 

			—Porque es... es una sorpresa.

			—¿Para mí? Pero si están las tiendas cerradas.

			—No es una tienda. 

			Joder, me sentía como un imbécil, aunque no quería mandarla a la mierda directamente. Es lo que me pedía el cuerpo, pero sabía que los engranajes de su cabeza no funcionaban bien. 

			—¡Oh! 

			Su cara de ilusión me hizo sentir también como un malnacido. Soy tonto, lo sé. Después de todas las que me había hecho...

			—Entonces, me voy, ¿te parece? 

			—Muy bien. Cuídate, Alicia. 

			Me dio un beso en los labios y se fue tan contenta. La miré unos segundos pensando que aquellas enfermedades mentales eran una putada de las grandes. 

			Aceleré el paso hacia el piso de Noa. ¿Estarían sus padres? Quizá habían ido al cine porque ella me había dicho que prepararía la cena. O quizá los encontraría en el salón mirando alguna película. Me daba igual porque lo único que me importaba era estar con ella. 
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			Lunes, Noa en su casa

			—¡Vamos! ¡Arriba!

			—No puedo —dije intentando coger aire.

			Me dolían las costillas, el labio, la mejilla y el ojo derecho. Era un fuerte cóctel de dolor que no sabía cómo soportar. 

			—No veo que seas tan valiente ahora. ¿Qué me has dicho antes, en el bar? ¿Que me ibas a sacar a hostias? 

			De repente me cogió del pelo y tiró de él para que me levantara. Grité de puro dolor y un par de lágrimas salieron de mis ojos por voluntad propia. 

			—Para, por favor. 

			Sabía que era más fuerte que yo y que poco podía hacer contra él. 

			—¿No me has dicho que soy un mierda? ¿Que huelo mal? 

			A veces debería morderme la lengua antes de hablar, pero me salía sin más cuando tenía que defender a alguien y quería demasiado a Penélope como para quedarme callada. 

			—¿Sabes qué vamos a hacer, Noa? Creo que haremos una llamada. ¿Dónde tienes el móvil? 

			Le señalé con el dedo el mueble de la entrada, encima estaba mi teléfono. Haría lo que me pedía, por supuesto. Si me daba otra hostia acabaría perdiendo el conocimiento y no podía quedarme expuesta ante aquel pirado de ese modo. No sabía de qué era capaz porque pegarme como lo estaba haciendo, a alguien que conocía, a alguien con quien había salido miles de veces... se salía de toda lógica. 

			Me pasó el móvil y lo desbloqueé con el dedo. Él buscó en la agenda y me miró fijamente. 

			—Ahora, zorra, llamas a Penélope y le dices que estabas muy equivocada conmigo. Le metes el rollo, ya sabes, de que yo soy el amor de su vida, de que conmigo era más feliz y todas esas chorradas que decís las tías. 

			Me pasó el teléfono, puso el altavoz y tragué saliva. 
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			Lunes, Penélope en su piso

			—¿Noa? 

			—Hola, Penélope. 

			—¿Estás bien? 

			—Sí, sí, es la alergia, ya sabes. 

			¿Alergia? ¿Qué alergia?

			—Ya, ya —dije pensando en sus últimas palabras—. ¿Ya te has tomado la medicación esa? —lo dije casi sin pensarlo, pero es que leer mucho provocaba que mi imaginación se disparara: ¿era aquello un código secreto? 

			—Pues no, hoy justamente se me ha olvidado. 

			Tensé todo mi cuerpo porque estaba claro que Noa me estaba hablando en clave o algo parecido. ¿Qué coño pasaba? Había dicho aquello pensando que Noa bromeaba, pero por su respuesta supe que no. 

			—¿Estás en casa? ¿Quieres que te compre algo en la farmacia? 

			—Sí, estoy en casa, pero tranquila, ya me he tomado la pastilla. ¡Ay!

			—¿Qué te pasa? 

			Ese grito de dolor me puso los pelos de punta. 

			—Joder, nada... me he dado un golpe. Quería decirte algo...

			—Dime, dime. 

			Llamé con la mano a Hugo, que estaba en esos momentos preparando la cena y puse el altavoz en mi móvil indicándole con el dedo que no hiciera ruido. Hugo me hizo caso con el ceño fruncido. 

			—Es sobre Ricardo. 

			—Ajá.

			¿Qué pintaba Ricardo en todo... esto? 

			—Creo que esta tarde he sido una borde con él y que me he pasado de la raya.

			—Pero...

			—Ricardo es un buen tipo, lo sabemos todas. Y tú estabas con él muy feliz. Yo creo que quizá has tomado una decisión demasiado precipitada al romper con él. 

			Me quedé blanca por sus palabras y porque aquello me confirmó que Ricardo estaba detrás de esa llamada. 

			En otro momento hubiera gritado, llorado y reaccionado como una loca histérica, pero aquella nueva Pe, que tenía la autoestima por las nubes, hizo lo que tenía que hacer con temple y con mucha calma. 

			Hugo me miró con los ojos muy abiertos, quizá no había llegado a la misma conclusión que yo. 

			—Pues, Noa, ahora que lo dices, hace días que yo pienso algo parecido. Ricardo me ha hecho muy feliz y en muchos momentos lo echo de menos. Y Hugo... Hugo no es lo que pensaba. Quizá debería replantearme algunas cosas. 

			Miré a Hugo y supe que había entendido qué estaba ocurriendo porque cogió mi chaqueta, la suya y las llaves del coche. 

			—Sí... creo que sí. 

			—Gracias, Noa. Te he entendido perfectamente. 

			—Muy bien —dijo Noa en un susurro. 

			—Ahora cuelgo porque quiero escribirle una carta a Ricardo para decirle lo mucho que lo quiero y que me perdone. Adiós, Noa. 

			—Adiós... Muy bien, zorra, lo has hecho muy bien.

			Me mordí el labio al oír la voz de Ricardo. Por supuesto yo no había colgado por si oía algo más, pero ahí terminó todo. 

			Mientras salía del piso les mandé un mensaje a las chicas:

			Penélope: Ricardo está en casa de Noa. Algo va mal, muy mal. 
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			Lunes, Noa en su casa

			Sabía que Penélope había entendido que aquella llamada no era voluntaria. De nosotras cuatro era la más intuitiva y quizá leer tanta novela le daba esa perspectiva de la vida en la que entraban todo tipo de sucesos. Para ella no era extraño que alguien se enamorara a los quince años y que a los setenta siguiera mirando a su amor como el primer día o que un asesino en serie lo fuera porque en su infancia su madre no le había querido como era debido. Por eso mismo estaba casi segura de que sabía que Ricardo estaba conmigo, obligándome a hacer esa llamada. 

			—Espero que te haya quedado claro, Noa. A partir de ahora ten más cuidado con lo que dices. 

			No quise mirarlo porque vería el desprecio en mis ojos, pero Ricardo me cogió de la barbilla y me obligó a clavar mis ojos en los suyos. 

			—¿Lo has entendido? 

			—Sí. 

			El dolor de las costillas había remitido y el del ojo también, pero el labio me escocía demasiado como para no mirarlo con asco. 

			—¿Qué pasa? ¿Quieres más? 

			Levantó el brazo de nuevo y me encogí esperando el siguiente golpe. Ricardo rio con ganas hasta que oyó la puerta del vecino y me miró más serio. Antes de que yo pudiera decir algo me tapó la boca con su manaza y atrapó mi cuello con la otra mano. 

			¡Joder! ¡No podía respirar!

			O reaccionaba o ese tío me dejaría tiesa sin saberlo. 

			Me acordé de Erika y de algunos golpes que me había mostrado cuando me explicaba lo que había hecho en aquel cursillo de defensa personal. 

			Concentré todas mis fuerzas en uno de mis codos para darle en el pecho y cuando lo golpeé de ese modo logré escapar de sus manos. 

			—Menuda hija de puta estás hecha... 

			—Estás loco, Ricardo —le dije con odio. 

			Dio un paso hacia mí y me metí en el salón casi corriendo, situándome tras la mesa, como si así pudiera estar a salvo de ese majareta. 

			—De eso tú sabes mucho, ¿verdad? Pero te equivocas, yo lo único que quiero es recuperar mi vida con Penélope. 

			Nunca hubiera dicho que Ricardo haría algo así y que llegaría a esos extremos. La había tomado conmigo, y en cualquier momento la podría tomar con Pe o con Edith o con Luna. 

			Y yo no lo consentiría. 

			—Penélope ha tomado una decisión y debes respetarla. Haciendo las cosas de este modo solo conseguirás que te tenga miedo. 

			Ricardo me miró con el ceño fruncido y tuve la pequeña esperanza de que entendiera qué le estaba diciendo. 

			—A Penélope le habéis comido la cabeza entre las tres y estoy seguro de que tú la que más. Lo que no entiendo es por qué Penélope no ve que os importa una mierda lo que le pase. 

			A saber por qué decía eso, porque nosotras cuatro éramos amigas, de las de verdad. 

			—Penélope sabe que somos sus amigas. 

			—¿Amigas? ¿Y por qué dejasteis que se liara con ese tío estando conmigo? 

			¿Qué coño decía? Como si Pe fuera una niña pequeña a la que hubiera que controlar. 

			—¿Que se liara con Hugo mientras tú te follabas a medio Madrid? 

			Me salió del corazón, aunque al segundo me arrepentí porque no quería provocarlo más. Era capaz de saltar por encima de la mesa y darme otro golpe. 

			Ricardo rio con estridencia y me miró pensativo. ¿Qué iba a hacer? Me podía esperar cualquier cosa de él en aquel momento. 

			—¡¡¡Tú!!! ¿Qué cojones haces? 

			Luna apareció en escena como si fuera mi ángel de la guarda y la miré casi sin creer que fuera ella. 

			Ricardo se volvió sorprendido y Luna se encaró a él sin miedo alguno. 

			—Otra que quiere manteca...

			—¡Luna! ¡Cuidado! —le grité pensando que le daría una hostia como a mí. 
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			Lunes, Luna en casa de Noa

			¿Cuidado? Cuidado los cojones. Este tío no sabía con quién se había metido, porque desde que había hablado con Penélope sobre lo que podía estar ocurriendo con Noa, llevaba acumulando la adrenalina suficiente en mi cuerpo para encararme con cien tanques si era necesario. 

			Salí de mi casa disparada, como un cohete, no sin antes coger las llaves del piso de Noa. Las tenía desde casi el principio de conocernos, porque en una ocasión tanto ella como sus padres se quedaron colgados y con las llaves dentro del piso. Nunca las había tenido que usar porque desde aquel día en su casa procuraban no olvidarse las llaves, pero yo sabía perfectamente dónde las tenía guardadas. 

			Cuando llegué al piso de mi amiga abrí procurando no hacer ruido, por si acaso. Ricardo y Noa estaban en el salón y oí a Ricardo reír. ¿Tal vez allí no había pasado nada? ¿Quizá Penélope se había asustado por nada? Noa era muy capaz de dominar situaciones complicadas y de convencer con su labia a alguien de que se tomara las cosas con más calma, aunque Ricardo parecía haber perdido bastante el norte. 

			La cara de Noa respondió rápidamente a mis preguntas: un ojo hinchado y sangre en los labios y en el jersey. 

			«Hijo de puta...» 

			Por lo visto, Ricardo era de los que tenía los suficientes huevos para pegar a una tía. Lo que me extrañaba era que le hubiera hecho todo aquello a Noa, porque la mala leche de mi amiga era algo sabido por todos. Probablemente la había cogido por sorpresa, porque, ¿quién va a pensar que el ex de tu amiga va a darte una hostia? ¿A santo de qué? 

			Noa me avisó, pero no fue necesario porque yo tenía mi objetivo localizado desde que había entrado en el salón: las partes íntimas de Ricardo. Aquello nunca fallaba y allí se dirigió mi rodilla en cuanto él se me acercó. 

			—¡La madre que te...! —Ricardo aulló de dolor y se doblegó sobre sí mismo. 

			—¿Quieres otra, gilipollas? 

			Tenía ganas de darle otra, pero me aguanté porque no quería dejarlo lisiado. 

			—Cuando te pille vas a ver las estrellas... —gruñó cogiendo sus testículos con un gesto de dolor auténtico. 

			—¡Las estrellas las vas a ver tú, cabrón! —gritó Edith detrás de mí.

			Me volví sorprendida al verla. ¡Uy! Menudo vocabulario el de la abogada. 
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			Lunes, Edith en casa de Noa

			Lo mío era hablar bien, no decir tacos demasiado a menudo y expresarme con claridad, pero Ricardo se merecía un insulto tras otro. ¡¿Qué le había hecho a Noa en la cara?! Había entrado sin preguntar, porque la puerta estaba medio abierta, y lo primero que había visto era el ojo hinchado de mi amiga. 

			Me acerqué a Ricardo, que estaba bastante fuera de juego y le di un empujón. 

			—Te va a caer la del pulpo, colega. ¿Sabes cuál es la del pulpo? Pues ya puedes ir preparándote, porque no voy a parar hasta que no te caigan cien años encima por hijo de puta. 

			Miré unos segundos a Noa y ella sonrió a medias. Aquello le debía de doler muchísimo, joder. 

			—Allanamiento de morada, amenazas, coacción con violencia, delito de acoso... Y en dos casos, claro, porque Penélope también te va a denunciar. 

			—¡Mentira! —gritó aquel pirado volviéndose hacia mí. 

			Luna y yo dimos un paso atrás porque al ver a Noa no sabíamos de qué era capaz. 

			—Ni mentira ni hostias. Tú mismo has conseguido que Penélope no quiera verte el pelo —le dijo Luna con rabia. 

			—Os lo estáis inventando todo, como siempre. Sois las tres unas amargadas. 

			—Y tú eres un hombre que se viste por los pies, ¿verdad? —le pregunté yo pensando en lo machista que era. 

			—Evidentemente. 

			—Eres un machista de mierda, eso es lo que eres —le replicó Luna con desprecio. 

			—Ya podéis empezar a correr...

			—Si te acercas, te doy otra de esas —le amenazó Luna sin miedo. 

			Qué tía, la verdad era que Ricardo era más fuerte que nosotras, aunque las tres contra él... quizá podíamos pararle los pies.

			Ricardo se acercó a Luna con cara de perturbado y me coloqué al lado de mi amiga con la idea de tirarle del pelo o morderlo o lo que fuera. Lo de pelear no era lo mío... 

			—¡¡¡Ricardo!!!

			Nos volvimos todos al oír a Penélope y aquella imagen me quedará grabada en la mente para siempre: los brazos en jarras, la mirada dura y fría, los labios en un mohín de enfado y las cejas bien arriba. 

			En el fondo sonreí al verla así, si alguien podía con Ricardo era Pe. 
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			Lunes, Penélope en casa de Noa

			Entré corriendo en el piso de Noa porque al ver la puerta abierta me temí lo peor. ¿Qué había pasado allí? 

			—Ya podéis empezar a correr...

			—Si te acercas te doy otra de esas...

			Ricardo amenazaba a alguien y Luna le replicaba con su valentía habitual. 

			Al entrar en el salón vi a Noa de cara y a ellos tres de espaldas. No podía creer lo que veían mis ojos: Noa tenía sangre en el cuello, en los labios, incluso en una mejilla. ¿Y ese ojo? 

			—¡¡¡Ricardo!!! 

			Madre mía, madre mía. Pero ¿cómo se había atrevido a tocar a Noa? ¿A mi Noa? A nuestra Noa, joder. Ahí estábamos las tres defendiéndola a muerte si era necesario.

			—Vaya, ahora están todas las amigas juntas. Mira qué bien. 

			—¿Era necesario todo esto, Ricardo? —le pregunté con asco. 

			—Todo esto es culpa tuya. Si no te hubieras liado con aquel imbécil...

			Afortunadamente Hugo no estaba presente, estaba buscando un sitio para aparcar. De todos modos le había dicho a Hugo que no se metiera, porque no quería que terminaran dándose una paliza. Sabía que Hugo le tenía ganas, pero también sabía que si se le cruzaban los cables Ricardo no medía lo que hacía. Lo sabía porque una vez discutió con un conductor al que se le ocurrió insultarlo por saltarse un stop y Ricardo bajó del coche y le rompió los faros delanteros sin mediar palabra, todo eso sin tener razón. Era algo que no había explicado nunca y ahora que lo pensaba bien... tal vez no debería haber tapado aquel tipo de situaciones delante de mis amigas. No quiero justificarme, aunque por aquel entonces yo era una chica mucho menos segura. 

			—Ricardo, lo nuestro estaba terminado de antes. Eso lo primero. Y lo segundo, tú te liabas con otras desde hacía tiempo. 

			Me miró con rabia y dio un paso hacia mí, pero ninguna de las tres se movió del sitio. 

			—Ricardo, vete de mi casa —le exigió Noa en un tono muy grave. 

			Él la miró y achicó los ojos mientras sonreía. 

			—¿O qué? ¿Vas a partirme el labio? 

			Menudo cabrón estaba hecho... 
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			Lunes, Noa en su casa 

			—Qué fácil es darle una hostia a una tía que no lo espera —le dije con desprecio. 

			La rabia se había acumulando dentro de mí. El imbécil ese había entrado en mi casa dándome una sonora bofetada, me había pateado y me había dado un puñetazo. 

			Todo eso casi seguido, sin darme opción a defenderme ni a reaccionar. 

			—Menudo imbécil estás hecho —añadí casi escupiendo. 

			Me acerqué a él despacio y me miró con prepotencia. Me daba igual si me atizaba de nuevo, él también se llevaría su parte. 

			—Noa, no te acerques más —me avisó Luna, con cierto temor. 

			Busqué en mi cabeza todo lo que había leído sobre los puntos de presión en las artes marciales. Sabía que no existía aquel famoso punto de presión que inmovilizaba al contrincante con un solo dedo, aquello era cosa de las películas. Pero sabía que algunas partes de nuestro cuerpo eran más sensibles a un golpe: la sien, los ojos, las ingles, el estómago... el cuello. 

			Miré el cuello de Ricardo: despejado. 

			Sin que se lo esperara le di un golpe fuerte en el cuello, a unos diez centímetros debajo de la oreja. ¿Qué había allí? La arteria carótida, la encargada de suministrar sangre al cerebro. Debido al golpe se interrumpe el suministro de oxígeno y el oponente se siente aturdido. En aquel momento agradecí a mi memoria tener todos aquellos datos grabados en mi cerebro con tanta nitidez. 

			Le di el golpe calculando bien los daños, porque no quería pasarme. Y le di en su justa medida: Ricardo se apoyó en la mesa con las manos y me miró sorprendido. 

			—¿Qué coño me has hecho? —preguntó respirando con dificultad. 

			—Dedo índice y dedo corazón. ¿Los ves? Voy a ponerlos en un punto en el que puedo llegar a matarte. Lo habrás visto en muchas películas...

			Me lo estaba inventando todo, claro, pero sabía que el tonto de Ricardo se lo tragaría y yo, cuando quería, era muy convincente. 

			Coloqué mis dedos entre el cuello y el hombro y Ricardo intentó apartarse. 

			—¿Te vas a ir ahora? 

			—Menuda zorra estás hecha... 

			Me dolía el ojo más de lo que quería reconocer, pero pude ver perfectamente a Enzo en la entrada del salón. 
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			Lunes, Enzo en casa de Noa

			A medio camino quise enviarle un mensaje a Noa, pero me volví loco buscando el teléfono en mis bolsillos. ¡Joder! ¿Otra vez Alicia? La muy capulla me había robado el móvil de nuevo. ¿Cómo lo había hecho para que no me diera cuenta? Parecía una jodida ratera experimentada, podía ganarse la vida con ello. 

			Seguí mi camino tranquilamente hasta casa de Noa, procurando no llegar cabreado por ese tema. Ya hablaría con sus padres y les diría que me hicieran llegar el móvil a casa. Solo esperaba que no lo usara para joder a Noa, aunque Noa era demasiado lista para Alicia. 

			Al llegar, me encontré el portal abierto de par en par y subí por las escaleras hasta su piso. Me extrañó ver que la puerta estaba un poco abierta, ¿y eso? Empujé con cuidado y cuando iba a decir hola oí a Noa discutir con Ricardo. Algo pasaba allí, estaba clarísimo. Me dirigí hacia allí casi corriendo. 

			Me quedé de piedra al ver a Noa y no di un paso más. ¿Qué... qué le ocurría en la cara? ¿Y esa sangre? ¿Era suya? Joder, sí, era suya y le salía todavía del labio. 

			De reojo vi que sus tres amigas también estaban allí. Parecía que la única que estaba herida era Noa. 

			—¿Te vas a ir ahora? 

			—Menuda zorra estás hecha...

			Mi cerebro hizo las conexiones necesarias para imaginar qué había ocurrido: Ricardo había pegado a Noa. ¿El porqué? Me daba igual. 

			Pasé entre Edith y Luna y me abalancé sobre Ricardo con mis puños por delante. 

			—¡¡¡Serás cabrón!!!

			—Eh...

			Lo pillé desprevenido y algo descolocado, pero no pude evitar darle un par de puñetazos con todas mis fuerzas. ¿Cómo se había atrevido a pegar a Noa? 

			—¡Enzo! —me gritó Noa para que no continuara. 

			—¿De qué vas, gilipollas? —le grité con ganas de seguir atizándole. 

			—Solo me la he follado, no te pongas así —gruñó colocando su mano en la nariz, que le sangraba. 

			¡¿Cómo?!

			Mi cerebro hizo clic y desconectó para pensar en una sola cosa: a ese tío lo iba a matar. Sí o sí. 

			Empecé a golpearlo, cegado de rabia, hasta que unos brazos fuertes me separaron de él. Hugo había aparecido en escena, pero fueron los gritos de las chicas los que me hicieron reaccionar. 

			—¡Enzo, para, para!

			—Enzo, no es verdad, para —oí que decía Noa a mi lado. 

			La miré intentando centrar mi vista en ella y vi que me decía la verdad. La abracé casi con desespero y aspiré el olor de su pelo. 

			—¿Estás bien? —le pregunté notando que se movía entre mis brazos. 

			—Sí... 

			—Joder, Noa, ¿te duele?

			—Un poco. 

			Me aparté con cuidado para colocar las manos en su rostro y la miré con detenimiento: ojo hinchado, labio partido, mejilla roja... 

			La abracé de nuevo sintiendo que se me partía el alma al verla así. 

			—Debo curarte ese labio —le dije en un susurro, porque no quería que saliera de mis brazos. 

			Vi de reojo cómo Hugo se encargaba de entregar al imbécil aquel a la policía, que había llegado justo en ese momento. Por lo visto Hugo se había encargado de llamarlos. 

			—Estos tíos me han zurrado —comentó Ricardo quejándose. 

			La policía simplemente le comunicó el motivo de su detención y los derechos que le asistían. Después, uno de ellos habló con Penélope y le informó de que existía un número de teléfono en caso de violencia de género: el 016. 

			Noa suspiró al verlo irse y la llevé al baño al tiempo que nuestros amigos comentaban lo que había ocurrido. 

			—El botiquín está allí —me indicó tocándose las costillas. 

			Mientras le hice la cura del labio me fue explicando qué había pasado con Ricardo. Tuve que aguantarme las ganas de ir tras él de nuevo y decirle cuatro cosas, pero no valía la pena. Aquel tío era un auténtico imbécil. 

			Cuando terminé nos miramos a los ojos con intensidad. Me moría por besarla así que me acerqué despacio a ella, pero me detuve al ver su labio hinchado. 

			—¿Qué? 

			—Tu labio...

			—No pongas excusas, camarero novato. 

			—Alegría de la huerta, no me provoques. 

			Besé sus labios con mucha delicadeza y nos sonreímos. 

			—¡Noaaa! ¡Noa! 

			—Creo que tus amigas te llaman —le dije riendo al oír a las tres acercarse al baño. 

			—Tengo suerte de tenerlas —me dijo con un brillo especial en los ojos.

			Se abalanzaron sobre ella y se dieron un abrazo apretado. 

			«Cierto, nada como los amigos.» 
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			Ocho meses más tarde 

			Sábado, Edith en el hospital

			—¡Martín! ¿Puedes dejar de grabar? 

			—Vamos, mami, que esto lo tienes chupado.

			—Diosss...

			—¿Duele, cariño? 

			—No, qué va, me quejo de vicio, no te jode. 

			—Ese vocabulario, letrada. 

			Inevitablemente reí, a pesar de que estaba apurada y de que aquellos dos centímetros que me faltaban de dilatación me estaban dando mucho por saco. 

			Había llegado dilatada ocho centímetros al hospital y pensé que parir sería coser y cantar, pero llevaba un par de horas en la sala de partos y por lo visto la pequeñaja no tenía prisa.

			Martín intentaba que aquel rato fuera lo más ameno posible, pero en algunos momentos le hubiera hecho comer el móvil, con su cámara de vídeo incluida. 

			—¡¡¡Ufff!!!

			—¿Llamo a alguien? 

			—¡Sííí!

			Ariadna estaba a punto de llegar, lo sabía a pesar de ser primeriza. 

			La comadrona entró con su ayudante y entre las dos empezaron a darme instrucciones para que empujara cuando fuera el momento. La sensación no era nada agradable y cada vez que empujaba me daba la impresión de que iba a sacar todos mis órganos por allí. Costó un poco, pero al final sentí aquel tremendo dolor seguido de un alivio infinito: la cabeza de Ariadna había logrado salir de mi cuerpo. Lo demás sí fue coser y cantar y en un santiamén la tuve entre mis brazos. 

			Lloré al verla... tan manchadita, tan bonita y con esos ojos tan grandes mirándome. 

			«Sí, nenita, soy mami.» 

			Probablemente será uno de los mejores momentos de mi vida, uno de aquellos que no olvidas nunca. 

			Miré a Martín y vi que estaba tan embobado como yo. 

			—Es preciosa —murmuró con los ojos vidriosos. 

			—Lo es... 

			—¿Has visto cómo nos mira? 

			Sonreí al ver aquellos ojos enormes observándonos con tanta atención porque me recordó muchísimo a Noa. 
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			Sábado, Noa en su casa

			—¡Vamos, Enzo!

			—Deja que me ponga los pantalones...

			Martín nos había llamado para decirnos que Ariadna ya había nacido y a nosotros nos había pillado en plena faena.

			—¿Vas sin braguitas? —me preguntó Enzo señalando el tanga que se había quedado a los pies de la cama. 

			—Enzo, estamos en mi habitación y tengo más ropa interior. 

			Puse los ojos en blanco al ver lo que tardaba en subirse los pantalones y me peiné el pelo con los dedos mientras iba en busca del bolso. Mis padres habían ido a pasar el fin de semana fuera, a una masía de mis tíos y tenía la casa para mí sola. La noche anterior Enzo y yo habíamos cocinado juntos entre besos, cosquillas y muchas risas. 

			Desde que se había ido Alicia las cosas habían transcurrido despacio, porque yo no estaba muy receptiva con él. Estaba escarmentada y tenía demasiada memoria como para olvidar los desplantes que Enzo me había hecho. ¿La verdad? Me costaba confiar en las personas humanas masculinas, y en especial en él. 

			En la mayoría de las personas que tienen vivencias negativas, estas al principio se repiten cada cinco minutos en su cabeza, pero, afortunadamente, las experiencias desagradables se van diluyendo con el tiempo, y logran así dejarlas como un vago recuerdo en su mente. 

			Yo no. 

			Enzo me gustaba muchísimo y sentía... cosas, pero seguía desconfiando de él...

			—Noa, eres una chica lista... dime, ¿cuándo vas a dejar de mirarme así? 

			—¿Así, cómo? 

			—Así como hace unos segundos.

			Estábamos en la cama, abrazados y mirándonos en silencio. Era algo que solíamos hacer y a mí me encantaba tener esa conexión con él. Era muy íntimo y muy nuestro, no necesitábamos las palabras para hablar. 

			Lo miré achicando los ojos. ¿Sabía qué pensaba? 

			—Ahora me miras confirmando que tengo razón. 

			—No.

			—Noa... Soy médico, sé qué pasa por esa cabeza. 

			Nos reímos los dos por su absurdo comentario, pero tenía razón, lo miraba de aquel modo cuando pensaba que me iba a costar creer en él al cien por cien. 

			¿Por qué no podía ser más como Luna? Ella me repetía mil veces que no valía la pena recordar lo malo, que me tenía que quedar solo con lo bueno. No podía ser tan complicado, ¿no? 
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			Sábado, Luna en su piso

			—¡Cariño! ¡Que Ariadna ya está aquí! ¡Vamooos!

			—Luna, un día de estos me matas de un susto. 

			Por lo visto Martín me había llamado, pero tenía el teléfono en silencio y como no lo había cogido me había mandado un mensaje. ¡Hacía quince minutos! ¡No había tiempo que perder!

			Martín: Ariadna ya está con nosotros. ¡Es preciosa!

			Todas habíamos respetado el deseo de Edith de tener al bebé sin más compañía que la de Martín, pero las tres le habíamos repetido cientos de veces que nos avisara en cuanto naciera porque queríamos estar a su lado. 

			—¡Vamos! ¡Hay que inflar los globos!

			Sí, sí, le había comprado un globo dorado con forma de bebé y otros tantos más pequeños en forma de corazón. 

			Sergio se estiró en la cama y le pasé los globos rojos. Me miró alzando las cejas. 

			—Sin rechistar —le dije cogiendo el globo de bebé. 

			Empecé a soplar y Sergio hizo lo mismo. Nos miramos unos segundos y nos dio la risa. 

			—¡Para! —le dije riendo. 

			—Menuda pinta tenemos, joder...

			Sergio volvió a soplar al ver que yo me lo tomaba en serio. Iba a ser la madrina de Ariadna, así que quería que la niña me viera con ese regalito nada más entrar, porque estaba segura de que me vería, a pesar de que los expertos decían que apenas tenían visión. Ya me acercaría a ella si era necesario. 

			Aquel título, el de madrina, nos los habíamos disputado durante días y al final lo había conseguido yo por pesada. A eso no me gana nadie y ellas lo saben, así que Penélope y Noa claudicaron y me dejaron que disfrutara de ese capricho. 

			—Esto ya está...

			Sergio había inflado aquellos globos en un santiamén y le pasé el mío para que lo terminara mientras me vestía a la velocidad de la luz. 

			Justo entonces sonó mi móvil y lo cogí al ver que era mi madre. 

			—¿Mamá? 

			—Luna, hija, ¿está Sergio contigo? 

			—Sí, ¿por qué? ¿Ocurre algo? 

			—¿Eh? No, no, nada. Pregúntale si le gusta el pollo relleno...

			Me tapé la boca para no soltar una risotada. ¿En serio mi madre me llamaba para eso? 

			Era sábado y habíamos quedado para comer en casa, con mis padres. Sergio y yo vivíamos juntos desde hacía apenas un mes y con mis padres la relación había mejorado a pasos agigantados, tanto que mi madre perdía el culo por él. 

			Y lo entendía. Sergio es único. 

			—Sergio, mi madre...

			Le pasé el teléfono a él mientras yo colocaba bien aquellos globos para irnos de allí cuanto antes.

			—¿Eh? Sí, sí, Ana, me encanta... No, no lo digo por decir... Eres una cocinera estupenda, ya lo sabes...

			Miré a Sergio con ganas de comérmelo, pero me acordé de que teníamos prisa. Edith, Martín y su bebé nos esperaban. ¡Qué ilusión! 

			Sergio se despidió de mi madre y me pasó el móvil antes de calzarse. 

			—Tienes un mensaje de Penélope. 

			—¿Qué querrá mi niña bonita? 
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			Sábado, Penélope en su piso

			Penélope: ¡Enhorabuena, madrina!

			Luna: Gracias, guapa, ¡en nada nos vemos!

			Ariadna había nacido y parecía que todo había ido bien. Estaba nerviosa porque tenía ganas de ver a Edith y comprobar con mis ojos que nuestra abogada estaba entera. 

			—Vamos, Daniel, que llegamos tarde. 

			Mi chico me miró de reojo y me sonrió. 

			—Como te pille...

			—Daniel, eres un poco cerdo...

			Me cogió de la cintura y me empujó con su cuerpo para terminar echados en la cama. Mis manos abrazaron su cuello y nuestros labios se unieron con ganas. ¿Es que no teníamos nunca bastante?

			—Magdalena, que te meto en el horno...

			Nos reímos los dos y nos separamos porque teníamos que terminar de vestirnos para ir al hospital. 

			—Menudo nombre me has puesto, Hugo. 

			—¿Y tú? ¿Daniel? ¿El travieso? 

			Volvimos a reírnos. A Hugo y a mí nos iban los juegos sexuales, mucho. Yo los había descubierto a su lado y me encantaba innovar en ese terreno con él. De vez en cuando nos cambiábamos los nombres y adoptábamos otras personalidades para flirtear hasta terminar en la cama. 

			—¿Y yo? ¿Magdalena? ¿De chocolate o de arándanos frescos? 

			Nos reímos con ganas y salimos de allí para coger el metro. Era la forma más rápida de llegar al hospital desde mi piso. 

			—¿Estás nerviosa? —me preguntó Hugo con ternura. 

			Me conocía casi mejor que yo. Sabía que había estado muy pendiente de Edith y de su embarazo. 

			—Un poco, tengo ganas de verlos. 

			—En un par de minutos estamos... 

			Hugo me miró con intensidad y yo fruncí el ceño. 

			—¿Qué te pasa? 

			—¿Eh? Nada...

			—Hugo...

			—Vale, vale. Es algo que me ronda...

			—¿Algo malo? 

			Desde que pasó aquello con Ricardo siempre estaba en alerta, no podía evitarlo. Antes era más... ingenua, pero ahora me costaba ver siempre el lado bueno de las cosas. Y no era para menos, porque el tío con el que había convivido ocho años estaba majara perdido y yo había sido una idiota por no verlo antes. Ricardo tenía una orden de alejamiento hacia nosotras y aunque Noa y yo lo habíamos denunciado no logramos mucho más. 

			Las chicas siempre me decían que no era culpa mía, que ellas tampoco se hubieran imaginado nunca que Ricardo fuese capaz de hacer lo que hizo. Estuvimos un par de meses dándole vueltas a aquel tema hasta que un día les prohibí hablar más de aquel imbécil. ¿Qué hacíamos perdiendo el tiempo charlando de él? Había cosas más importantes de las que hablar: el embarazo de Edith, el nido de amor de Luna y Sergio o la pareja que empezaba de nuevo: Enzo y Noa. 

			—No, no. Te lo digo en otro momento. 

			—Ni hablar —le dije inquieta. 

			—Es una pregunta que...

			—Dale, dale. 

			O me lo decía o me mordería las uñas en aquel minuto que faltaba para llegar al hospital. 

			—Vale, vale. Pues que...

			Un ruido ensordecedor apagó el sonido de su voz y no oí nada de lo que me decía. 

			—¿¿¿Qué??? —le grité indicándole así que no había oído sus palabras. 

			Maldito metro, menudo ruido. 

			Justo entonces, antes de que Hugo empezara a gritar como un poseso aquel ruido desapareció. 

			—¿¿¿Quieres vivir conmigooo???

			Abrí los ojos sorprendida y noté las miradas de todos los pasajeros puestas en nosotros dos. 

			—¡¡¡Dileee que sííí... Sííí, sí quiere... Claro que quiere!!!

			La gente empezó a responder y por unos segundos me pareció estar soñando. ¿Me había metido en una de mis novelas románticas? 

			—Lo siento... el ruido... y eso...

			Pues no era un sueño. 

			Di un pequeño salto y me colgué en los brazos de Hugo para besarlo y decirle riendo que sí, que yo también lo había pensado infinidad de veces, que me moría por estar con él a todas horas, que lo amaba... lo amaba muchísimo. 

			Una ola de aplausos terminó con aquella escena que afortunadamente fue breve porque la siguiente parada era la nuestra. 

			—Madre mía, Hugo, si se lo explico a las chicas no me creen...

			—Nena, la realidad supera a la ficción...

		


		
			EPÍLOGO

			Valorarte es encontrar un amigo

			con el que compartir tu vida.

			Anónimo

			Tres años más tarde

			Estábamos las tres atacadas: Edith se mordía las uñas, Luna se peinaba el pelo con nerviosismo y yo repasaba por quinta vez todo lo que teníamos apuntado en aquella lista:

			[image: ] Decoración: luces, guirnaldas, banderitas...

			[image: ]  Bebida (se encargan los chicos).

			[image: ]  Música (se encarga Víctor, el amigo de Sergio). 

			[image: ]  Comida: encargada a una empresa de cáterin. 

			[image: ]  Invitados: unos cincuenta. 

			[image: ]  Lugar: jardín de la casa de la madre de Edith. 

			—Creo que lo tenemos todo —les dije marcando con una cruz cada uno de aquellos puntos. 

			—¿Qué te parece? —me preguntó Luna parpadeando demasiado rápido. 

			—¿A mí? A mí genial, pero a quien tiene que gustarle es a Penélope, ¿no? 

			—¿Eh? Sí, sí, claro —comentó Luna retirando bruscamente la mirada hacia el camarero. 

			—¿Te pasa algo, Luna? —le pregunté extrañada. 

			—Es el camarero —intervino Edith.

			La miré alzando las cejas, ¿el camarero? Nos habíamos acostumbrado a sus piropos absurdos y a que se metiera en nuestras charlas de vez en cuando, pero era un tipo majo y agradable. 

			—El otro día le tiró los tejos —añadió Edith en un susurro. 

			—¿En serio? —le pregunté a Luna. 

			—Bueno, eso me pareció —respondió observando al camarero. 

			—Chica, estás un poco rara —le dije quitándole importancia—. Ya sabes cómo es. 

			—Estamos todas un poco intranquilas, no le hagas mucho caso —me dijo Edith acompañando sus palabras con un gesto con la mano. 

			Y lo estábamos, porque aquella noche era la gran noche. Un mes atrás Hugo se había sentado en esa misma mesa con nosotras tres para pedirnos un enorme favor: 

			—Necesito que me ayudéis... quiero pedirle a Pe que se case conmigo y quiero que sea especial. 

			—¿De veras? —le pregunté emocionada.

			Teníamos veintisiete años, Luna veintinueve, pero lo de casarse no nos lo habíamos planteado ninguna de las cuatro, aunque estábamos genial con nuestras parejas. 

			Edith, Martín y Ariadna formaban una familia modélica. Nuestra amiga había pedido una excedencia para dedicar más tiempo a la niña durante sus primeros años de vida y Martín cumplía con su horario sin hacer nunca ningún turno extra. Para ellos lo primero era Ariadna y ambos compartían la idea de que los días pasan y lo que te pierdas con tu hija ya no lo recuperas... Romántico, pero muy real. Y nosotras tres los apoyábamos al cien por cien y también procurábamos disfrutar al máximo de la pequeña. 

			Edith y Martín vivían en el piso de Martín y aunque la madre de nuestra amiga les había ofrecido la posibilidad de mudarse a una casa cercana a la suya, ellos lo rechazaron amablemente. La madre de Edith quería lo mejor para ella y le apetecía estar cerca de la niña, pero Martín y Edith tenían claro que no necesitaban más y que en aquel piso antiguo estaban la mar de bien con su preciosa princesita. Su madre había claudicado sin rechistar y en cuanto podía iba a ver a la niña porque había que reconocer que Ariadna cada vez que veía a su abuela materna reía como una descosida. 

			—¿Casarte? ¿Estás seguro? —le preguntó Luna.

			La miré desconcertada porque si a alguien le gustaba hacer locuras de ese tipo era a Luna. 

			—¿Por qué no iba a estarlo? —le preguntó Hugo sonriendo. 

			Porque debes estar muy seguro de que esa persona es con la que quieres compartir tu vida, aunque hoy en día las relaciones eran más efímeras. Leí días atrás que lo principal en un matrimonio era la amistad. ¿La amistad? Estuve un par de días dándole vueltas al asunto y al final coincidí con esa idea. Si tienes una amistad real con tu pareja todo fluye mucho más y es más fácil que la relación funcione porque a un amigo lo quieres, lo respetas, le hablas con cuidado, le dices las verdades con tacto, lo admiras, lo perdonas más fácilmente... y mil cosas más. 

			—Porque eres joven —le replicó Edith con el rostro serio. 

			Mi mirada se dirigió a Hugo y él me miró a mí. ¿Me estaba pidiendo ayuda? Era él quien quería casarse...

			—Edith, Pe tiene veintisiete años y cuando se case quizá veintiocho. No es tan joven.

			—Lo de casarse es serio, Noa. Es un compromiso.

			—Ya, pero si ella le dice que sí será que lo tiene claro, ¿no? Y si Hugo se lo pide será porque sabe que Penélope es Ella. 

			—¿No debería esperar? —me preguntó Luna. 

			—Luna, ¿has tomado demasiado café? —le dije entre risas. 

			—Bueno, tú, por ejemplo, te has tomado las cosas con Enzo con mucha calma. 

			La miré frunciendo el ceño. ¿Qué tenía que ver Enzo en esto? 

			Era cierto. Llevábamos saliendo tres años y aunque había empezado con él con cierto temor, ahora estaba encantada de la vida. 

			Y enamorada, muy enamorada. 

			—¿Lo dices porque no vivo con él? 

			Me lo había insinuado un par de veces y yo le había dado largas. Sí, vale, tres años saliendo con él eran mil noventa y cinco días, pero no tenía ninguna prisa y necesitaba... no sé, saber que Enzo iba en firme. 

			Mis tres amigas vivían con sus chicos y me parecía perfecto. Edith y Luna llevaban viviendo con ellos casi tres años y Penélope solo uno, porque Hugo y ella habían decidido tomarse las cosas con mucha más calma, pero las tres estaban muy felices con su situación. 

			Yo seguía viviendo con mis padres y Enzo vivía solo en su piso. Evidentemente, de vez en cuando pasábamos la noche juntos o hacíamos alguna escapada de fin de semana, pero así estábamos genial. Además, yo había dejado el trabajo en el centro de desintoxicación hacía seis meses y me había puesto a trabajar por mi cuenta en un pequeño despacho cerca del parque del Retiro. No tenía la agenda llena, aunque cada vez conseguía más pacientes. 

			La idea había surgido charlando con Kaney y su chica parisina: Arlet. Mi paciente favorito vivía en París con ella, pero de vez en cuando nos hacía una visita y siempre nos veíamos. Al principio Enzo y él apenas se dirigían la palabra, pero con el tiempo habían logrado tenerse cierta simpatía. 

			—Noa, ya sabes que me parece perfecto que le hayas dicho que tú necesitas tu tiempo. Aquí cada cual tiene que hacer lo que le apetece en cada momento —dijo Luna mirándome con cariño. 

			—Y si Hugo quiere casarse con Penélope nosotras vamos a ayudarle —afirmó Edith con contundencia. 

			—Eso es —le dije yo sonriendo. 

			Y ahí estábamos, las tres en el bar ultimando los detalles para aquella gran noche. 

			Le habíamos dicho a Penélope que la madre de Edith celebraba en su jardín una pequeña fiesta en honor a su hija y que los ocho pasaríamos un rato por allí.

			Solíamos salir de vez en cuando todos juntos y la verdad era que podíamos pasarnos media noche riendo con las tonterías que decían Sergio y Enzo, hacían un tándem muy curioso aquellos dos. 

			¿Qué sentiría Penélope en el momento en que escuchara las palabras de Enzo? 

			Sí, sí, habíamos decidido que Enzo saldría a la palestra con la excusa de decir algo bonito sobre aquella fiesta, pero la verdad era que leería una declaración de amor en toda regla en nombre de Hugo. Al mismo tiempo Edith y Martín harían las fotos oportunas a la pareja y Sergio y Luna se encargarían de poner la música correspondiente. Nos había costado elegir aquella canción con la que Penélope supiera que aquello iba con ella y al final habíamos votado las tres lo mismo: «Ohh, Pretty Woman», de Roy Orbison. 

			¿Y yo? Yo era la encargada de que Penélope estuviera en el lugar adecuado en el momento adecuado. 

			Ya lo veía todo en mi cabeza... iba a ser una pasada... 

			¡Ay, sí! Veía a Penélope emocionada, alucinada, llorando y diciendo ¡Sííí!

			A nuestra amiga se le había quitado de la cabeza la idea de casarse hacía tiempo, con lo de Ricardo aprendió a vivir el momento. Que los libros románticos son muy bonitos, pero la vida es más dura y más complicada, con lo cual los buenos momentos era mejor vivirlos a tope. No necesitaba una boda de ensueño, ni un príncipe azul ni nada de todo aquello. Pe era feliz con Hugo, sin más. 

			Por eso mismo me extrañaba que Hugo quisiera darle aquella sorpresa, aunque lo entendía como un paso más en su relación. Un paso muy firme. 

			¿Llegaría yo a ese punto algún día con Enzo? Sinceramente estábamos mejor que nunca y nos entendíamos a la perfección...

			—Has dejado de mirarme de aquella forma...

			Seguíamos mirándonos en la cama, cara a cara, sin miedo, sin vergüenza y hablando de aquel modo tan peculiar con los ojos. 

			—Lo sé —le dije sonriendo. 

			—¿He conseguido que confíes en mí? 

			—Eso parece. 

			Enzo hizo un gesto con la mano, como si hubiera ganado algo y me hizo reír. 

			—No te rías, Noa, eres complicada. 

			—Lo sé. 

			—Pero lo he conseguido —dijo con orgullo. 

			Reí de nuevo. 

			—Y has conseguido algo más...

			Me miró intrigado. 

			—Contigo no me siento extraña. Cuando te beso solo siento tus labios, cuando estamos juntos solo siento tu cuerpo... Me haces sentir bien. 

			Durante esos tres años Enzo me había ganado a pulso y el tema de Alicia había quedado casi en el olvido. Sabíamos que su ex había estado aproximadamente un año en aquel centro, sabíamos que su trastorno límite de la personalidad la obligaría a medicarse toda la vida y sabíamos también que sus padres habían optado por cambiar de ciudad. Toda aquella información la recibía Enzo de los padres de Alicia, quienes le estaban muy agradecidos por ayudar a su hija. 

			—Te quiero, ¿lo sabes? 

			—Moi aussi...

			Nuestros labios se unieron unos segundos y seguidamente seguimos con aquellas miradas. 

			Lo amaba con locura, cierto. Y empezaba a pensar que quizá había llegado el momento de dar un paso más. ¿Vivir juntos? ¿Por qué no? ¿Estaba preparada? ¿Cómo saberlo? 

			El sonido del móvil me sacó de mis pensamientos y corrí escaleras abajo en busca de Luna para irnos juntas a casa de Edith. Decoramos el jardín entre todos con la ayuda de su madre. El cáterin llegó a la hora y lo repartimos todo entre varias mesas que su madre había colocado con esmero. Los chicos trajeron la bebida y también lo dejamos todo a punto. ¿Qué faltaba? Que llegara Penélope junto a Hugo. 

			—¡Chicas! ¿Somos los últimos? 

			Nos saludamos entre besos y risas y acompañamos a la pareja hacia una de las mesas. Allí había varios amigos nuestros y nos pasamos la primera hora charlando unos con otros, probando aquellos bocados deliciosos y bebiendo con moderación, no era cuestión de pillarla en un día como aquel. 

			Iba a ser un día especial, estaba segura porque todos nos mirábamos con ese brillo en los ojos. Habíamos preparado todo aquello con mucho cariño porque a una no le piden para casarse todos los días. 

			—Somos buenos, ¿eh? —me susurró Luna en el oído. 

			—Lo que me extraña es que no se te haya escapado nada, Luna —le dije entre risas. 

			—Ten amigas para esto... Yo mutis, ya lo has visto. 

			—Sí, sí. Estás creciendo. 

			Luna me dio una pequeña colleja y nos reímos felices. 

			—¿Preparado? —le pregunté a Enzo al sentir sus manos en mi cintura. 

			—Pues estoy un poco nervioso.

			—Lo harás muy bien —le dije apoyando mi cabeza en su pecho. 

			—Nena, te quiero. 

			—Y yo...

			—No lo olvides...

			Me besó en el cuello y sentí un escalofrío en la columna vertebral. Pasó por mi lado y me guiñó un ojo. 

			Había llegado el gran momento. 

			¡Madre mía!

			Vi cómo Sergio y Luna se colocaban frente al portátil para poner aquella canción que habíamos elegido. Después me fijé en Edith y Martín: ambos llevaban buenas cámaras de fotos para que aquel recuerdo quedara plasmado como se merecía. Y yo me coloqué cerca de Penélope para que no se le ocurriera ir al baño en el último momento. 

			—¡Oye, Noa!

			Me acerqué a ella con cierto nerviosismo. Vi de reojo a Enzo subir a la tarima y colocar bien el micrófono.

			—Dime, loca. 

			La que le iba a caer...

			—Qué bonito que Enzo quiera agradecer a la madre de Edith la fiesta, ¿verdad?

			Inocente Pe...

			Y ese era su encanto. No tenía maldad, no malpensaba, no desconfiaba. Era un ejemplo para seguir. 

			—Sí, Pe. Enzo es especial. 

			—Lo es —me dijo ella muy seria. 

			Abrí los ojos sorprendida por aquella afirmación tan rotunda. 

			—¿Por qué lo dices... así? 

			—Chicos, es la hora de la música...

			Nos volvimos todos al escuchar a Enzo hablar a través del micrófono. 

			Y sonó la música... ¿Tangana y Rosalía? Dios, esa canción era una de mis favoritas. 

			Miré a Luna para entender el porqué de ese cambio de última hora y ella alzó las cejas señalando a Enzo. 

			¿Enzo cantando? Abrí la boca, alucinada por todo. Él sabía que esa canción me encantaba, la tenía en el móvil guardada y solía cantarla cuando me duchaba. Enzo siempre se reía cuando salía de su baño cantándola y bailándola. 

			—Al final me la voy a aprender, decía. 

			—No, mejor no cantes.

			—¿Me estás diciendo que canto mal? 

			—¿Mal? No, no, cantas fatal... 

			¿Había dado clases a escondidas? Porque seguía el ritmo y no lo hacía nada mal. 

			Me miraba directamente a mí mientras cantaba y me entraron unas ganas tremendas de comérmelo a besos. 

			Enzo le indicó a Sergio con un gesto que detuviera la canción. ¿Qué iba a hacer? 

			—Bueno, chicos, antes que nada quiero daros las gracias a todos por asistir a esta fiesta tan especial...

			De momento seguía al pie de la letra lo que habíamos escrito entre todos.

			—Hoy es un día especial y esta canción también lo es, como Noa...

			Las miradas de todos los presentes recayeron en mí.

			—¿Puedes subir, Noa? 

			Joder, no, no...

			Sentí que alguien me empujaba con suavidad y me di cuenta de que era Penélope. 

			—Vamos, Noa. 

			Subí casi por inercia y me encontré junto a Enzo, en lo alto de aquella tarima, observada por todo el mundo. 

			Luna me miraba con una sonrisa perenne en los labios.

			Edith me iba haciendo fotos continuamente. 

			Y Pe alzó sus dedos pulgares en un gesto de ánimo. 

			—¿La cantamos? —me preguntó delante de todos. 

			—¿Lo dices en serio? 

			La gente se echó a reír por mi respuesta, pero es que estaba bastante alucinada con todo. 

			—Muy en serio, alegría de la huerta. 

			Sergio puso la canción de nuevo y Enzo cantó como si fuera Tangana. La gente lo acompañó en algún que otro trozo y no pude no reír ante aquella escena. 

			«Está loco, pero me encanta...» 

			Cuando empezó a cantar Rosalía me pasó el micrófono y no me corté un pelo. Estábamos entre amigos, me sabía la canción al dedillo y no iba a fastidiar la actuación de Enzo. 

			La música se detuvo de repente y miré a Enzo sonriendo. 

			—¿Qué has dicho? —preguntó alzando una ceja. 

			—¿Cómo? 

			—Repite la última frase. 

			—«No estoy pará y no me puedo casar...»

			—¿En serio? 

			—¿En serio qué? 

			Más risas y yo tampoco podía dejar de reír. ¿Qué hacía Enzo? 

			—Noa... eres una de las personas más listas que he conocido en mi vida, pero creo que lo de hoy te ha descolocado demasiado... 

			Nos miramos fijamente e intenté entender qué me estaba diciendo con todo aquello. 

			Enzo se sacó algo del bolsillo y me lo mostró de frente. 

			—¡Hostia, Enzo!

			Se lo cogí de las manos de un tirón y miré bien a ver si era cierto lo que veían mis ojos. 

			—¿Qué? ¿Aceptas? 

			—¡Joder! ¡Cómo no voy a ir a ver a Rosalía! ¡Si sabes que es lo más!

			Iba detrás de aquellas entradas desde hacía días y no había manera de conseguirlas. Actuaba en Madrid en unos meses y estaban agotadas desde el primer día. 

			Miré a Enzo como si lo viera por primera vez. ¿Había armado todo aquel lío para darme las entradas? La verdad es que él sí que era especial...

			Le di un beso apretado en los labios y nuestros amigos nos aplaudieron. 

			—Bueno y ahora sigamos con el plan, ¿no? 

			Enzo me miró cuando dijo aquello y asentí con la cabeza. Observé que Penélope estaba junto a Hugo y le sonreí con cariño. 

			—A veces, no nos atrevemos a dar un paso por miedo a caer, pero alguien dijo en su día que huir es de cobardes. Así que aquí me tenéis, a punto de decir algo tan importante que solo puede expresarse con un anillo...

			Enzo sacó un anillo precioso de su bolsillo y lo miré embobada porque no sabía nada sobre esa joya. 

			—... y con un gesto...

			Empezó a sonar «Malamente» de Rosalía, a un volumen muy bajo y mi cerebro se despejó de repente. 

			«Joder... joder...»

			Lo entendí al segundo, pero no tuve tiempo de pensar mucho más. 

			—Noa...

			Enzo tomó mi mano derecha y empezó a deslizar aquel anillo por el dedo. 

			—¿Quieres casarte conmigo? 

			Parpadeé un par de veces antes de focalizar la vista en aquella preciosidad que brillaba en mi dedo. 

			—¿Lo dices...?

			—¿En serio? Sí. 

			Se escuchó alguna que otra risa, pero creo que estaba todo el mundo aguantando la respiración. 

			Me mordí el labio durante unos segundos mientras visualizaba en pocas imágenes mi vida junto a Enzo. 

			Dormir con él. 

			Acurrucarme en el sofá con él. 

			Cocinar con él. 

			Cantar, bailar, besarnos, hacer el amor, discutir, aprender, amar... soñar juntos. 

			Mis ojos buscaron los suyos y Enzo supo al instante cuál era mi respuesta. 

			—Sí, quiero...
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Lea vive unos de sus sueños adolescentes: estar con Sergio, pero no todo va a resultar fácil. ¿Qué impedimentos van a tener que superar?

Penélope ha tomado una decisión casi sin pensar: vivir con su nuevo chico. ¿Qué lección le va a dar la vida esta vez?

Edith y Martín no se hablan, pero se buscan. El futuro les depara una sorpresa y una gran decisión que deberán tomar juntos. , ¿Qué ocurrirá?

Cuatro historias que se entrelazan continuamente, ocho amigos que crean un pequeño universo en el que podrás descubrir qué es lo realmente valioso en esta vida: el amor y la amistad.
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